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INTRODUCCIÓN 



Importancia de la cuestión sobre el concepto 
de organismo social. 

Favorecido por nuestro digno Presidente con 
la inmerecida honra de llevar la voz de esta 
Real Academia en la solemnidad que hoy cele- 
bramos para conmemorar su fundación , consi- 
deré , desde luego , asunto adecuado á la índole 
de este acto y al lustro en que se verifica , ha- 
cer como un balance del movimiento intelec- 
tual de nuestro siglo en las Ciencias morales y 
políticas , recogiendo el resultado de ese movi- 
miento en cuanto pudiera servir para apreciar 
el valor de lo que la presente centuria ha agre- 



1 La presente monografía es el discurso leído en la 
sesión pública celebrada por la Real Academia de 
Ciencias morales y políticas el 24 de Mayo de 1896 en 
memoria de la fundación del Cuerpo. 
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gado al caudal científico que heredó de la pa- 
sada y de lo que como fruto de su labor inmen- 
sa lega á la venidera. 

Pero , ante la imposibilidad de abarcar asun- 
to tan vasto dentro de los estrechos límites y 
con las escasas fuerzas de que dispongo ; teme- 
roso, al propio tiempo, de pecar por superfi- 
cialidad con excesivas generalidades, me he 
decidido á tr al: arlo solamente bajo un aspecto 
determinado, disertando sobre el concepto de 
organiamo social: tema que, si por lo reducido, 
en cuanto se circunscribe al análisis de una 
idea, cuadra al gusto moderno inclinado á las 
monografías y trabajos concretos, tiene tal 
trascendencia, que acaso ningún otro responda 
mejor al objeto antes indicado; porque alrede- 
dor de esa idea gira todo el pensamiento cien- 
tífico del siglo actual , en sus protestas contra 
las teorías exageradamente individualistas de 
la Revolución, en sus tentativas de crear un 
nuevo régimen que satisfaga cumplidamente 
las exigencias de los fines sociales, y en sus 
aspiraciones á concertar los adelantos de las 
Ciencias físico-naturales con el progreso de las ' 
morales y políticas. 
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La noción de lo orgánico ha sido , en efecto, 
el correctivo que á la doctrina del pacto social^ 
dominante en los siglos XVII y XVIII, ha 
puesto el nuestro para explicar como «no es 
posible , según dice Frantz, hacer retroceder á 
los pueblos á un llamado estado de naturaleza, 
ni disolverlos en un montón de individuos 
abstractos, para reorganizarlos á voluntad.» 
La escuela histórica de Burke y Savigny, de- 
mostrando la ley de continuidad de la vida na- 
cional, y el sistema panteísta de Hegel, vol- 
viendo por los fueros de la unidad social frente 
al atomismo individualista , prepararon la for- 
mación de las teorías sociales y políticas cono- 
cidas con el nombre de orgánicas^ cuyos prin- 
cipales factores han sido: las doctrinas de Sche- 
Uing y Krause desde el campo de la Metafísica, 
y las poderosas corrientes que , desde el campo 
del naturalismo , han invadido con fuerza to- 
rrencial los dominios de nuestras ciencias. 

Nombres tan ilustres y de tendencias tan 
opuestas como Ahrens, Tiberghien y Róder, de 
la escuela krausista; el P. Gratry, Ollivier, 
Prisco y Perin, de la teológico-católica ; Wel- 
cker, Hohmer y VoUgraff , fundadores de la 



Digitized by VjOOQIC 



— 10 - 

llamada Psicología del Estado; Planta, Frantz 
y Germán Post, defensores por antítesis de 
una pretendida Física del Estado; Bluntschli 
y Zachariá, que tanto extremaron la compara- 
ción del Estado, con el organismo humano; 
Schmitthenner, Waitz y Fricker, que conside- 
ran el Estado como un organismo meramente 
ético : bastan para comprobar de que suerte la 
idea de lo orgánico , concebida bajo tal ó cual 
de sus aspectos, y merced á una ú otras, de las 
influencias expresadas, impera en la Ciencia 
política contemporánea. 

La aparición de la Sociología, entendida 
como «ciencia del organismo social» y culti- 
vada bajo el predominio del positivismo crítico 
y ontológico, generaliza y extiende las aplica- 
ciones de lo orgánico á la vida, y determina el 
sentido naturalista que en ellas prevalece. La 
hipótesis de la evolución para explicar el ori- 
gen del -mundo y de las especies, sostenida ya 
por Augusto Comte (fundador de la Sociología 
ó inventor de su nombre), .quien decía que 
«cada animal es en el fondo un ser humano 
abortado más ó menos prematuramente, » y 
desenvuelta y difundida por Darwin y Háckel, 
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se ha apoderado con tal tenacidad de la nueva 
ciencia, que, á la manera como ev. algún tiem- 
po se creyó que para ser economista era de 
rigor la ortodoxia individualista, suele creerse 
hoy que no se puede ser sociólogo sino dentro 
del evolucionismo, y á condición de no usar 
otro lenguaje que el de las Ciencias naturales. 
Fácil es comprobar esta influencia avasalla- 
dora del naturalismo en los modernos trabajos 
sociológicos, no solamente de aquellos que 
como Jáger, Espinas y Perrier han intentado 
construir una Sociología zoológica, sino de los 
que, bajo diversos aspectos, han estudiado las 
sociedades humanas, como Herbert Spencer, 
Lilienfeld, Hellwald, Scháffle, Fouillée, De 
Greef, Tarde, Bordier, Letourneau, Pioger, 
Vadala- Pápale, Garle, Siciliani, Colajanni, 
Sergi, etc. : ora se declaren francamente mate- 
rialistas, ora conciban el espíritu como un 
grado superior de evolución de la materia, ora 
consideren como causa determinante de los ac- 
tos humanos el medio ambiente, la imitación, 
la sugestión ó la herencia fisiológica. 

Fuera injusto negar los servicios que las 
ciencias de la Naturaleza, con sus grandes 
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adelantos, han prestado á las que nosotros cul- 
tivamos; pero preciso es reconocer también, 
que esos servicios han costado muy caros, por 
las lamentables exageraciones á que han dado 
lugar, y la confusión casi caótica que éstas 
han introducido en las inteligencias poco pre- 
paradas para resistir el halago de la novedad 
y para apreciar el verdadero mérito de una 
teoría nueva , corrigiendo sus defectos y con- 
teniendo sus tendencias absorbentes. «Si to- 
mamos hoy en las manos un tratado de doc- 
trina natural del Estado, dice Gumplowicz 
(que se precia de realista), encontraremos en 
él tanto de Háckel y de Darwin y de toda clase 
de morfologías é hipótesis de descendencias, 
que habremos de mirar nuevamente el título 
de la obra para tranquilizarnos y quedar se- 
guros de que, en efecto, estamos leyendo una 

teoría acerca del Estado Podría afirmarse 

que hasta hoy, añade, las ideas cÍQntífico-na- 
turales han producido en juristas, políticos y 
sociólogos, efectos de embriaguez y alucina- 
ción; allí donde han penetrado, hase apode- 
rado de las mejores cabezas una especie de 
vaho científico, y se han sacado á relucir las 
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mayores monstruosidades en nombre de la 
ciencia» ^. 

Así resulta que, usando casi todos los publi- 
cistas contemporáneos el tecnicismo de lo or- 
gánico, pocos se entienden, porque cada cual 
lo emplea bajo la inspiración de las doctrinas 
que profesa, dogmatizando unos sobre el su- 
puesto de ser conocido su significado sin cui- 
darse de definirlo, y refiriéndose otros á deter- 
minados tipos de organización natural que ar- 
bitrariamente eligen para modelar á su gusto 
la sociedad y el Estado. Por eso ño es de ex- 
trañar que contra el prurito de expresarlo todo 
con el calific&,tivo de orgánico, desviado de su 
verdadero sentido, haya surgido la protesta 
que tiende á proscribir su uso por completo, 
de la cual se hace eco Lotze cuando dice que 
«grande será la responsabilidad de esa palabra 
el día del Juicio, si es cierto que entonces habrá 
de darse cuenta de todas las palabras ociosas» ^. 



1 L. GuMPLOwicz: Derecho polüico Jllosó/ico, trad. 
esp. del Sr. Dorado, págs. 579 y 581. 

2 Citado por el Sr. Giner de los Bíos (D. F.) en su 
notable trabajo sobre la «Teoría de la persona social,» 
publicado en la Revista de Legislación y Jurisprudencia, 
1800. 
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Invócase la autoridad de modernos naturalis- 
tas, como Arnold, Budge, Troschel, Gegen- 
bauer, Helmholtz y Wundt, que deliberada- 
mente huyen de emplearla, por el abuso que 
de ella se ha hecho en las propias ciencias de 
la Naturaleza y la vaguedad de su significado 
dentro de' las teorías del evolucionismo. Emilio 
Laveleye dedica un capítulo del libro publi- 
cado poco antes de su mruerte á refutar la apli- 
cación de la idea de organismo á la sociedad, 
censurando á los políticos y economistas que se 
valen de analogías tomadas de las Ciencias 
naturales, por ser necesariamente falsas y ex- 
ponerse al peligro de hablar descosas que cono- 
cen imperfectamente ^. P. Leroy-Beaulieu ca- 
lifica las comparaciones de la sociedad con el 
cuerpo humano de jeux cVesprit y gageures 
curieuses, que no merecerían los honores de la 
discusión si no fuese por los lamentables erro- 
res que engendran, los cuales, esparcidos por 
todas partes, son al fin admitidos como cosa 



1 Emile de Laveleye: Lt Gouvernement dans la dé- 
mocratiey 1891. — «La société n'e$t pas un organismo» 
(cap. ix). 
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corriente y comprobada ^. Y Krieken ha es* 
crito una notable monografía encaminada á 
probar que nunca ha existido una verdadera 
doctrina orgánica del Estado y que no es posi- 
ble formarla, por la indeterminación del con- 
cepto de organismo dentro de las Ciencias na- 
{ turales y su inadmisibilidad absoluta en las 
Ciencias jurídicas y políticas ^. 

Ahora bien: ¿habremos de renunciar en las 
postrimerías del siglo XIX á una idea que ha 
sido como el punto de convergencia de las prin- 
cipales direcciones que, partiendo de los más 
opuestos campos , representan todos sus es- 
fuerzos para conciliar lo individual con lo so- 
cial , lo racional con lo histórico y lo físico con 
lo moral? ¿No qiiedará algo como resultado 
positivcde esta labor intelectual tan grande, 
que acuse un verdadero progreso y contenga 
el germen de mayores adelantcJís en el porve- 



1 Paul Leroy-Beaulieu: VE(a¿ modeme et ses fmc- 
tions^ 1890. — «Les fausses comparaisons physiologi- 
qwes» (cap. iv). 

2 Van Krieken: Della cosidetta teoría orgánica dello 
Stato^ traducida del alemán por Artom y publicada en 
la Biblioteca di Sciemé politiche, de Attilio Brrnialti, 
Tol. vil, 1892. 
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nir? Las exageraciones, errores y hasta ridi- 
culeces con que ha venido acompañada la idea 
de organismo social y que suelen ser cortejo 
de las ideas nuevas, ¿bastarán para desecharla 
en absoluto, aun cuando responda á la realidad 
y con ella, se satisfaga una exigencia del pensa- 
miento científico? 

Todo depende de fijar con precisión el con- 
cepto; y esto es lo que me propongo hacer en 
el presente trabajo, indagando primeramente 
el significado de las palabras órgano, orga- 
nismo, ser orgánico y materia orgánica, bos- 
quejando luego la historia del desenvolvi- 
miento de la idea de lo orgánico en las ciencias 
sociales, exponiendo después mi humilde jui- 
cio acerca de la aplicación racional de esta idea 
á la sociedad y al Estado, y examinando, en 
fin, la cuestión de si el concepto de organismo 
social, tal como lo entiendo, es compatible con 
la libertad individual. 

Pídoos para ello toda vuestra benevolen- 
cia; porque si siempre la necesito, mucho más 
me hace falta por la índole de esta disertación, 
que ha de adolecer de la aridez y monotonía 
de ciertos análisis técnicos, y también por la 
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precisión en que me hallo de penetrar en los 
dominios de las Ciencias naturales, donde corro 
el riesgo de decir, cuando menos, tantos disla- 
tes como decir suelen los naturalistas que sin 
preparación suficiente invaden el terreno pro- 
pio de las Ciencias morales y políticas. 
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PARTE GENERAL 



CAPITULO I 

Análisis de los conceptos expresados por las 
palabras «órgano» y «organismo.» 

La palabra órgano procede de la griega Spyo.- 
vov, que significa instrumento^ es decir, un 
objeto material que sirve de medio para hacer 
algo ó transmitir el movimiento; y en esta acep- 
ción puramente mecánica se usó ante todo en 
el lenguaje, ya para designar en general los 
útiles del trabajo humano, ya para dar nombre 
particular á ciertos instrumentos de guerra ó 
de música (según atestiguan Jenofonte, Poli- 
bio y Plutarco). Conservó la palabra este sig- 
nificado mecánico al aplicarse á la Lógica, 
pues, como hubiera dicho Aristóteles (en los 
Problemas y los Tópicos) que la lógica es 
«el órgano ó instrumento de la inteligencia,» 
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cuando en el siglo V se ordenaron y clasifica- 
ron sus obras, agrupáronse las de este* ramo, 
del saber bajo el nombre de Organum, nom- 
bre que generalizaron sus comentaristas del 
siglo XV y ratificó Bacón intitulando Novum 
Organum á la que él escribió : « por ser la ló- 
gica á la inteligencia, según decía, lo que es el 
instrumento á la mano del artífice.» 

De la primitiva acepción mecánica á la bio- 
lógica que hoy domina, solamente había un 
paso, y lo dio el lenguaje con la loóudión «ins- 
trumentos de los sentidos» (ya empleada por 
Platón). De considerar el instrumento usado 
por el artífice como una prolongación de su 
mano, á estimar la propia mano como instru- 
mento de todo el cuerpo para la ejecución de** 
una obra, el tránsito no era difícil. Así, la pa- 
labra órgano pasó, de significar el medio exte- 
rior utilizado por el hombre para transmitir y 
extender su acción, á expresar el medio propio 
que forma parte de su mismo ser y del cual se 
sirve para vivir. Y cuando se reconoció que 
también viven los animales y las plantas me- 
diunte las partes de que constan, puesta cada 
una al servicio del todo, quedó asentado el con- 
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cepto de que órgano es instrumento para la 
vida, á la vez que participe de ella. 

Pero obsérvase como la vida se diversifica 
en funciones, ramas distintas en que se divide 
la actividad al traducirse en hechos , por razón 
de la variedad de > los fines que la solicitan ; y 
esta observación viene , en fin , á esclarecer el 
concepto, porque al especializarse las funciones 
del cuerpo entero en las partes de que se com- 
pone, es cuando adquieren éstas la cualidad de 
órganos. No damos, en efecto, este nombre á 
las porciones de un cristal, ni lo diéramos se- 
guramente á las partes de un animal ó de una 
planta, si todas fuegen iguales y desempeñasen 
el mismo papel en su vida. Pero que el animal 
ó la planta tengan unas partes para moverse, 
otras .para nutrirse , otras para la circulación 
de su sangre ó su savia y otras para perpetuar 
la especie , y se verá claramente que esas par- 
tes no son como cualesquiera de las componen- 
tes de un todo , sino que se distinguen por el 
doble carácter de ser servidoras al par que re- 
presentantes del todo: servidoras, en cuanto 
son los instrumentos ó medios de que el todo se 
vale para satisfacer las diferentes necesidades 
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de su vida; representantes, en cuanto á cada 
una está confiada la vida del todo y cada una 
expresa y manifiesta la vida del cuerpo entero. 

Podemos, pues, definir el ÓBaANO diciendo 
que es: una parte de un todo vivo, al cual re- 
presenta y sirve de instrumento ó medio en el 
ejercicio de alguna ó algunas de sus funciones. 

Determinado el concepto de órgano, fácil 
me parece formular el del organismo, pues las 
dificultades con que acerca de éste suelen tro- 
pezar los pensadores , proceden principalmen- 
te, á mi juicio, de no haber comenzado el aná- 
lisis por aquél. Tiene el órgano un carácter 
tan propio y expresivo, que bastaría decir que 
el organismo es un conjunto de órganos, para 
comprender su significación; claro es, que refi- 
riendo estos órganos á una misma entidad vi- 
viente. La idea de órgano lleva consigo la de 
su relación con los demás , por la especialidad 
de la función que desempeña y el necesario 
supuesto del concurso de todos en la obra co- 
mún. 

Concíbese, desde luego, que los órganos han 
de estar ordenados de algún modo ; y con ma- 
yor reflexión se advierte, que este orden no es 
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un orden cualquiera (como el del tiempo, el 
del espacio, el de la serie, etc.), sino aquel en 
que cada parte se relaciona con las demás y 
con el todo á que pertenecen, participando de 
una misma esencia, bajo una unidad común 
que las liga y compenetra, es decir, un orden 
sistemático, 

Pero no todo orden sistemático es orgánico, 
como frecuentemente se afirma, confundiendo 
el organismo con el sistema, de cuya confu- 
sión , á mi entender, no se libran ilustres pen- 
sadores que han estudiado con particular 
atención este género de cuestiones. Krause ve 
el organismo en "la armonía de las partes con 
el todo, en la ciencia con su contenido, en el 
derecho con sus aplicaciones , en la luz con los 
colores , en el espacio con la variedad de las 
formas geométricas ^. Tiberghien declara que 



1 (Juadro de loa categorías^ según Kvatise^ comentado 
por Tiberghieu, trad. española, 1874. 

Participa de esta idea el Sr. Giner de los Ríos, cuan- 
do dice «que el concepto de organismo en general es más 
amplio que el de organismo vivo; así, v. gr., hablamos 
del organismo del espacio y las figuras geométricas, ó 
del de los números, ó del de las categorías, etc., casos 
todos que no dicen, en primer término, relación á la 
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«la uli'W de sistema es precisamente la de or- 
ganización, » y que el plan científico es el en- 
cadenamiento orgánico de los conocimientos, 
sin el cual la ciencia no sería más que una co- 
lección de fragmentos ^. Y Mackenzie, después 
de contraponer la teoría monista (que sólo ve 
la Tinidad) á la monádica (que sólo ve la varie- 
dad ), pniaenta como doctrinas intermedias las 
quÉ* tratan de explicar la coexistencia del todo 
cou ks partes: ora por la unidad mecánica, 
que enlaza exteriormente las partes bajo la 
actúón (li3 unas mismas leyes ; ora por la uni- 
dad química, que funde las partes en el todo, 
dondt^ pierden su individualidad, sin perjuicio 
dn recul>rarla íntegramente al separarse; ora 
por la unidad orgánica, en virtud de la cual 
tienen la.s partes su razón de ser en el todo, 
sin carecer de cierta independencia; afirman- 

\idn, lii !i la actividad por tanto» (loe. cit. ) — Pero 
¿está Lku aplicada la palabra organismo en estos casos? 
¿No SCI in más propia la de sistemal Organismo supone 
órgíiüos; V el órgano supone actividad funcional. 

i G. Tíderghien: Uorganisation de la connaissance, 
pág. 400. — Toda la obra se inspira en este mismo sen- 
tido ^ que hasta en el título se revela. ¿No hubiera sido 
Tua*i iideííuado el de sistematización de los conocimientos? 
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do en conclusión este autor y. <Jue el organismo, 
forma especial de la unidad, es «un todo, cuyas 
partes se relacionan con él intrínsecamente, 
que se desarrolla de dentro a fuera y que 
tiene un fin determinado por su propia natu- 
raleza» ^. 

r El organismo, en efecto, es un sistema y se 

X- diferencia del agregado físico y de la combina- 

L ción química ; pero no es un sistema de ideas 

'¿ ó de fuerzas, sino un sistema de órganos que, 

en concepto de tales, entrañan la vida y la es- 
pecialización de sus funciones. Los que con- 
funden el organismo con el sistema, olvidan 
el aspecto biológico y no tienen en cuenta las 
aplicaciones que la Fisiología ha hecho del 
gran principio de la división del trabajo des- 
cubierto por la Economía política. 

Refiérese la idea de lo orgánico, como ya 
he indicado, á la relación que se establece 
entre la parte y el todo por el hecho de des- 
empeñar determinadas funciones de la vida de 



< JouN S. Mackbnzie: An IntroducHon to Social Phi» 
losophy, 18'.)0. — El cap. ni , The social organism , espe- 
cialmente los párrafos « various forma of unitjr» y ♦the 
organic form of unity. » 
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é^e. Supone la di versificación de una activi- 
dad común entre varias partes componentes, 
de modo que cada una representa al todo en 
un género de ocupación y trabaja para el todo, 
al propio tiempo que trabaja para sí. 

Organismo es sencillamente, á mi juicio, el 
sistema de órganos de un todo vivo. 

¿Será este todo vivo un individuo ó una so- 
ciedad, cuerpo físico ó entidad moral, realidad 
positiva ó mera abstracción de la mente? Ya 
lo iremos viendo á medida que vayamos des- 
arrollando el tema que nos ocupa. Pero como 
quiera que desde luego se aplica el tecnicismo 
de lo orgánico á la vida material, hasta el 
punto de usar la palabra organismo como 
sinónima de «ser natural viviente» y de di- 
vidir la Naturaleza en dos mundos, el de los 
animales y plantas y el de los minerales, co- 
mencemos por averiguar qué concepto tienen 
del ser orgánico y de la materia orgánica las 
Ciencias naturales. 
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CAPITULO II 

l^^oclón de ser orgánico y de materia orgánica 
en las Ciencias naturales. 



rrandes a 



Los grandes adelantos de la Química, la His- 
^tologfa, la Embriogenia y la Anatomía com- 
Iparada, han permitido apreciar de asombrosa 
^ mantara la organización de los seres animados. 
)esde que^ perfeccionando trabajos micrográ- 
JÍ.COS anteriores, Brown halló el núcleo celular, 
rScfaleiden y Schwan (bajo la influencia de la 
' típótesis de TJaer sobre el desarrollo del óvulo) 
kestudiaron la célula como base del organismo 
^vegetal y del animal (respectivap:iente) y Henle 
sonfirmó y aumentó estos descubrimientos con 
bl de las fibras nucleales (1843), quedó estable- 
cida la teoría celular como fundamento de la 
|ibaoderna Biología ^ 

1 Pueden nmpliarse las nociones de teoría celular, 
^á que me refiero en este capítulo, en las obras de Bio- 
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Muéstrase, en el microscopio, formada la 
CÉLULA, bajo una membrana envolvente, por 
una substancia denominada protoplasma (gra- 
nulosa, semifluida, de composición química 
muy compleja, en que prepondera la albú- 
mina), colocada alrededor de un centro (nú- 
cleo) que contiene otro más peqiífeño (nucléolo). 
Cuando la célula se presenta solamente como 
un núcleo rodeado de protoplasma, sin cu- 
bierta membranosa, llámase incompleta, sim- 
ple ó glóbulo orgánico. 

Elemento primario de organización vital, 
revela la célula en sí misma las primeras fun- 
ciones de la vida: e¡L movimiento^ por contrac- 
ciones interiores y manifestaciones externas; 
la nutrición^ por asimilaciones y. desasimila- 
ciones del medio ambiente; y la 7*eproctncción, 
engendrando, por modos maravillosos, otras 
semejantes á ella. 



loffia de Flemming, Carnoy, Frommann, Bonniot y 
Chauffard (especialmente), y en las de Histología de 
nuestros ilustres compatriotas Maestre de San Juan y 
D. Santiago Ramón y Cajal. -- Bajo el aspecto princi- 
palmente fisiológico, véanse: Küss y Duval, Cours de 
Thysiologie; y Wundt, Nouveaux élements de Thysiologie 
humaine y Élements de Fsychologie physiologigue. 
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La teoría celular, no sólo afirma que el 
cuerpo vivo procede de una célula, sino tam- 
bién que todo él está constituido por una célula 
ó por una agrupación de células, dividiendo 
consiguientemente los seres en dos clases : uni- 
celulares j pluricelulares ^. 

La contemplación de la estructura y vida de 
los seres pluricelulares sugiérenos la idea de 
organismo , con tanta más claridad cuanto más 
perfectos sean; porque esas agrupaciones de 
células no sé presentan como un conjunto cual* 
quiera, sino en la especial relación que el orga- 



1 Seres unicelulares hay, tanto en el reino vegetal 
como en el animal, cuja simplicidad de estructura no 
autoriza á identificar los del uno con los del otro reino, 
j)or más que, á veces, sea la clasificación muy difícil. 
Rl Padre Antonio Vicent, docto micrógrafo, dice á 
este propósito : «Cuando los alimentos se introducen 
en el protoplasma (dej ser unicelular), verificándose 
en su seno la digestión y quedando en él el residuo 
para ser después expulsado, el ser dudoso es un mícro- 
zoario; pero si los alimentos pasan disueltos á través 
de la superficie del ser unicelular ó pluricelular, por 
medio de la capilaridad, endósmosis y permeabilidad 
de la membrana, entonces es un mirrójiío. » — Artícu- 
los del Boletín- Revista de la Juventud Católica de Va- 
lencia, citados por el Sr. Polo y Peyrolón en los intere- 
santes capítulos sobre las funciones vegetativas, de sus 
Elementos de Psicología* 
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Bismo supone. Unidas las células en mayor ó 
menor continuidad, ora aglomeradas por una 
substancia intermedia, ora soldadas entre sí, 
ora teniendo sus paredes confundidas, com- 
ponen, bajo formas diversas, pero subsisten- 
tes, los tejidos (sobre cuyo número y clasifica- 
ción hallante discordes los histólogos, basta el 
punto de enumerarlos á veces por orden alfa- 
bético). La reunión que mentalmente hacemos 
de las porciones de un tejido homólogo sepa- 
rándolo de los demás, sea cualquiera el lugar 
del cuerpo donde esas porciones se encuen- 
tren, denomínase sistema texicular; y así lla- 
mamos sistema óseo, sistema nervioso y sis- 
tema muscular^ al conjunto de huesos, ner- 
vios y músculos de un animal. Tejidos de 
distinta índole, aunque bajo la preponderan- 
cia de alguno de ellos, constituyen el órgano^ 
instrumento que desempeña una determinada 
función; usándose la palabra aparato ^ para 
designar el órgano compuesto de otros (como 
cuando se dice aparato digestivo ó circulato- 
rio), en cuyo sentido hablase también de «sis- 
tema de órganos,» y aun de «organismo. » 
De todo lo cual se infiere, que ya se en- 
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tienda la palabra organismo como equivalente 
á la de aparato, ó bien se aplique á la total 
estructura de un cuerpo, no sigip.ifica una mera 
colección de células, sino un conjuiito <íe órga- 
nos que derivan su razón de ser de la especia- 
lidad de una función de la vida, por más que 
los órganos estén compuestos de células, ó me- ' 
jor dicho, de tejidos en que se hallan incrusta- 
das las célula^. 

Ahora bien: ¿cómo vive la célula dentro del 
organismo? Merece consignarse el hecho de 
que, en tanto los sociólogos han acudido al 
organismo natural para explicar la constitu- 
ción de los pueblos, los naturalistas han tomado 
ejemplo de la organización social para hacer 
perceptibles sus teorías biológicas, diciendo 
algunos (conio Virchow y Háckel) que el ser 
pluricelular es una asociación de células, las 
cuales viven como los individuos humanos en 
las sociedades que constituyen. Pero adviér- 
tase, en primer término, la diferencia que hay 
entre el hombre, que puede ser miembro á la 
vez de varias sociedades y salirse de ellas 
cuando quiera, y la célula, que solamente vive 
dentro de un sistema orgánico, el del tejido á 
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que pertenece. Y sin contar los errores á que 
el símil sé presta, trayendo á la Fisiología, y 
más aún á la Psicología, los conceptos del indi- 
vidualismo más exagerado ^, habremos de con- 
venir en que tal comparación es inadmisible, 
cuando menos en la forma expresada, por la 
gran vaguedad de que adolece, como quiera 
que son de muchas clases las relaciones inter- 
celulares. 



i ¿Qué es mi Psicología celular, dice Háckel, sino 
una consecuencia de la Fisiología celular de Virchow?— 
Lfs fn-euves du trans/ormisme , página 65. - Se puede, 
sin embargo, ser partidario de la teoría celular en 
Fisiología, sin negar por eso la espiritualidad del hom- 
bre, como lo prueba el mismo Claudio Bernard, no 
obstante su afirmación de que «el individuo zoológico, 
el animal , no es más que una federación de otros ele- 
mentales, evolucionando cada uno por su propia cuen- 
ta. » (Citado por J. Soury en el prefacio á la traducción 
francesa de la PsicohQÍa celular de Háckel. ) 

El Sr. Hernández Faj arnés ha escrito una excelente 
refutación de las teorías psicológicas de Háckel, en su 
obra la Psicología celular^ 1884. 

Véanse, además, sobre la influencia del naturalismo 
y del asociacionismo en la Psicología contemporánea: 
RiBOT, sus conocidas obras acerca de la Psicología in- 
glesa y la alemana; Jeanmaire, Vidée de li personnalité 
dans la Psychologie moderna, 1882; Ferhi, La Psijcholoijie 
de VaRSOciaUon, 1883; Cakus, Le P róbleme de la conscien- 
de du mot\ 1893. 
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Schwan, tino de los ilustres fundadores de 
la Histología humana , ha clasificado las célu- 
las en estos cinco grupos: 1.^, células aisladas 
é independientes que nadan en los líquidos 
(como los corpúsculos de la linfa y los glóbulos 
sanguíneos); 2.^, células independientes que 
forman por su reunión un tejido de consisten- 
cia (el tejido córneo y el cristalino); 3.**, célu- 
las cuyas paredes están soldadas entre sí (car- 
tílagos, huesos y dientes) ; 4.**, células de tejido 
conjuntivo (tejido celular, aponeurótico, elás- 
tico); y 5.^, células cuyas paredes y cavidades 
se confunden (capilares, músculos, nervios). 
Decir, pues, que la célula vive en el orga- 
nismo como el individuo en la sociedad, es no 
decir nada, mientras no se concrete la clase de 
células y de sociedades que se comparan; siendo 
las relaciones intercelulares tan diversas, que 
podrían ofrecer ejemplos á soluciones tan 
opuestas como las del individualismo y las del 
comunismo. 

Importa también no confundir las células 
que constituyen por sí solas una individuali- 
dad, como es el óvulo fecundado y el ser unice- 
lular, con aquellas otras que forman los teji- 



Digitized by VjOOQIC 



- 3t) — 

dos del cuerpo, porque las primeras tienen 
cierto grado de autonomía á que no llegan las 
segundas. «La unidad del ser, dice con mucho 
acierto Chauffard, está siempre en la célula 
primitiva, originaria, madre, el óvulo fecun- 
dado; las células que de ella se derivan, for- 
mando con su agregación el ser desarrollado y 
completo, viven en esta unidad primera, sin 
tenerla propiamente por sí mismas. La unidad 
de la célula orgánica (componente), es una ilu- 
sión si se la separa de la unidad del orga- 
nismo Tiene, es verdad, esta célula orgá- 
nica cierta especie de individualidad y de vida; 
pero se halla en una inferioridad y subordina- 
ción tales, que ni posee ni propaga la vida más 
que á condición de que todo viva en torno suyo 
y sobre ella ; de qu^ una vida superior la con- 
tenga y la impregne sin cesar Hablar de 

células autónomas como constituyentes del in- 
dividuo, es incurrir en lo arbitrario y ficticio, 
quebrantar la unidad del ser, confundir la 
idea . fundamental de lo individual y aniquilar 
la vida del todo en el océano de las vidas celu- 
lares. La célula puesta en, el lugar del orga- 
nismo, absorbería la unidad y vendría á ser el 
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verdadero individuo : grave sofisma que sólo se 
concibe «n quienes, habiendo perdido todo 
sentido metafísico ó rechazándolo voluntaria- 
mente, no saben elevarse á lo real, que es uno, 
por encima de lo visible y del fenómeno, que 
es múltiple y compuesto» ^. * , 

No satisfecha la ciencia con haber hallado en 
la célula el elemento primordial de los organis- 
mos, ha querido buscar el origen de la célula; 
y las hipótesis aventuradas por algunos sabios 
para explicar el tránsito de lo inanimado á lo 
animado, tomadas por realidades y aplicadas 
arbitrariamente, han contribuido á obscurecer 
en muchos entendimientos la distinción entre 
lo orgánico y lo inorgánico, así como al uso 
indebido da la palabra organismo. 

Observó el célebre botánico Cohn que los, 
zooporos y anterezoides de las algas se pre- 
sentan como un protoplasma sin cubierta; hizo 

1 E. Chauffard: La Vie; ¿ludes etproblemes de Biolo- 
gie genérale, 1878. El estudio LHdée de vie dans la Physio- 
logie conúemporaine (Virchow, Claudio Bepnard), espe- 
cialmente las págs. 114 y 132 á 134. —Véanse, también 
del mismo autor, el estudio Des veriles traditionnelles en 
Medicine^ y el folleto De la PhilosopMe dite posilioe dans 
scs rapporis avec la Medicine. 
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Eemak también la observación de que proto- 
plasma sin cubierta son las primeras células 
embrionarias que resultan de la segmentación 
del óvulo; notó Schultz la existencia de una 
delgada capa de protoplasma alrededor de los 
núcleos de la fibra muscular; creyó descubrir 
Háckel la vida en ixna substancia anterior al 
protoplasma, que llama plason; y así, pasán- 
dose de la célula completa á la simple ó sin 
membrana , de la célula simple al protoplasma 
sin núcleo y del protoplasma al plason, se ha 
engendrado la llamada teoría protoplasmáticay 
convertida en plastea por Háckel con su fa- 
mosa Perigénesis plastidular, que tantos alien- 
tos ha dado al monismo y al transformismo y 
cuya influencia es tan visible entre los soció- 
logos contemporáneos. 

Supone Háckel, que la vida no necesita de la" 
estructura de un cuerpo provisto de órganos y 
diferenciado de otros morfológicamente, sino 
que surge tan pronto como se produce una 
substancia amorfa, que llama plason ó biopla- 
son (substancia formadora), por la unión de 
moléculas compuestas de carbono, ázoe, azu- 
fre, oxígeno é hidrógeno, á las cuales denomi- 
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na plastidulas. Un poco de plason, pequeño 
agregado de plastídúlas, desprendido de una 
masa mayor ó formado como precipitado físico- 
químico , constituye el primer grado en que 
se manifiesta el ser viviente, á lo cual da el 
nombre de cifodo (cytode). Luego, mediante 
un proceso de diferenciación, se divide el pla- 
son en dos substancias , el protoplasma y la 
nucleína; cuando por condensación hacia el 
centro se forma el núcleo rodeado de proto- 
plasma, nace la célula simple ; y cuando por 
condensación hacia la superficie se cubre el 
protoplasma de una membrana, queda la cé- 
lula perfecta: siendo la célida, simple ó perfec- 
ta^, el segundo grado de manifestación de la 
vida. Después, agrupaciones de células, en 
combinación cada vez más compleja, compo- 
nen las individualidades de toda la escala del 
mundo vegetal y animal , así como agrupacio- 
nes de ^individuos constituyen las sociedades, 
desde las más rudimentarias de los animales 
hasta las más perfectas de los hombres, que 
representan el último grado de la evolución 
biológica. Pero en el fondo de toda esta evo- 
lución destácanse, según Háckel, el citodo y 
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la célula como los grados verdaderamente típi- 
cos de la vida, porque hasta el cítodo no se 
revela y después se presenta como una célula 
ó asociación de células ; y así, llama al -cíto- 
do y á 4a célula plástidas, por cuanto «son 
ellos en realidad los artistas microscópicos á 
cuya actividad plástica deben su existencia 
todas las formas vivientes» ^. 

No me incumbe refutar esta teoría ; pero si 
advertiré que, aun cuando se reconozca la 
existencia de seres formados por un núcleo de 
protoplasma sin membrana (célula simple), no 
se ha comprobado la realidad de los que creyó 
descubrir Háckel y calificó de móneras, como 
tránsito en la evolución de- la materiáT de lo 
inorgánico á lo orgánico '^. Por haberse obser- 



1 Véase Háckel: Bssais de Psychologie cellulaire, 1880, 
trad. franc. dé Jules Soury. Todo el primer ensayo, La 
Périgenése des plasHdules, 

2 Háckel divide las maneras primordiales (pequeñas 
masas de protoplasma, producidas por generación es- 
pontánea, según dice) en tres grupos: móneras animales 
(protozoarios), móneras vegetales (protofitos) y móneras 
neutras (protistas). 

Constituye el reino de los protistas (intermedio) con 
las siguientes clases: L* Mónera (protogenes, pro- 
tomyxa, bathybius); 2.*^ Amaeboida; 3.^ Flagellata; 
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vado que grumos amorfos de ciertas substan- 
cias mucosas se muQí^en, ensanchan y fraccio- 
nan (á modo de generación ecsípara), se ha 
supuesto que viven, llegándose hasta afirmar 
que se había encontrado una especie de esas 
móneras en grandes masas ,depositadas en la 
profundidad de los mares, especie denominada 
por Hwxlej Bathyhius Haeckelii, Pero después 
el mismo Huxley ha dicho solemnemente en 
un congreso científico: «tengo el sentimiento 
de manifestar, que personas muy autorizadas 



4.* CataUacta; 5.^ Labyrinthulae ; 6.* Diatomea; 
7.* Myxomycetes (setas mucosas); y 8.** Kizdpodos 
(acyttaria, heliozoa j radiolaria). 

Háckel forma la serie de lo que llama antepasados 
del hombre^ señalando veintidós grados. Los ocho pri- 
meros comprenden las clases de animales sin vértebras, 
desde las móneras y amibos hasta los gusanos saccifor- 
mes. La serie de los vertebrados comienza en el grado 
noveno, con los acráneos, y termina con los siguientes 
grados: 17^ Marsupiales; 18° Prosimios; 19^ Menocer- 
cos; 20° Antropoides: 21° Hombres-monos; y 22° Hom- 
bres (los cuales, dice, proceden de los antropoides por 
la gradual transformación. del grito animal en sonidos 
articulados). 

Dümont: Hückel et la théorie de Vevolution en Alie* 
magnej 1873, lib, ni.— Háckel: Hisloire de la crealiondes 
élr es org anises a^aprés les lois naturelles^ 1874, lees. 16.* 
y 22." — Háckel: Le régne des Frotistes^ 1880. 
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sostienen que todo ello se reduce á un simple 
precipitado gelatinoso de limo» ^. A lo cual he 
de añadir, que el sabio profesor de la Facul- 
tad de Medicina de París, que antes he citado, 
Mr. Chauffard, califica las móneras de inven- 
ción de la ciencia moderna , censurando con la 
mayor severidad tales invenciones, porque 
cuando se da un nombre especial á un hecho 
imaginario, el hecho adquiere una aparente 
realidad y los espíritus hábiles ó predispuestos 
lo imponen ó se lo asimilan fácilmente ^. 

La teoría de Háckel fué recibida con entu- 
siasmo por los^ partidarios de la creación sin 

1 Véanse los artículos üistoire d^un pro¿oplasme y 
Encoré Bathybiibs^ de la Revue des questions socientijíques 
(1878 y 1880), citados por el señor Orti y Lara en su lau- 
reada obra La Ciencia y la, Divina revelación^ Parte 3.* 

Desde 1868 hasta 18751a ciencia ha creído en la exis- 
tencia de esa mónera.— Claudio Bernard llegó hasta 
presentar dos figuras del Baíhybius en sus Legons sur 
les phenomenes de la He, pág. *¿99. — Bordier toma el 
Baíhybius como punto de partida para explicar la idea 
de asociación en La vie des socielés, pág. 3. — ¡BalhybivLS 
H&ckelii^ exclama Simonin,-ce pauvre nouveau-né que 
MM. Paste ur et Milne-Edwards ont fait rentrer dans 
le neant, parce qu'il n^en était jamáis sortil Synthese 
sdenlijique et pkilosophique, pág. 226. 

2 Chauffard: La Vie, El estudio £a Jinalilé dans 
les étres vioants el la doctrine de Vevolulion ; pág. 338. 
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Creador y de la generación espontánea de la 
Naturaleza, porque iba más allá que la de 
Darwin y explicaba la evolución del modo más 
completo. No había pasado Darwin, en el 
Ch'igen de las especies, de declarar que «el 
reino vegetal y el animal provienen á lo más 
de cuatro ó cinco tipos cada uno, y que aun 
cuando la analogía le indujese á pensar que 
todos los animales y vegetales desciendan de 
un solo tipo, podía ser la analogía una guía 
falaz , » añadiendo que «hay cierta grandeza en 
mirar la vida y todas sus propiedades como un 
don comunicado píimitivamente por el Crea- 
dor á cierto número reducido de formas, ó si se 
quiere á una forma única» ^. Después de Hác- 
kel , desaparecía el misterio de la generación 
de la vida del universo : de un precipitado de 
carbono, ázoe, azufre, oxígeno é hidrógeno, 
surge una plastídula ; de la unión de plastí- 
dulas el plason, del plason el cítodo, del cítodo 
la célula, de las células el individuo, de los 
individuos la sociedad. ¿Qué químico no se 



1 Véase la Apología cienUJica de la fe cristiana , de 
Duilhé de Saint-Projet, trad. esp. del Sr. Polo, 1886. 
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sentiría halagado por la esperanza de producir 
en su retorta el precipitado que, andando el 
tiempo, pudiera^ser un hombre y hasta un Es- 
tado poderoso? 

Cierto es que la teoría celular comenzó por 
pensar, con Schleiden y Schwan, en la genera- 
ción procedente de un solo tipo de célula ; pero 
á partir de los trabajos de Remak sobre la cé- 
lula embrionaria , y de Virchow sobre las pro- 
liferaciones celulares en los casos patológicos, 
quedó proclamada la máxima omnis cellula a 
cellula, reconociéndose que, si bien todo ser 
procede de una célula , es de la engendrada por 
otro de su misma especie ^. ¿Qué fué antes, la 
célula, ó el ser? Cuestión es esta que no ha de 
preocuparnos, bajo el aspecto religioso, á los 
que creemos que Dios, como supremo autor del 



1 Puede verse en Paul Janet, Le materialismo con- 
íemporain, cap. vi, un resumen de los experimentos 
hechos por Pasteur, combatiendo la teoría de lí^s gene- 
raciones espontáneas sostenida por Pouchet, Joly y 
Musset. 

La gradación de la escala biológica no autoriza á su- 
poner que los seres superiores procedan de los inferio- 
res ; los tipos de unos y otros obedecen á lo que nues- 
tro ilustre Moreno Nieto llamaba el jjlan arquitectural 
de la creación. 
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universo, pudo hacer primeramente lo mismo 
el ser que su germen , en la obra maravillosa 
de la creación ^ 

La idea de que lá vida es puramente resul- 
tado de un proceso físico -químico, ha influido 
en la indecisión que se advierte al hablar de lo 
orgánico. Protestase contra la división tradi- 
cional de la materia química. en orgánica ó in- 
orgánica, y se llama organismos á los cristales 
y á los astros. 



1 El sabio Cardenal González dice en su hermosa 
obra La Biblia y la Ciencia^ 1891: «Según San Gregorio, 
obispo de Nisa, las palabras de la Biblia In principio 
creavitDeus codlum el terram, significan, no la producción 
€30 nihiio del cielo y de la tierra, como partes distintas 
componentes del universo mundo, y mucho menos la 
producción de los seres , que en el cielo y la tierra exis- 
ten, como astros, luz, plantas, animales, etc,; lo que 
significan aquellas palabras, es que la palabra omnipo- 
tente de Dios sacó de la nada la materia cósmica , la 
materia universal, la masa general que llevaba en su 
seno virtualmente al universo mundo con todas sus 
partes, cielo, tierra, astros, animales; los cuales exis- 
tían allí de una manera potencial, confusa é indistinta, 
y de allí debían salir sucesivamente , á virtud de las 
leyes impresas á la materia primitiva, al efecto, por la 
voluntad omnipotente y ordenadora de Dios» (tomo r, 
pág. 286). 

Más adelante añade : <t La generación espontánea, si 
existe ó ha existido en alguna época, sólo ha dado ori- 
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Yenía entendiéndose ppr materia orgánica, 
aquella de que se componen los vegetales y ani- 
males, ó procede de ellos, en oposición á la 
constitutiva del reino mineral , denominada 
inorgánica. La descomposición por el análisis 
de las substancias orgánicas en elementos sim- 
ples, hallados también en los minerales, y su 
recomposición por la síhtesiá de estos elemen- 
tos, ha hecho proclamar la unidad de la" mate- 
ria. No he de discutir si, á pesar de reconocerse 



gen á ciertos animales ú organismos imperfectos, como 
son algunos infusorios ó entozoarios. El origen hipoté- 
tico de éstos por generación espontánea, no excluve la 
posibilidad de que vegetales y animales más perfectos 
hayan sido producidos ó deban su ser y origen á la 
acción creadora de Dios Santo Tomás había ense- 
ñado que puede a'imitirse el sentido (del texto bíblico) 
de que Dios comunicó á la tierra la virtud necesaria 

para la producción de las plantas El mismo San 

Agustín dice que es dudoso si las semillas primeras 
procedieron de los vegetales y animales formados y 
producidos en sus propias especies, ó si , por el contra- 
rio, éstos procedieron de semillas depositadas en la 
tierra y agua; lo cual equivale á decir que no es impo- 
sible ni contrario á la Escritura admitir que la primera 
producción de las plantas y animales se verificó in 
semine^ ó como dice Santo Tomás, secuvdum rationes se- 
minales^ las cuales vendrían á sev análogas á las mó- 
neras, cy todas, células, etc., de Háckel , ó sea organis- 
mos primitivos sencillísimos» (tomo i, págs. 460 á 463). 
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la unidad de la materia, tienen ó no los com- 
puestos de índole vegetal y animal cualidades 
propias distintivas de las de otros productos 
naturales, que sean bastantes para conservar 
la división de la Química en orgánica é inorgá- 
nica ^. Basta á mi propósito invocar la autori- 
dad de Liebig para decir, que « al químico le 
es dado hacer quinina, cafeína, materia colo- 
rante de las plantas, y otras combinaciones 



1 Uno de los grandes descubrimientos de Pasteur, 
motivado por una nota de Mitscherlich remitida á la 
Academia de Ciencias de París, consiste en haber averi- 
guado que la materia propiamente orgánica ee carac- 
teriza por s\i cualidad de desviar la luz polarizada^ cuali- 
dad que no se observa en la materia inorgánica Hay 
objetos que, teniendo uno ó varios planos de simetría, 
pueden concebirse divididos en partes iguales y se re- 
producen idénticos en la imagen de un espejo (v. gr., un 
cubo ó un octaedro regular); y hay otros objetos que 
son desimétricos, reflejando el espejo su imagen inver- 
tida (v. gr., una mano). Todos los productos minerales 
ó artificiales, dice Pasteur, todos los productos de natu- 
raleza muerta, simétricos, de imagen igual, no hacen 
cambiar el plano de la luz polarizada; mientras que las 
materias orgánicas, aun disueltis en el agua, la desvían. 
Cuando se examínab, afirma, las substancias más pri- 
raordiales de los vegetales y de los animales, aquéllas 
que parecen haber nacido bajo la influencia directriz 
del devenir de la vida (como la celulosa, las féculas, la 
albúmina, la fibrina), encuéntrase en ellas el poder de 
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que carezcan de fuerza vital, poseyendo sólo 
propiedades químicas y cuyas partículas afec- 
ten la forma de cristales con la figura deter- 
minada por una fuerza inorgánica ; pero jamás 
conseguirá en su laboratorio hacer una sola 
célula, ni un solo nervio, ni una sola fibra 
muscular ; en suma , ninguna parte de orga- 
nismo dotada de propiedades vitales, ni sim- 
ples organismos siquiera» ^ De todas suertes, 



desviación de la luz polarizada (carácter necesario y su- 
ficiente para establecer su desimetría), aun cuando, por 
la ausencia de una cristalización posible, falte la forma 
para la manifestación de su desimetría interna. Cierto 
es, añade, que hay en los seres organizados otras subs- 
tanciap (como el ácido oxálico, el furaárico, el úrico, la 
urea, la creotina) que no tienen acción sobre la luz 
polarizada, ni forma desimétrica en sus cristales ; pero 
estas substancias no son esenciales de la vida vegetal 
ó animal, sino residuos ó detritus de materias orgáni- 
cas, en que se han agotado' las propiedades vitales 

Paste ur, además, ha contribuido á diferenciar la ma- 
teria orgánica de la inorgánica, robusteciendo la idea 
de Cuvier, de que la vida no aparece jamás sin gérme- 
nes; á pesar de los grandes adelantos de la ciencia mi- 
robiológica, continúa le mystére du germe. — Véase A. 
Simonin: Synthese scientijíque et philosophique , 1889 ; ca- 
pítulo XIV, sec. 3.* 

1 LiEBiG : Chemische Brie/e; citado por el Sr. Orti y 
Lara en su referida obra La Ciencia y la Divina revela- 
ción, pág. 273. 
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aun cuando se borrasen las diferencias entre la 
Química orgánica y la inorgánica, siempre que- 
daría á salvo el concepto de lo orgánico, que 
no procede de la índole de la materia, sino del 
modo de relacionarse las partes con el todo, 
según dejo consignado. 

Tampoco he de discutir si los astros tienen 
propiamente vida; pero sí l^e de hacer constar, 
que cuando se considera á la Tierra (bien ó mal) 
como un ser vivo ^, cuyas diversas partes des- 
empeñan especiales funciones que al todo inte- 
resan, puede decirse con propiedad que es un 
organismo. Y si, bajo la misma hipótesis, se 
afirma: que los minerales son «materia orgá- 
nica» en cuanto pertenecen al organismo te- 
rrestre, y que el denominarlos seres inorgáni- 
cos, entraña el mismo error que el que se 
cometiera llamando así un hueso ó un cabello 
aislados del todo á que corresponden, tiénese 
razón igualmente. 

Lo que no puede admitirse, es la afirmación 
de que un cristal sea un organismo. La unidad 
producida bajo la forma geométrica, no es bas- 



1 Tiberghien: Les commendemenls de Chimanité^ p. 87. 

4 
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tante para calificarlo de este modo. Con acierto 
observa Hyrtl, que «los cristales, los cuerpos 
inorgánicos más perfectos, son solamente agre- 
gados de moléculas similares, partes mera- 
mente yuxtapuestas, no compenetradas mu- 
tuamente y que, separadas, pueden subsistir 
por sí propias. Por el contrario, los cuerpos 
orgánicos constan de partes heterogéneas que 
se compenetran y no pueden vivir aislada- 
mente; cada una de éstas partes (órganos) 
subordina su existencia parcial á la del todo 
(organismo), porque si existe, es por el todo y 
para el fin total » ^ 



1 Hyrtl: Lehrbuch der Anatomie des Menschen^ citado 
por Van Krieken en su mencionada obra, párr. 27, nota. 
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PARTE HISTÓRICA 



CAPITULO I 

Antecedentes históricos de la cuestión. 

1) Afirmaciones del antiguo régimen 

La cuestión que nos ocupa tiene en la his- 
toria dos clases de antecedentes: favorables 
unos, en el antiguo régimen,- á la idea de or- 
ganismo social i y adversos otros á esta idea, 
las doctrinas de la Revolución francesa que 
estiman la sociedad como mera suma de indi- 
viduos y dan lugar á la reacción científica que 
motiva la aparición de las teorías llamadas 
orgánicas. 

Desde la más remota antigüedad hallamos, 
en efecto, comparaciones entre el modo de ser 
las sociedades y el organismo humano. 

El Código de Manú explica el origen divino 
de las castas de la India, afirmando que los 
brahmanes ó sacerdotes habían salido de la 
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cabeza de Brahma, para representar su sabi- 
duría; los xatryas ó guerreros, de sus brazos, 
para pelear en los combates; los vaisyas, la- 
bradores y comerciantes , de sus piernas , para 
cultivar la tierra y ejercer el tráfico; y los 
soudras ó esclavos, de sus pies, para servir á 
los demás ^. 

Proyectó Platón su República ideal, á ima- 
gen y semejanza de la vida física y espiritual 
del hombre, diciendo que á las necesidades de 
alimentarse, defenderse y gobernarse que éste 
tiene, corresponden las tres clases de ciudada- 
nos, trabajadores (artesanos y labradores), 
guerreros y magistrados, que representan y 
satisfacen las necesidades de la subsistencia, 
la defensa y la gobernación del Estado, siendo 
como la encarnación de la laboriosidad, del 
valor y la prudencia del mismo, el cual existe 
y se conserva por la justicia , virtud que pre- 
side á las demás virtudes para mantener el 
concierto y cooperación de estas clases en el 
fin común '^. 



. A Les lois de Manou, traducción francesa de Loiseleur 
Deslonchamps ; i, 87, 88, 90, y ii, 31. 
2 Platón establece en su ciudad ideal la comunidad 
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«No puede ponerse en duda, dijo Aristóte- 
les, que el Estado está naturalmente sobi*e la 
familia y sobre cada individuo, porque el todo 
es necesariamente superior á la parte, puesto 
que una vez destruido el todo ya no hay par- 
tes, no hay pies, no hay manos, á no ser que, 
por mera analogía de palabras, se diga una 
mano de piedra , porque la mano separada del 
cuerpo no es ya una mano verdadera» ^. 

Conocido es el apólogo con que Agripa (el 
año 493 a. de Jesucristo) persuadió á los plebe- 
yos romanos, retirados en el monte Aventino, 
de que les convenía volver á la ciudad; pues así 
como los miembros del cuerpo murieron por 
no querer alimentar al estómago, suponien- 
do que para nada servía, «vosotros, les decía, 
haréis morir al patriciado; pero como éste no 
^ podrá ya socorreros, perecerá la República. » 



de familia y de propiedad, para que el Estado, teniendo 
un solo corazón y una sola cabeza, llegue á ser una 
persona indivitíible y mantenga unidos sus miembros 
por la solidaridad completa de simpatías é intereses. 
República^ lib. v. — En las Leyes, transige con la con- 
servación de la familia y de la propiedad. 

1 Aristóteles: Política^ traducción de D. Patricio 
Azcárate, p. 20. 
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San Pablo explicaba á romanos y corintios 
la distribución de los dones espirituales y la 
solidaridad entre los hombres, diciendo en sus 
hermosas epístolas : « Porque á la manera como 
en un cuerpo tenemos muchos miembros, em- 
pero todos los miembros no tienen la misma 
operación, así muchos somos un cuerpo en 
Cristo , mas todos somos miembros los unos de 

los otros Si todo el cuerpo fuese^bjo, ¿dónde 

estaría el oído? Y si todo fuese oído, ¿dónde 
estaría el olfato?. . . . Dios ha colocado los miem- 
bros en el cuerpo como quiso ; los que parecen 

menos útiles son acaso los más necesarios 

Que todos los miembros se interesen unos por 
otros; porque si un miembro padece, todos los 
miembros se duelen; y si un miembro es hon- 
rado, todos los miembros se honran también» ^. 

El Fuero Juzgo llamaba al Rey la. cabeza 
del pueblo 2. «Semejanza muy con razón, de- 



i Epístola á los romanos cap. xii, vers. 4 y 5. — Pri- 
mera á los corintios^ cap. xii, vera. 4 al 27. 

ií Ley 4.*^ (de Recesvinto), tít. i. lib. 11: «Que las 
cosas del príncipe deven seer ante ordenadas, é las del 
pueblo después....,; ca si la cabeza es sana avrá razón 
en sí, porque podrá sanar todos los otros miembros.» 
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cían las Partidas^ pusieron los sabios en dos 
maneras al Rey sobre su pueblo : la una á la 
cabeza del orne, onde nascen los sentidos; la 
otra al corazón, do es el ánima de la vida. Ca 
asi como por los sentidos de la cabeza se man- 
dan todos los miembros del cuerpo, asi todos 
los del Reino se mandan é guian por el seso 

del Rey E bien otrosi, como el corazón es 

uno é por él reciben todos los otros miembros 
unidad para ser un cuerpo, bien asi todos los 
del Reino deben ser unos con él para ser- 
virle é ayudarle en las cosas que él ha de 
fazer» ^, 

Brazos del Reino denominábanse las repre- 
sentaciones de la Nobleza, del Clero y del Pue- 
blo que constituían nuestras gloriosas Cortes 
de la Edad Media. De tres manos se componía 
el Consejo de la ciudad en Cataluña y en Va- 
lencia ; la mano mayor ^ formada por represen- 
tación de los más ricos y capaces; la mediana^ 
por comerciantes é industriales; y la menor ^ 
por los dedicados á oficios manuales. Y cuando 



1 Partida segunda y tít. i, ley 5.* (qué cosa es Rey) 
y tít. XIII, ley 26 (como el pueblo es tenudo de guardar 
á su señor). 
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los fueristas del reino de Aragón se vanaglo- 
riaban de la solidaridad que allí existía, y se 
reflejaba principalmente en los greujes ó que- 
rellas presentadas ante las Cortes por infrac- 
ción del Fuero, haciendo suyo la clase, uni- 
versidad ó brazo, el agravio recibido por algu- 
no de sus individuos y aun cada brazo el de 
los demás, «natural es que así suceda, decían, 
porque todo el cuerpo se resiente del golpe 
ó herida que sufre cualquiera de sus miem- 
bros» ^. 

Respondían estas comparaciones al carácter 
de la antigua organización social, expresada 
por el régimen de castas ó de clases, y por 
corporaciones dotadas de vida propia que 
cumplían los fines colectivos de la ciencia , el 
arte, la religión, la beneficencia, la industria 
y el comercio: organización que tuvo el de- 
fecto , hasta los tiempos modernos , de ahogar 
la libertad, confundir la obra de la sociedad 
con la misión del Estado y absorber la vida 
individual en la vida común, haciendo inter- 



1 Véanse en mi Curso de Derecho 'político los capí- 
tulos de la Parte histórica correspondientes á estos 
puntos. 
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venir al Poder público en el cumplimiento de 
esos fines colectivos, ya para ejercer exclusi- 
vamente su dirección técnica, ya para sancio- 
nar las trabas que aquellas corporaciones y cla- 
ses imponían al ciudadano. 



2) Negaciones de la eevoluoión francesa. 

Destruyó esa organización la Revolución 
francesa, dando origen á la sociedad moderna, 
bajo la influencia de la teoría del pacto social, 
profesada por los filósofos de los siglos XVII 
y XVIII. 

Suponíase en esta teoría, la existencia de un 
estado natural en que vivieron los hombres 
(de felicidad, según unos escritores, y de lucha 
ó malestar, según otros), y del cual salieron 
voluntariamente (por instinto, refiexión ó egoís- 
mo), para constituir la sociedad sobre bases es- 
tablecidas de común acuerdo . 

Sirvió tal hipótesis á Hugo Grrocio para fun- 
dar la llamada escuela del Derecho natural, 
considerándolo como anterior y superior al De- 
recho positivo; y fué arma de combate para 
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luchar contra el antiguo régimen, en pro de la 
libertad y de la soberanía del pueblo. 

Los desmanes de la primera revolución in- 
glesa hicieron á Hobbes renegar de la libertad 
y aceptando la misma hipótesis llegó, sin em- 
bargo, al absolutismo más exagerado. Por una 
serie de premisas pasa del estado natural, que 
él estimaba de abierta guerra, á la celebración 
de un pacto en que, para vivir en paz, ceden 
los individuos todos sus derechos á un solo hom- 
bre ó asamblea. Mediante tal cesión, la multi- 
tud se convierte en persona, á la cual llama 
Levtathan (dios mortal). El Estado es esta 
misma persona, «autorizada por completo por 
un cierto número de hombres, en virtud de 
pacto recíproco , para usar como quiera' de la 
voluntad de todos, con el fin de asegurar la 
paz y la defensa común.» 

Mejor impresionado Locke por la segunda 
revolución de Inglaterra, afirma que al cele- 
brar el pacto solamente renunciaron los hom- 
bres al derecho de castigar, y formula la teo- 
ría constitucional de la organización de los 
Poderes para la definición y aplicación del 
derecho coercible, alcanzando sus ideas grande 
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influencia en el siglo XVIII, hasta que Rous- 
seau domina por completo ^. 

Abdicaron los hombres, según Rousseau, al 
constituir la sociedad, todos sus derechos, pero 
recibieron en seguida de ésta los que no necesi- 
taba para existir y conservarse. Ciertamente 
que, tanto en su Contrato social como en la 
Enciclopedia y hallamos frecuentes compara- 
ciones entre el «cuerpo político» y el cuerpo 
humano, hablando de órganos, funciones, naci- 
miento, vida y muerte, hasta el punto de ser 
más preciso en la aplicación de estos términos 
que mucíios partidarios de la doctrina orgá- 
nica; pero tales analogías pasaron inadver- 
tidas, ante la idea, que verdaderamente deter- 
mina la influencia de su teoría , de ser el Dere- 
cho y el Estado creación de la voluntad de la 
mayoría de una muchedumbre -. 



1 Pueden ampliarse estas ligeras indicaciones de las 
teorías de Grocio, Hobbes y Locke en la obra de Paul 
Janet, Histoire de la Science politique dans ses rapports 
avec la Morale, tomo ii, libro iv. 

2 Dijo Rousseau en la Enciclopedia (art. Economía): 
«El cuerpo político puede ser considerado como un 
cueq)o organizado, vivo y semejante al del hombre. El 
poder soberano representa la cabeza; las leyes y las 



Digitized by VjOOQIC 



~ C2 - 

También para Kant nace el Estado, (ciu- 
dad) de un contrato primitivo, por el cual los 
individuos se desprenden de toda su libertad 
(exterior) para recobrarla- al instante, integra- 
mente, como miembros del mismo, ó sea como 
ciudadanos; así trueca el hombre su libertad 
salvaje en libertad jurídica, no perdiendo nada 
de la libertad interna y ganando la garantía. 
El Estado, reunión de un número mayor ó me- 
nor de hombres bajo leyes jurídicas, debe cons- 
tituirse según el dictado de la razón. El Poder 
legislativo solamente puede ejercerse» por la 
voluntad colectiva del pueblo, de conformidad 
con la noción del Derecho y sin mengua de 
los atributos esenciales del ciudadano. Y como 
por Derecho entendía Kant un conjunto de 



costumbres son el cerebro; los jueces y los magistra- 
dos son los órganos de la voluntad y de los sentidos; el 
comercio, la agricultura y la in'lustria, son la boca y 
el estómago que preparan la substancia común; la ha- 
cienda pública es la sangre que una prudente economía, 
haciendo las funciones del corazón, distribuye por todo 
el organismo. Los ciudadanos son el cuerpo y los miem- 
bros que hacen mover, vivir y trabajar á la maquina. 
Si el animal está sano, no es posible herirle en parte 
alguna sin que al punto experimente en el cerebro una 
sensación dolorosa. » 
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condiciones que hacen compatible la libertad 
de cada uno con la de los demás (concepto ya 
preparado por Thomasio desde el principio del 
siglo XVIII, cuando lo redujo á la máxima 
alterum non Icedere), resulta limitada la ac'- 
ción legal del Estado á impedir la colisión' 
entre las libertades individuales ^. 

La doctrina de la libertad, elaborada por 
los filósofos durante dos siglos sobre la base 
del p9,cto social, desde Hugo Grocio hasta 
Kant, recibió vigoroso impulso con la apari- 
ción de la Economía política como ciencia. 
Mientras la Filosofía recababa para el indivi- 
duo el derecho de obrar libremente en tanto no 
infringiese igual derecho en los demás, la Ua- 



1 Kant: Principios melafisicos del Derecho, traducción 
española, JParte 2.*, Derecho público, especialmente los 
párrafos 45, 46 y 47. — Es de advertir esta sentencia 
de Kant, presentimiento íe ulteriores doctrinas: «To- 
dos los contratos de sociedad no?? presentan la imión 
de varias personas para un fin común; pero la unión 
que es fin de sí misnla, polamente existe en una socie- 
dad formando un ser colectivo.» {(Euvres, vii, pág. 197. 
Nota de Bluntschli, Theorie genérale de VEt't, p. f)5). — 
En la unión civil no ve, siji embargo, la sociedad, por- 
que entre el soberano y los subditos, dice, no hay 
vínculos de coordinación, sino de subordinación. Prin- 
cipios metafisicos del Derecho^ párr. 41. 
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inada secta de los economistas proclamaba la 
existencia de leyes naturales que establecen 
el orden económico en las sociedades, sin nece- 
sidad de otra intervención del Estado que la 
indispensable para proteger la libertad de 
todos. 

Al lado de los filósofos, como D'Alembert, 
Helvecio, el barón de Holbach,.Eayi?.aly Mar- 
montel, figuraban en la Enciclopedia y en los 
salones, focos de la agitación intelectual del 
siglo XVín, los hombres que recibieron lluego 
el nombre de fisiócratas, á cuyo influjo habían 
de caer las corbeas, los gremios, las aduanas 
interiores, la reglamentación de Colbert y 
otras trabas del antiguo régimen, en pro de la 
libertad de industria y de comercio. El Mar- 
qués d^Aígensón , condiscípulo "de Voltaire, 
concursante con E-ousseau al famoso premio de 
la Academia de Dijon (17B6), oponía al sis- 
tema reinante de la intervención del Estado 
en todo, la conocida máxima j^as ti^op gouver- 
ner. El comerciante Gournay demostraba que 
no podía progresar la industria ni el comercio 
sin la libre concurrencia, diciendo á los gober- 
nantes laissez f aire y laissez passer. Quesnay, 
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médico de Luis XV, reclamaba en su Tablean 
économique (1768) y otros escritos, la libertad 
para la agricultura, fuente de la riqueza de loss 
pueblos, cuyos trabajos coleccionó sujiiscípulo 
Dupont de Nemours (autor de la obra Origen 
y progresos de una ciencia nueva, 1767), con el 
título de <^ Fisiocracia ó constitución natural 
del gobierno más ventajoso para el género hu- 
mano» (1768). Mercier de la Riviére, bajo un 
epígrafe no menos significativo : « Ordfen natu- 
raly esencial de las sociedades políticas» (1767), 
escribía que el orden resulta establecido de un 
modo natural en la sociedad humana, por vir- 
tud del interés personal que impulsa enérgica 
y constantemente al individuo á producir cada 
vez mejor y más barato, para obtener maya- 
res beneficios en el cambio , con lo cual sirve 
á sus semejantes sirviéndose á sí mismo. Tur- 
got, además de desarrollar estas ideas en no- 
tables escritos, llévalas á la práctica como mi- 
nistro de Luis XVI en los famosos cinco edic- 
tos de 177&, entre ellos el de la libertad del 
trabajo y abolición de los gremios, edictos que 
alarmaron á la Corte é hiciéronle caer del go- 
bierno. Y precisamente con su caída coincide 
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la publicación de la grande obra de Adam 
Smith, que, cerrando el ciclo de la escuela 
fisiocrática y abriendo el de la industrial-, ha- 
bía de robustecer la doctrina de la organiza- 
ción natural de las sociedades en su aspecto 
económico, ensalzando las ventajas de la liber- 
tad j de la, división del trabajo, demostrando 
la ley de la oferta y del pedido y combatiendo 
la intervención del Estado en la industria, 
aunque sin las exageraciones en que incurrie- 
ron luego muchos de sus continuadores, al con- 
siderar el gobierno como uñ mal necesario, 
una úlcera, que es preciso reducir de no poder 
extirpar, frase atribuida á J. B. Say y que, 
sea de quien fuere , ha servido para expresar el 
pensamiento de la ortodoxia individualista ^. 



1 Sobre los fisiócratas y obras mencionadas, véanse 
los artículos correspondientes del Dictionnaire de VEco- 
nomie politiquea de Coquelin y Guillaumin. •— En el ar- 
tículo O^ganisation du travail, hace notar Courcelle 
Seneuil: «Puede haber organización, sin ser artificial. 
Los seres organizados , como los animales y los vege- 
tales, no han sido organizados por el hombre .... Las 
sociedades están también sometidas á leyes naturales 
de organización, que la locura délos hombres puede 
perturbar, pero no destruir El régimen de la liber- 
tad no implica la falta de organización del trabajo. Por 



Digitized by VjOOQIC 



— 67 ~ 

. Así se ha formado ese conjunto de opiniones 
que , por atender tan sólo al triunfo de la liber- 
tadi^ fundándola en abstracciones, cuales son 
la hipótesis del hombre aislado y la considera- 
ción meramente ideal de los Estados, desígnase 
con el nombre de liberalismo abstracto. 

La Revolución francesa no se limitó á qui- 
tar las trabas que oprimían á la libertad, sino* 
que, destruyendo toda la organización social 
y rompiendo todos los engranajes históricos, 
dejó al individuo en completo abandono dentro 
de una sociedad indiferente á los fines colec- 
tivos. 



estar abandonado á la responsabilidad de cada uno , no 
cae el trabajo en la anarquía; lo que hay es que , en vez 
de ser regulado por fuerzas exteriores , se regula á sí 
mismo, dividiéndose.» 
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CAPITULO II 
Factores principales á la doctrina orgánica. 

IX Factores mediatos 

Tropezaron las doctrinas y reformas de la 
Revolución francesa con la resistencia de los 
intereses creados y de las ideas que éstos re- 
presentaban, trayendo la reacción de la escuela 
histórica y de la hegeliana, que considero como 
factores mediatos de la doctrina orgánica , por 
cuanto contribuyen indirectamente á su for- 
mación, despertando la una el pensamiento de 
la analogía de la vida de los pueblos con la de 
los organismos, enalteciendo la otra el princi- 
pio de unidad que todo organismo supone, y 
acentuando ambas , con sus deficiencias ó exa- 
geraciones, la tendencia conciliadora á que 
aquella doctrina responde. 
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Ya Shakespeare había hablado de tinaíuerza 
misteriosa que actúa en los Estados por modo 
sobrehumano ó incomprensible ; indicado Pas- 
cal, que «toda sucesión de hombres durante el 
transcurso de los siglos debía ser considerada 
como un solo hombre que existe continuamen- 
te;» y dicho Federico el Grande, que «á la 
manera como el individuo nace, vive y muere 
por enfermedad ó vejez, los Estados se forman, 
se desarrollan y perecen.» 

Pero fué la protesta contra el liberalismo 
abstracto (jue pretendía modelar las socieda- 
des políticas sobre la base de la voluntad ó 
del capricho de una mayoría de individuos 
reunidos por un pacto, el origen de la escuela 
histórica, fundada por Burke y Savigny, que 
salió á la defensa de la tradición, afirmando 
que los pueblos viven en la historia , ora por 
propia virtualidad de los hechos , ora á impul- 
sos de un alma colectiva , ora por mandato de 
la Divina Providencia. Combatió Burke las 
teorías de la Revolución francesa, sosteniendo 
que el Estado no es una compañía mercantil 
que nace con fin de lucro y se disuelve por 
voluntad de los contratantes, sino una socie- 
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dad que enlaza las generaciones presentes con 
las pasadas y con las venideras en una obra 
común de ciencia, de arte, de virtud y de 
perfeccionamiento, bajo una ley sublime que 
forma parte del orden universal y es supe- 
rior á la voluntad de los individuos. Y defi- 
nió Savigny el Estado, diciendo que es «la 
forma corporal de la comunidad intelectual 
de la nación,» ó en otros términos, «la ma- 
nifestación orgánica de la nación:» forma ó 
manifestación de la vida del pueblo, que se 
produce espontánea y sucesivamente en la his- 
toria, como se produce su derecho, su ciencia 
y su riqueza, por la acción constante del 
tiempo*^. 

A esta escuela se acogieron los políticos, los 
jurisconsultos y los economistas , que se opo- 
nían, en nombre de la conveniencia pública y 
de la realidad de los hechos, al idealismo refor- 
mista del movimiento revolucionario. 



1 Así ha podido considerarse la escuela histórica 
como precursora de la doctrina de la evolución natural, 
y decirse de Savigny que es « un darwinista anterior á 
Darwin.» Pollock: Oxford LectureSy and other DU- 
courses. 
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Mas si la escuela histórica podía bastar 
para resistir en la práctica la implantación de 
las reformas preconizadas por el liberalismo 
abstracto, no era suficiente para impugnar su 
fundamento filosófico, derivado del concepto 
de la sociedad «como mera pluralidad de indi- 
viduos» y del Derecho «como mero producto 
de la voluntad. » 

Preciso era dar una explicación á la sucesión 
de los hechos, y no contentarse con desmentir 
la existencia histórica del pacto social, si se 
quería ahogar la libertad del hombre en el 
seno de la colectividad; y esto hizo el pan- 
teísmo, reaccionando contra la doctrina de 
Kant, en cuya empresa fué halagado y favo- 
recido por los elementos oficiales. Las tenta- 
tivas de Fichte y de Schelling para concer- 
tar la variedad con la unidad y el mundo del 
espíritu con el de la Naturaleza, tentativas 
que como veremos contenían la base de la 
doctrina orgánica , quedaron sofocadas por la 
influencia omnipotente de la escuela hege- 
liana. 

Difícil es exponer con claridad, y mucho 
más en unas cuantas líneas, la teoría de Hegel; 
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pero basta á nuestro propósito decir que, según 
ella y no obstante sus protestas, la libertad 
quedaba reducida á palabra vana , sin sentido 
práctico; el todo social ganaba, en cambio, la 
consideración de verdadero ser con propia subs- 
tancia y efectividad. Y es que, para Hegel, Jo 
único que existe, lo único que vive es la Idea 
absoluta. Dios, que en su evolución constituye 
la esencia del mundo natural y espiritual, y 
cuya encarnación más eleváTda es el Estado, - 
del cual son efímeras manifestaciones los indi- 
viduos. Racional es lo conforme á la Idea; pero 
como la Idea se revela en los hechos , todo lo 
racional es real y todo lo real es racional. Me- 
diante la voluntad se convierte lo racional en 
real; la voluntad del Estado, voluntad de Dios, 
es en sí misma justa, por conformarse con la 
esencia determinante de la realidad ; y de esta 
voluntad se derivan los derechos del individuo, 
el cual obrará tanto más justamente cuanto 
más se identifique con el espíritu del Estado. 
La decisión suprema del monarca, sin el cual 
un pueblo no es más que una masa indigna de 
llevar el nombre de Estado, es la expresión de 
la verdadera voluntad; el individuo «quiere,» 
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pero no representa la «voluntad misma»*. 
La reacción absolutista de Alemania contra 
los principios de la Revolución francesa favo- 
reció extraordinariamente la propagación de 
esta doctrina, llevándola á todas partes, hasta 
el punto de haberse dicho que ningún conquis- 
tador dejó al morir un imperio tan vasto como 
el que dejó Hegelá su muerte (1831). Pero 
pocos años después, sus numerosos discípulos 
se dividían en tres direcciones': el centro, que 
mantuvo la ortodoxia del panteísmo hegeliano; 
la derecha, que se convierte en teísta y espi- 
ritualista; y la izquierda, que comienza por 
inclinarse hacia el naturalismo, aunque con- 
servando la distinción entre el espíritu y la 
materia (con Michelet de Berlín y Strauss), y 
acaba, en la llamada extrema izquierda, por 
declararse atea y profesar el monismo mate- 
rialista, considerando la Idea absoluta de He- 
gel como la Naturaleza misma (Feuerbach, 



1 Heoel: Filosojia del Diritto^ ossia, il Dirüio di Na- 
tura é la Scienza della Poktica^ trad. ital. de Novelli.— 
Expone con alguna extensión su doctrina Yainberg, 
les opinions modernes des allemands tur la notion du 
Droit, cap. ii. 
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Bauer, Stimer, Rugo), en cuya última tenden- 
cia se inspira lo más granado del socialismo 
revolucionario, como Proudhon en Francia y 
Lasalle y Karl Marx en Alemania. 

2) Factobes inmediatos 

. Considero factores inmediatos de la doctrina 
orgánica, por cuanto concurren directamente 
á su formación, refiriéndose al concepto, de 
organismo en sí propio, los sistemas de Fichte, 
Schelling y Krause por parte de la Filosofía, 
y las teorías positivistas que aportan la in- 
fluencia de las Ciencias naturales. 

Ya Fichte, el filósofo que representa el punto 
culminante del liberalismo abstracto, y acaso 
el que más enaltece el principio de la subjeti- 
vidad , concibe lo orgánico como algo ideal que 
enlaza lo uno y lo vario en el sistema del mun- 
do. Transformando, en su primera época, el 
racionalismo subjetivo de Kant en un idealis- 
mo también subjetivo , mediante la identifica- 
ción del sujeto y del objeto del conocimiento 
en el «yo individual,» puso luego el funda- 
mento de su doctrina en la idea del « yo abso- 
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luto (Dios),» en el cual tiene su razón de seí 
el yo individual y con el cual se relaciona 
orgánicamente. Y aplicando esta idea á la 
vida terrena de las sociedades humanas , hubo 
de considerar el Estado como « manifestación 
orgánica de Dios , » donde coexiste la unidad 
del Poder con la libertad de los ciudadanos 
solidariamente unidos entre sí. Esta conexión 
orgánica del Estado con sus miembros, dice, 
se asemeja á la que existe entre el árbol y las 
partes de que se compone, ejemplo ya usado 
para explicar la unidad y la variedad del Po- 
der, pero no extendido á la relación de unos 
individuos con otros en el todo social, y que 
sería más exacto si pudiéramos suponer en los 
elementos componentes de ese producto natu- 
ral, conciencia y voluntad. 

Influyeran en la evolución del sistema de 
Fichte hacia el concepto orgánico los trabajos 
de su discípulo Schelling, ó se inspirasen éstos 
en la enseñanza recibida del maestro, es lo 
cierto que á Schelling corresponde el mérito 
de haber preparado sobre bases más amplias 
la construcción de la doctrina orgánica, 
abriendo nuevos horizontes tanto á las cien- 
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cias psicológicas como á las naturales. Salióse 
del mero idealismo en que venía encerrada la 
ciencia, y abarcando la realidad entera echó 
los cimientos de una Filosofía de la Naturale- 
za, paralela á la Filosofía del Espíritu. No 
obstante proclamar la identidad de la natura- 
leza y del espíritu en lo absoluto y lo eterno, 
considerando la naturaleza «como el espíritu 
visible» y el espíritu como «la naturaleza in- 
visible, » señaló las diferencias que impiden 
confundir ambas manifestaciones de la reali- 
dad. Cualidad común de la naturaleza y del 
espíritu es lo orgánico^ pero se revela de dis- 
tinto modo según tales diferencias. «Dios, se- 
gún Schelling, manifiesta su acción ó su poder 
en la naturaleza por medio de la creación de 
los organismos físicos^ y crea también en el 
mundo espiritual los organismos ideales ^ la 
familia, el Estado y la Iglesia; si bien la 
accáón divina, que es necesaria, fatal é incons- 
ciente en la naturaleza , se hace en el mundo 
espiritual libre, consciente, y se ostenta como 
voluntad universal » ^ . 



1 Véase Ahrens, Curso de Derecho natural y Introduc- 
ción histórica.— Sobre la influencia de este filósofo dice 
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No precisó Schelling el concepto de organis- 
mo, ni lo desenvolvió ampliamente, ni aun lo 
que dice está exento de defectos,, principal- 
mente el del panteísmo que caracteriza á su 
sistema; pero fué su doctrina la revelación para 
la ciencia de un nuevo rumbo que filósofos y 
naturalistas han seguido en gran número (no 
sin desviaciones y retrocesos), sobre todo des- 
pués de pasado el eclipse de su influencia por la 
de Hegel. Claro es que Schelling, aunque muy 
versado en Ciencias naturales, no pudo hacer 
las aplicaciones que luego se han hecho por 



Flint: «Schelling ha dado á la idea de evolución orgánica 
una extensión y una popularidad desconocidas hasta 
entonces. Dejó, sin embargo, á otros el cuidado de 
definirla, desarrollarla y aplicarla; y sin hablar de la 
Filosofía, de la Teología ni del Arte , bastará decir que 
han llenado esta misión: en la Física general, Steífens, 
Troxler, etc.; en Zoología, Oken, Carus y otros mu- 
chos; y en la Ciencia social, Krause, obedeciendo 
todos directamente al impulso de Shelling. Por otro 
lado , Von Baer y los embriólogos , Savigny y las es 
cuelas históricas de Derecho y de Economía política, 
habían elaborado y aplicado esta idea , cada uno en la 
eefera especial de sus investigaciones; y si no obe- 
decieron á la influencia inmediata de Schelling, sufrié- 
ronla, sin duda alguna, indirectamente.» La Philosophie 
de VHistoire en Allemagne^ pág. 251. 
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virtud de adelantos posteriores á su tiempo; 
pero dejó arrojada la semilla, y los mismos 
naturalistas en muchas cosas han andado tras 
de los pasos que él. diera. 

Desenvuelve y sistematiza Krause la idea de 
1q orgánico, basando en ella todo el sistema" 
filosófico que difunden y desarrollan Ahrens, 
Tiberghien, J^oder, Schliephake, Lindemann, 
Leonhardi, Lorimer y tantos otros pensadores 
más ó menos afiliados á esta doctrina, á la cual 
se creía en el deber nuestro ilustre Alonso Mar- 
tínez, al propio tiempo que la combatía, de 
rendir un tributo de admiración por su com- 
pleto análisis de la naturaleza humana y de los 
fines sociales ^ 

Para Krause, la sociedad es un organismo y 
la evolución social es esencialmente orgánica. 
«Krause — dice Roberto Fliút — tiene la mehte 
fija en la noción de organismo ; acaso más de 
una vez se ha figurado ver una totalidad orgá- 
nica, ó un desenvolvimiento orgánico, donde 
no existen ; pero esto no basta para quitarle el 



1 En su discurso de recepción en esta Eenl Acade- 
mia, sobre Hl Estado. Par. iii: exposición y crítica de 
la teoría krausista. 
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Hiérito de haber concebido la sociedad como un 
t odo orgánico formado por diversas institucio- 
nes, cada una de las cuales representa una fase 
de la vida humana, distinta aunque inseparable 
<íe las demás; de haber visto en la sociedad 
fina multiplicidad de partes coordinadas y su- 
bordinadas en razón de la conservación y del 
(desarrollo del conjunto. » 

Y comparando el sabio profesor de la Uni- 
versidad de Edimburgo á Krause con Spencer, 
afirma que «éste no ha agregado á la idea de 
mda nada que hubiese excluido aquél. Krause 
ha comprendido entre las leyes de la vida las 
verdades en que Spencer ha insistido más. 
Tales son: que la vida implica una serie de 
cambios sucesivos y una pluralidad de cambios 
simultáneos; que la vida se desenvuelve de dos 
iiiodos, de lo simple á lo complejo, mediante 
nn proceso de división y diferenciación, y de 
Iti indeterminado á lo determinado, mediante 
lui proceso de combinación é integración; y que 
ijay una correlación continua entre los estados 
internos ó facultades del ser viviente y el medio 
í'U que vive. Ciertamente que Krause ha mez- 
f Jarlo estas verdades con algo de erróneo y de 
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fantástico, dando escasas pruebas de ellas, 
mientras que Spencer las ha precisado y demos- 
trado con gran abundancia de ejemplos cientí- 
ficos ; pero también es cierto que éste ha incu- 
rrido, al generalizar, en errores que supo evi- 
tar aquél» 1. 

Revela este paralelo la respectiva influencia 
del factor filosófico y del positivista en la for- 
mación de la doctrina orgánica. Datos, prue- 
bas, análisis, clasificaciones, materiales sumi- 
nistrados por la observación y la experiencia, 
son valiosos elementos que el positivismo ha 
tíaído á la consideración de la sociedad como 
organismo. Pero el concepto general de lo or- 
gánico, con la expresión de su importancia en 
el orden del universo y los principios deter- 
minantes de fecundas aplicaciones á la vida 



1 Flint: La Philosophie de l'Histoire en Allemagne, ca- 
pítulo X, Krause. — En la parte general de este Di£- 
eurso dejo expuesta mi opinión sobre el concepto de orga- 
nismo según la escuela de Krause. — Puede verse mi 
modesto parecer sobre la manera como esta escuela ha 
entendido el concepto del Derecho, sus relaciones con 
la Moral y la naturaleza del Estado, en mi Curso de De- 
recho político^ donde manifiesto lo que admito y lo que 
rechazo de su doctrina en tales cuestiones. 
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social, venía ya indicado y en gran parte des- 
envuelto por la Filosofía, antes de la invasión 
de las Ciencias naturales en las morales y polí- 
ticas. Lo que hay es, que aquellos avances y 
presentimientos de los sistemas deFichte, Sche- 
Uing y Krause pasaron inadvertidos hasta que 
los adelantos científicos han llamado la aten- 
ción sobre las manifestaciones de lo orgánico, 
y la reacción contra el liberalismo abstracto, 
producida por el movimiento proteccionista y 
el socialista, ha hecho converger las opiniones, 
dadas las deficiencias de la escuela histórica y 
los extravíos de la hegeliana, hacia el concepto 
de organismo social, buscando en él soluciones 
para armonizar los fines individuales con los 
colectivos y conciliar el ideal con las exigen- 
cias de la realidad. 

Precisamente el desconocimiento de la reali- 
dad y el abuso de las abstracciones, que llegó 
al colmo con la escuela de Hegel , han traído 
el descrédito de la Filosofía y la ola absorbente 
del positivismo. Presentóse éste como un sis- 
tema meramente crítico, reduciendo la cien- 
cia á observar hechos, clasificarlos é inducir 
leyes ; pero no supo contenerse dentro de este 
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criterio, sino que, excediéndose en las gene- 
ralizaciones, buscando la esencia expresada 
por el lieclio y convirtiendo la hipótesis en 
verdad científica, se transformó en sistema on- 
tológico, por cuyo conducto el materialismo de 
Moleschott y Blicliner y especialmente el evo- 
lucionismo naturalista de Darwin y Háckel, se 
han introducido en las Ciencias morales y po- 
líticas. 

Con el positivismo, bajo su predominio y 
con sus caracteres ha nacido la Sociología , 
como rama nueva del saber humano, cuya ne- 
cesidad é importancia preciso es reconocer, á 
pesar de los defectos de que por razón de ori- 
gen adolece, y de los cuales se corregirá se- 
guramente si, como decía el eminente soció- 
logo Pérez Pujol, procura cimentarse en la 
Metafísica , y no traspasa los límites que , con 
mano maestra, trazaba el Sr. Azcárate al in- 
gresar en esta Academia ^. 



1 PÉREZ Pujol: La Sociología y la fórmula del Derecho, 
Discurso de apertura del Ateneo de Valencia, IS^S. 

Azcárate: Concepto de la Sociología. Discurso de re- 
cepción en la Real Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas, 1891. 
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Representa la aparición de la Sociología en 
nuestro siglo, respecto á la doctrina orgánica, 
algo semejante á lo que representó la apari- 
ción de la Economía política en la anterior 
centuria, respecto á la doctrina de la libertad. 
La idea de organismo social , concebida por los 
sistemas filosóficos, adquiere un vigor extraor- 
dinario al recibir las influencias de la realidad 
y constituir el objeto especial de las investi- 
gaciones de una ciencia particular. 

Si, como veremos luego , suelen extraviarse 
los sociólogos en la determinación del concepto 
de organismo , y más aún en las aplicaciones 
que hacen á la vida de la sociedad y del Es- 
tado, no es culpa de esta nueva ciencia en sí 
misma, sino de la escuela positivista que la ha 
modelado á su imagen y semejanza, impri- 
miendo en ella sus defectos propios, así como 
de la escasa preparación de muchos de sus cul- 
tivadores en estudios de distinto género que el 
de las Ciencias naturales. Por falta de la dis- 
ciplina intelectual á que acostumbra la Filo- 
sofía, no es hoy la Sociología, como debiera 
ser, un conjunto sistemático de conocimientos 
referentes á la naturaleza, organización y vida 
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de la sociedad en general, sino, como dice Ro- 
berty, un cúmulo de hechos agrupados empíri- 
camente ^. Por falta de conocimientos histó- 
ricos se han cometido tales inexactitudes, que 
ha podido suponerse, según confiesa Littró, si 
la Historia sería refractaria á las inducciones 
sociológicas ^. Y por falta de estudios jurídicos, 
políticos y económicos, que advierte De Q-reef 
hasta en los más autorizados maestros, como 
Comte, Quetelet y Spencer, se han proclamado 
como verdades reveladas por la Sociología las 
cosas más sabidas en estos ramos, admitido 
sin discusión errores completamente refutados, 
preconizado soluciones manifiestamente irrea- 
lizables en la práctica , y tergiversado las 
cuestiones de tal suerte , que es imposible en- 
tenderse á veces, no tanto por dificultad del 



i De Robeety: La Sodologie; estai de Philosophie 
tociohgiquey 1881; donde critica los defectos de que ado- 
lece la nueva ciencia y que procura remediar propo- 
niendo el plan bajo el cual deben sistematizarse estos 
conocimientos. 

2 Caro : LiUré et le Posüimsme, — Véanse las rectifi- 
caciones de Littré á la doctrina de Comte, que siguió 
fielmente en su primera época y de la cual se apartó 
después algún tanto, distanciándose más en la parte 
sociológico-política. 
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asunto, cnanto por desconocimiento ó involu- 
cración de los términos del problema ^. 



1 De Greef: Les lois socio ¿ogigues, 1893. — «Comte 
(1798-185'7) descuida, por decirlo así, absolutamente, la 
observación de los fenómenos sociales elementales; bajo 
el aspecto de los conocimientos económicos, artísticos, 
jurídicos y políticos, es ciertamente inferior á la mayor 

parte de los especialistas de su tiempo Quetelet 

(1 '796-1874) nb se eleva á la observación, ni aun al 
concepto, de las funciones y los órganos sociales en los 
cuales se coordinan los elementos; sus puntos de vista 
sobre el conjunto de la estructura social se limitan á 
consideraciones bastante superficiales y vagas, cuya 

insuficiencia es el primero en reconocer Spencer, á 

pesar de la enorme acumulación de hechos con que 
procede á su análisis y reconstituciones orgánicas , es 
defectuoso en el punto de partida ; sus datos sociológi- 
cos no están metódicamente analizados, ni sobre todo 
clasificados; sus materiales económicos y jurídicos, es- 
pecialmente, son incompletos; y sus leyes hállanse 
mal definidas y concebidas.» Págs. 74, 130 y siguientes. 

Pretende Spencer, añado, transformar la Ciencia ju- 
rídica, y como gran novedad nos da como fórmula del 
Derecho el tan conocido concepto kantiano. Maitland, 
profesor de Derecho en Cambridge, le objeta en este 
sentido (1883); y Spencer se disculpa con que no ha 
leído á Kant, pero que, después de estudiar su Filosofía, 
del Derecho en la traducción de Hastie ( 1887), ha encon- 
trado alguna diferencia en el modo de plantear la 
cuestión. Spencer: La Justicia^ trad. esp., el apéndice 
La idea del Derecho ^ según Kant, 

Escribe Spencer su trabajo The man ver sus the State 
(traducido al francés con el título Vlndividu contre 
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VEtat^ 1888 ); y cuando se le hace observar que sigue 
la doctrina de Humboldt, tan conocida también de 
todos los que se han ocupado en trazar los límites de 
la acción del Estado, replica: «Podrá ser, pero yo no 
he leído el libro de Humboldt.» Spbncer: Essais de 
Politiquea pág. 218. 
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CAPITULO III 

El concepto de organismo en la Ciencia 
política moderna. 

1) Tendencia psicológica. 

Tres principales manifestaciones ha tenido 
la doctrina orgánica en la Ciencia política, que 
corresponden á estos tres modos de considerar 
al organismo : psicológico ^ naturalista y antro- 
pológico; sin contar la peculiar dirección que 
representa en la Filosofía del derecho la escuela 
deKrause, tan conocida en España, ni tampoco 
aquella otra significada por la nueva Sociolo- 
gía, de la cual luego nos ocuparemos. 

Procediendo por comparación con las cuali- 
dades del alma, ó generalizando estas mismas 
cualidades, ó creyendo realmente en la exis- 
tencia de un alma colectiva , se ha aplicado el 
concepto de organismo al Estado en sentido 
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psicológico^ predominantemente ético. Las dos 
notas que según Held caracterizan á lo orgáni- 
co, «la unidad del conjunto y la ley específica 
de su desarrollo», sirven para caracterizar tam- 
bién las opiniones que siguen la dirección psi- 
cológica , reducidas en general á tomar del con- 
cepto de organismo solamente las ideas de 
unidad y de vida, sin precisar bastante la es- 
pecialidad de lo orgánico, fantaseando sobre 
un Corpus mysticum contrapuesto al cuerpo 
natural. , 

.Hanse preocupado principalmente los unos 
en afirmar la unidad del Estado, para comba- 
tir las exageraciones del individualismo. Y así 
consideran al Estado : ya como el espíritu del 
pueblo, con las potencias, energías y cualidades 
del alma individual (VoUgraff); ya como una 
entidad moral distinta de los individuos que 
la componen y dotada de vida propia (De 
Maistre, Bonald, Taparelli, Perin y Prisco); 
ya como un todo unitario subsistente por sí, 
con vida propia, pero que no existe ni vive 
sino con la existencia y vida de sus miembros 
(Fricker); ya, en fin, como un organismo ético ^ 
representación del hombre individual en forma 
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universal (Trendelenburg), ó destinado á re- 
presentar la vida pública en cuanto interesa al 
Derecho, á la cultura y al bienestar común, 
que ejerce sus funciones mediante miembros 
provistos de voluntad libre, personas (Scbmit- 
th^nner), ó fundado en las ideas morales de 
los hombres, siendo la organización misma de 
la Nación, y que crece como los organismos 
naturales, aunque bajo leyes y con fines dife- 
rentes (Waitz). 

Ha prevalecido en otros pensadores de esta 
tendencia psicológica el aspecto biológico , se- 
ñalando en la vida del Estado las mismas fases 
que sigue el desenvolvimiento espiritual, según 
las edades, enlos individuos. Así afirmó Welcker 
que el sentimiento domina en la infancia de los 
Estados, la creencia irreflexiva en la juven- 
tud, la razón en la virilidad, y de nuevo el sen- 
timiento en la vejez. Y sobre esta base estable- 
ció Rohmer su famosa teoría de los partidos 
políticos, comparando: el partido radical con el 
niño, por su inexperiencia, su imaginación y 
su afán de novedades; el partido liberal con 
el joven, por su talento crítico y organizador; 
el partido conservador con el hombre maduro. 
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por su prudencia, su religiosidad, su sentido ju- 
rídico y sus dotes de gobierno; el partido abso-- 
lutista con el anciano, por su intolerancia y 
genio dominante ; y relacionando luego el 
predominio de cada uno de estos partidos con 
la edad de los pueblos, caracterizó la infancia 
por la estatolatría, la juventud por el indivi- 
dualismo, la virilidad por el espíritu de clase, 
y la vejez por el formalismo político ^. 

2) Tendencia natubalista 

Contrastan con tales opiniones , que respon- 
den á la noción de una Psicología del Estado, 
las de aquellos escritores que intentan explicar 



1 Sobre las opiniones de los escritores de la ten- 
dencia psicológica^ de que hablo en estos párrafos» 
véanse: Kriekbn, Bella coHdetta Uoria orgánica dello 
Stato, el cap. «Sviluppo ed atteggiamenti della teoria;» 
Bluntschli, Theorie genérale de l^Eíat, «Progrés et diffe- 
rences des theories de TEtat;» Laveleye, Le Gouveme- 
menl dans la Democratie, «La Societé n*est pas un orga- 
nisme,» etc.— Especialmente sobre la teoría de Róhmer, 
puede consultarse: Block, DicUonnaire general de la 
Politique, art. Partis ; y Perojo, Ensayos sobre el movi- 
miento intelectual en Alemania ^ pág. 276 y siguientes. 
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por la Física la causa de todos ó de gran nú- 
mero de los fenómenos político-sociales ; y aun 
cuando tampoco resulte de esta dirección bas- 
tante clara la idea de organismo, es de apre- 
ciar el modo de concebir la relación entre el 
todo y sus partes componentes, bajo la ley 
uliiversal de armonía. 

Tras del ligero ensayo de Enrique Leo, ma- 
nifiéstase esta tendencia en la teoría del suizo 
P. C. Planta, que en medio de sus extrañas 
afirmaciones contiene interesantes puntos de 
vista. No hay diferencia cualitativa, según 
éste, entre los llamados mundos orgánico é in- 
orgánico, material y espiritual, sino que todo 
obedece á una misma ley, la ley de la polari- 
dad (bajo sus dos formas de electricidad y 
magnetismo), en cuya virtud todos los elemen- 
tos cósmicos tienden á unirse, por carecer de 
algo que necesitan, procurando conservarse á 
sí mismos: el principio de integración es el 
polo positivo, que atrae á los seres y les obliga 
á vivir unos para otros; el principio de con- 
servación es el polo negativo, que les bace re- 
pelerse por el instinto de vivir cada uno para 
sí. El estado de reposo entre ambas fuerzas 
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opuestas constituye los organismos^ siendo és- 
tos tanto más perfectos cuanto mayor es la ac- 
tividad autónoma de cada elemento dentro del 
principio general de integración. Desde la vida 
del planeta, cuyos órganos de sensación son 
los metales, hasta nuestra vida psíquica, pola- 
rización de ideas y sentimientos , todo es un 
conjunto de atracciones y repulsiones, como lo 
es también el Estado, que oscila entre el des- 
potismo y la anarquía y perece cuando pierde 
su equilibrio polar. 

Tiene, á mi juicio, esta teoría mayor im- 
portancia que otras de análogo sentido más 
favorecidas por la fama : como la de Constan- 
cio Frantz , con su enumeración de las propie- 
dades orgánicas, arquitectónicas y mecánicas 
del Estado, considerado por él como producto 
natural (además de concebirlo como institución 
moral y jurídica); y la de Germán Post, con 
sus obscuras aplicaciones á la vida de los pue- 
blos de aquel modo de entender la formación 
de las individualidades sidéricas, telúricas y 
especialmente orgánicas, bajo el principio de 
que «la historia del mundo es el desenvolvi- 
miento de las energías materiales por medio 
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de la especiálización ó individualización cada 
vez mayor de los tipos universales» ^. 

3) Tendencia antropológica 

En mayor grado se aproxima al concepto de 
organismo la dirección seguida por los que, 
recogiendo la antigua tradición de comparar 
el Estado al cuerpo humano, han aprovechado 
los adelantos de la Anatomía y la Fisiología 
para formular la comparación en términos más 
precisos, aunque generalmente con exagera- 
ciones lamentables. Considero á Bluntschli 
como el principal representante de esta direc- 
ción, que puede llamarse antropológica ^ en la 
Ciencia política moderna , no obstante sus pro- 
pias declaraciones en sentido psicológico y 
teniendo en cuenta sus dos maneras de proce- 
der en la comparación correspondientes á dis- 
tintas épocas de sus trabajos. 

Dice, en efecto, Bluntschli, que sus Estudios 
psicológicos sobre la Iglesia y él Estado, pu- 
blicados en Zurich (1844), fueron un primer 



1 Sobre las teorías de Planta, Frantz y Germán Post, 
véase Gumplowicz, Derecho político filosófico, el capí- 
tulo «Historia novísima del Derecho político». 
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ensayo para explicar el Estado por la Psico- 
logía de Rohmer. Pero, tanto en ellos como 
en otros posteriores, sus comparaciones son á 
la vez psicológicas y fisiológicas, tomando por 
tipo al ser humano, como compuesto de alma 
y cuerpo. Las diferencias de sexo producen 
tal obsesión en BluntscUi, que le hacen caer 
en ridículo, pues además de sostener en sus 
citados Estudios que la naturaleza del Estado 
es masculina y la de la Iglesia femenina , sír- 
vese de tales diferencias, dentro de la vida 
misma del Estado, para caracterizar del modo 
más caprichoso las funciones y formas políti- 
cas; así afirma que, mientras las condiciones 
de inteligencia y de carácter del varón se reve- 
lan en el Gobierno, la Justicia, la Monarquía 
y la Aristocracia, las respectivas cualidades de 
la mujer se manifiestan en la Cultura y la Eco- 
nomía nacionales, en la Ideocracia y la Demo- 
cracia. Por otra parte, sus Estudios psicológi- 
cos, escritos con inexperiencia y celo de neófito 
en ciencias fisiológicas , falsean y exageran de 
tal suerte las analogías, hablando de las vis- 
ceras, de la piel, del pecho, del vientre, de la 
vista y del olfato del Estado, que no es de ex^ 
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trañar la severidad con que fueron censurados. 
Más tarde Bluntschli, en su segunda manera, 
muéstrase parco en las analogías, y en sii Teo- 
ría general del Estado procura reducir «lo or- 
gánico» á su verdadero concepto. «Al modo, 
dice, como el hombre no es una mera suma de 
células y gotas de sangre, la Nación no es sim- 
plemente una suma de ciudadanos, ni el Estado 
•un cúmulo de instituciones externas El Es- 
tado es un ser viviente, y, por tanto, orgánico 

Pero cuando decimos que el Estado es un orga- 
nismo, no pensamos en la actividad nutritiva y 
reproductora de los animales y de las plantas, 
sino que nos limitamos á señalar las analogías 
siguientes: I."*, todo organismo es una unión 
de elementos corpóreo -materiales y de fuerzas 
vitales animadas, es decir, de un alma y de un 
cuerpo ; 2.^, el ser orgánico forma un todo pro- 
visto de miembros^ con facultades y funciones 
que sirven para satisfacer las diversas necesi- 
dades de la vida de este todo; y S.®", el orga- 
nismo se desarrolla de dentro á fuera, reve- 
lando en el exterior su crecimiento» ^. 



1 Bluntschli: Theorie genérale de C ^Etat, pág. 14 y 
siguientes. 

7 
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Después de estas afirmaciones, y cualquiera 
que sea el juicio que su exactitud nos merezca, 
así como el de las consecuencias que deduce 
para determinar las relaciones entre el indivi- 
duo y el Estado y la misión de éste en la forma- 
ción de las clases sociales, preciso es reconocer 
á Bluntschli la representación que legítima- 
mente le corresponde en la teoría orgánica, ol- 
vidando los desaciertos de sus primeros pasos.* 

Ocupa también lugar preferente en la direc- 
ción que llamamos antropológica, Zachariá, 
no ya por su« comparaciones de la vida del 
Estado despótico, tutelar y liberal, con la vida 
vegetal, animal y humana, respectivamente, 
sino por las aplicaciones que hizo de las Cien- 
cias médicas á las enfermedades políticas^ 
abriendo extensos horizontes para conocerlas, 
prevenirlas y remediarlas, con las enseñanzas 
de la Patología y la Terapéutica ^. 



1 Trato de esto en mi Curso de Derecho político , ca- 
pítulo «La vida política anormal. »— Véase también 
Arruche: «Patología política,» en la Revista política 
h ispano ' americana^ 1895. 
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CAPITULO IV 

El concepto de organismo en la Sociología 
contenfiporánea. 

1) PbEDOMINIO DEL NATURALISMO 
EVOLUCIOKISTA. 

Por uno de esos contrastes que á veces se 
observan en la historia de la ciencia, mientras 
filósofos y políticos acudían al organismo iia- 
tural en busca de ejemplos para hacer resaltar 
la unidad del Estado sobre la variedad de sus 
elementos componentes, médicos y naturalis- 
tas (Háckel, Virchow, Carpenter, Robín, etc.) 
comparaban el organismo natural con la colec- 
tividad humana , para explicar cómo el animal 
ó la planta es una federación de células ó con- 
junto de otros seres. Si por parte de aquellos 
pensadores se llegaba á la conclusión de que 
«. la sociedad es un individuo , » llegábase por 
parte de éstos á la de que «el individuo es en 
sí mismo una sociedad. » Y con ambas conclu- 
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siones, la escuela evolucionista ha represen- 
tado lá escala de la vida por una serie de in- 
dividualidades colectivas, que comprende desde 
el ser pluricelular más ínfimo hasta la sociedad 
humana más compleja: organismos formados 
por desenvolvimiento sucesivo de la Naturale- 
za (mediante sus procesos de integración y dife- 
rencia^ióñ) y por los cuales circula una misma 
fuerza, la fuerza cósmica, que, sin otra dife- 
rencia que la de grado, anima á todo lo vivien- 
te, así al protoplasma como á la conciencia. 

Nacida la Sociología l)ajo el influjo del po- 
sitivismo, hubo de seguirle en su transforma- 
ción de sistema crítico en ontológico, arras- 
trada por la corriente de la teoría evolucionis- 
tu. Por ver el fenómeno social en todas las 
manifestaciones de la vida , hasta en la propia 
constitución del individuo, dióse á la Sociolo- 
gía igual alcance que á la Biología, confun- 
diéndola con ella , no obstante el empeño con 
que Augusto Comte procuró distinguirlas; y 
aunque luego se ha reducido á más estrechos 
límites, continúa dominada por aquella co- 
rriente de ideas, que es preciso tener en cuenta 
para comprender y apreciar debidamente la 
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doctrina de la generalidad de los sociólogos 
contemporáneos. 

Cuando dicen que «la sociedad es un orga- 
nismo», no hablan en lenguaje figurado, sino 
pensando en su realidad como en la de los de- 
más organismos naturales. ¿Qué diferencias 
existen entre el organismo individual y el so- 
cial? ¿Qué lugar ocupa la sociedad humana en 
la clasificación de las asociaciones de seres? 
¿Cabe, ó no, distinguir entre el modo de for- 
marse las agrupaciones de hombres y las de 
animales ó plantas? Cuestiones son estas que 
dan lugar, después, entre los sociólogos, á di- 
versas maneras de interpretar el sentido de 
que la sociedad es « un organismo natural » , y 
á cuya diversidad también contribuye el punto 
de vista que cada cual toma al considerar la 
realidad del mundo psicofísico dentro del mo- 
nismo evolucionista, «materializando el espí- 
ritu ó espiritualizando la materia», según la 
expresión de Lotze. 

Ya hemos visto cómo Háckel concibe la evo- 
lución biológica, desde la formación de las 
plastídulas hasta la constitución de los Esta- 
dos; pero es de observar que, aun cuando con- 
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sidera los seres pluricelulares como asociacio- 
nes de otros seres, repúgnale dar el nombre 
de individuos á las sociedades propiamente 
dichas, por faltarles el vínculo material de la 
continuidad que requiere la individualización 
morfológica, estimando insuficiente la conti- 
güidad de seres. Según que la unión de las 
células se va haciendo más íntima, dice, la 
individualidad se perfecciona , pudiendo apre- 
ciarse la superioridad de los seres organizados 
ppr el mayor gradó de centralización; así, 
mientras las células viven en las plantas á 
modo de república , son en el hombre como los 
ciudadanos de un Estado monárquico; los teji- 
dos equivalen á las corporaciones , gremios y 
clases ; los órganos á los oficios y cargos pú- 
blicos, y el cerebro al Gobierno, que en «el 
consejo de las células radiadas centrales» de- 
cide y ordena, después de recibir las impre- 
siones de los cordones nerviosos, hilos tele- 
gráficos de los cuales se vale también para co- 
municar y hacer cumplir sus mandatos ^. 



1 Háckel: Essais de Psychologie cellulaire^ especial- 
mente las págs. 18, 114 y l'54.— Véase también Histoire 
de la crealton des étres organüés^ y las demás obras cita- 
das anteriormente. 
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La comparación del organismo social con el 
fisiológico adquiere tal desarrollo en la Socio- 
logía, que casi absorbe su contenido y motiva 
la publicación de numerosas obras, á cuyo 
frente figuran las construcciones científicas de 
Lilienfeld, Scháffle y Herbert Spencer, ejem- 
plos de perseverancia asombrosa en discurrir, 
á lo largo de sendos volúmenes , sobre el tema 
de una metáfora ó de una analogía, y testi- 
monios también de cómo el positivismo ha lle- 
gado á superar en «apriorismo y artificiosas 
edificaciones» á las escuelas filosóficas. 

Inspirándose Lilienfeld en las doctrinas del 
natuiralismo evolucionista, principalmente de 
Háckel, ha j)ublicado una obra titulada Pen- 
samientos sobre la Ciencia social del porvenir 
(1873-77), donde se ocupa, con grande exten- 
sión (en cinco libros): de la sociedad como 
organismo real, de las leyes sociales, de la 
Psicofísica social , de. la Fisiología social y de 
la Teología natural. Su pensamiento culmi- 
nante es la consideración de la sociedad como 
un organismo animal, compuesto de células 
nerviosas (individuos) y una substancia inter- 
celular (productos), que forman un sistema, 



Digitized by VjOOQIC 



- 1C4 — 

semejante al nervioso humano, del cual es 
centro el Gobierno. La Zoología y la Botáni- 
ca — dice — han carecido de base sólida, mien- 
tras no han podido completar la anatomía de 
los órganos con el descubrimiento de las célu- 
las; y la Sociología no se constituirá como 
verdadera ciencia mientras no considere las 
células sociales en su conjunto orgánico. 

Del concepto de la sociedad como jorganismo 
real y positivo, deduce Lilienfeld la conse- 
cuencia de que la acción de las fuerzas sociales 
está sometida necesariamente á las mismas le- 
yes que la de las fuerzas orgánicas en general. 
Distingue en toda colectivic'ad de hombres 
tres esferas: económica, jurídica y política, 
correspondientes á la fisiológica, morfológica 
y unitaria de los organismos de la Naturaleza; 
sosteniendo que es ley común de evolución de 
estas tres esferas, «la de una concentración de 
actividad cada vez más intensa con una dife- 
renciación de fuerzas más especializada.» Des- 
cribe cómo nacen, viven y mueren los organis- 
mos sociales, según sus diversos tipos y el 
grado de desarrollo, bajo la acción de las le- 
yes naturales (expuestas al modo de Háckel), 
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^afirmando que el individuo recorre en sus eda- 
des la historia de la humanidad, así como el 
embrión animal pasa en períodos mínimos por 
las mismas fases qvm ha tenido la evolución de 
la especie á que pertenece. Y al estudiar estas 
leyes de la vida social, concede grande impor- 
tancia á las de selección y de herencia , en las 
cuales se ha fundado su discípulo y propagan- 
dista Hellwald para explicar cómo la sociedad 
tiende á constituirse aristocráticamente, á su 
juicio, por el predominio que, sobre la gene- 
ralidad de las células , tienen en el organismo 
aquellas que se reproducen en él con el grado 
superior de desarrollo que adquirieron en los 
organismos anteriores ^. 



1 El Sr. Cosío al ocuparse de esta obra, en sus ar- 
tículos «Un libro de Sociología contemporánea, v deJ 
Boletín dtí la Institucióa libre de Hnseñanza^ 18'J9, dice: 
«que de su inmediata excitación, al menos en parte, ha 
nacido la obra de Scháfñe. La idea fundamental filosd- 
fica de Scháffle es idéntica á la de Lilienfeld, partiendo 
también del reconocimiento Se la sociedad como un 
organismo real , aunque con más reserva y vigor filo- 
sóüco en todo, pues aprovecha los principios naturales 
de clasificación que la estructura de los organismos 

ofrece y construye una sociología descriptiva en lo 

cual Lilienfeld no se ha ocupado todavía. Sin embargo, 
todo el tomo ii de Scháffle equivale exactamente, has tu 
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2) Teobía de Scháffle 

Extensísima es tambióa la obra que ha es- 
crito Scháffle con el largo y expresivo título 
de «^ Estructura y vida del cuerpo social, ensayo 
enciclopédico de una verdadera (real) anato- 
mía, fisiología y psicología de la sociedad hu- 
mana , con relación especial á la economía so- 
cial como cambio social de materia;» sobre 
cuyo origen y tendencia hace ya alguna indi- 
cación en el prefacio (Cannstatt, 1874)^. De- 



en el título « Ley del desarrollo social ,» al tomo ii de 
Lilienfeld, á quien corresponde de derecho, ho sólo la 
prioridad del pensamiento y f undamentación , sino la 
preferencia en algunas de las aplicaciones que hace til 
individuo » 

Véase también el trabajo leído por Lilienfeld en el 
Congreso sociológico de París de 1894 , « La méthode 
organique,» donde presenta en resumen su doctrina 
sociológica, publicado en los Amiales de flnstitut inter- 
nalional de Sodologie, 1895; y los artículos del mismo 
«La Pathologie sociale,» en la Revue intertiationole de 
Sociologie, '[894.- 9o. 

1 La traducción italiana que he consultado, publi- 
cada por BoccARDO en su Biblioteca delV Economista, 
desde 1879 hasta 1884 , ocupa 2.079 páginas (en dos to- 
mos, 4." mayor) de compactas líneas y tipos muy pe- 
queños. — Se han ocupado de esta obra en España, 
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clara el autor, que, aun cuando* conocía algu- 
nos de los valiosos trabajos de Spencer, no re- 
cibió los primeiros fascículos de su Doctrina 
descriptiva de la sociedad hasta después de co- 
menzada la impresión de la obra ; que el pen- 
samiento que la inspira surgió en él de sus es- 
tudios económicos, con motivo principalmente 
del análisis de la forma de empresa y de la 
distribución de la riqueza, revelándolo ya en 
alguna monografía (1867) y en la tercera edi- 
ción de su Economia nacional (1873); y que,, 
convencido de la necesidad de que preceda á 
toda doctrina sociológica un trabajo prepara- 
torio semejante al realizado para la Biología 
por la Histología , la Anatomía y la Fisiolo- 
gía, se decidió á verificarlo, después de haber 
podido aventurarse en el dominio de la Psico- 
logía y la Filosofía , con la guía de Lotze y de 
Lange, aunque sin otra pretensión que la de 
aportar elementos para la formación de una 



principalmente los Sres. Giner de los Ríos ( Teoría de 
la persona social). Duran y Bas [Estudios morales y socia- 
les y económicos) y Posada [La literatura de la sociologia^ 
en la Revista España Moderna , 1890), y Vida [La fami- 
lia como célula social). 
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psicofisica social ó una psicología soóial rea- 
lista. Luego añade: «Las analogías reales de 
la Biología, descubiertas por Comte, Littró, 
Spencer y especialmente por Pablo Lilien- 
feld, he seguí dolas sistemáticamente. Analo- 
gías reales de esta índole pueden y deben exis- 
tir, porque el cuerpo social, con la energía de 
los cuerpos orgánicos y con la fuerza de la na- 
turaleza inorgánica, se encuentra en las mis- 
mas condiciones externas de vida en que están 
. los organismos. Pero creo haber evitado los 
peligros de la analogía, la omisión de las dife- 
rencias y la alegoría no científica ; y aun he 
procurado huir, por regla general, de las ideas 
de organismo y lo orgánico, para indicar for- 
mas y procesos sociales.» 

No obstante estas declaraciones, acaso sea 
Scháffle el sociólogo que ha usado y aun abu- 
sado más del tecnicismo anatómico y fisiológi- 
co, sosteniendo con mayor insistencia la com- 
paración, como se advierte con la simple lec- 
tura del plan de la obra , en armonía con su 
título, por lo cual no es de extrañar que se le 
haya afiliado á la escuela naturalista (según 
han hecho Fouillée y Gumplowicz); como 
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tampoco sorprende que, por la importancia 
que da á la Psicología (al modo de Lotze) y 
sus conceptos de la Moral y del Derecho (al 
modo de Krause), se haya protestado contra 
esa filiación (como protesta Durkheim), ó se 
le haya incluido entre los partidarios del or- 
ganismo psicológico (como hace Artom). A mi 
entender, sigue Schaffie, aunque con carácter 
propio, la corriente general de la Sociología 
contemporánea; pues, si bien hay realmente 
en él un gran sentido espiritualista, déjase lle- 
var por el naturalismo evolucionista domi- 
nante, y su concepto sobre lo psico-físico tiene 
la indecisión de la Psicología novísima , á que 
antes yo aludía , entre materializar el espíritu 
ó espiritualizar la materia. 

Según Schaffie, la Naturaleza comprende 
tres reinos : el inorgánico (sidéreo), el orgánico 
(vegetal y animal) y el personal-social, en los 
cuales observa un solo é idéntico proceso de 
incesante evolución y disolución , con diferen- 
cia solamente de grado ^, 



1 En esta exposición de la teoría de Schaffie, me re- 
fiero principalmente á la extensa Introducción, donde el 
autor sienta las bases generales de su doctrina y va 
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Muóstrasele el cuerpo social como un todo 
de masas inorgánicas, orgánicas y espirituales, 
que constituye el grado más alto de ascensión 
de todas las manifestaciones del mundo, apro- 
vechando los elementos de los reinos inferiores 
y adquiriendo su carácter propio con la com- 
plexión de las fuerzas espirituales alcanzadas 
por los seres humanos en la cima del desen- 
volvimiento orgánico. Los cuerpos orgánicos, 
dice, son comuniones vitales de millones de 
células; y aun cuando supónese á cada átomo 
nervioso dotado de una actividad psico-físioa 
(Lotze lo admite como posible en la sensacióil), 



desenvolviendo bajo el siguiente plan: I. Límites de la 
Ciencia sociológica. — IT. Unidad y diversidad de los fe- 
nómenos del mundo social , orgánico é inorgánico. — 
III. Nociones fundamentales de la Fisiología y de la 
Anatomía orgánicas. 1. Formas y funciones orgánicas: 
el tejido celular orgánico ; el tejido del cuerpo orgáni- 
co; los órganos, y particularmente los instrumentos 
motores y sensitivos del cuerpo orgánico. 2. Analogías 
y diferencias entre los órganos, los tejidos, las células 
y la materia intercelular vegetales-animales y las so- 
cíales.— En cuanto á la doctrina psicológica, me remito 
especialmente á los capítulos de la parte 1.*, en que el 
autor trata de «la unidad de la conciencia» y habla de 
«las analogías entre la psicología individual y la psi- 
cología social.» 



1 
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hipótesis (Jue sería muy fecunda en el estudio 
de las agrupaciones sociales, no cabe partir 
de este supuesto, por no hallarse comprobado, 
siendo suficiente considerar el alma como el 
principio íntimo de conexión de todos los fenó- 
menos, acciones y reacciones del sujeto con el 
mundo exteriof , para hablar del espíritu del 
ptiehlo con la misma razón y derecho que del 
yo individual. De todas suertes, sólo el hom- 
bre es por naturaleza un ser social ; ninguna 
especie animal, ni aun los animales gregarios, 
alcanzan una comunión universal de vida en- 
tre sus individuos, ni por tanto una personi- 
ficación social progresiva ó histórica. El cuerpo 
social exterior es la manifestación de una aso- 
ciación vital que obra espiritualmente ; su pro- 
pia conservación material aparece espirituali- 
zada en el fenómeno de la nutrición económi- 
cosocial. 

La célula originaria del cuerpo social es la 
familia, organismo ya de personas y bienes, 
todo articulado de movimientos físicos y espi- 
rituales ; dentro de la cual nace , se desenvuel- 
ve y reproduce el individuo. Personas y bie- 
nes, elementos celulares, enlazados de diver- 
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sos modos, forman los tejidos; con tejidos de 
diferentes sistemas se constituyen los órganos; 
tejidos y órganos componen el conjunto vital 
indivisible de la sociedad «hecha cuerpo.» 

Los sistemas de tejidos del cuerpo social son: 
el territorial (correspondiente aLóseo) que, con 
los bienes raíces (rústicos y urlJanos) unidos de 
varios modos (en calles, plazas, paseos y cami- 
nos) , forma un armazón fijo y estable; el con- 
juntivo, trama de relaciones sociales resultante 
del parentesco, la amistad y el compañerismo 
profesional ; el muscular, unión de personas y 
bienes para trabajar; el vascular, vasos y arte- 
rias, para la circulación y distribución de la 
substancia nutritiva; el epidérmico y epitelial, 
instituciones protectoras ó defensivas para la 
seguridad exterior é interior; el nervioso, me- 
dios psico-físicos de observación, deliberación, 
resolución, mando y ejecución; y el propia- 
mente social ó de sociabilidad, que no corres- 
ponde á tejido alguno del cuerpo orgánico, por 
cuanto se refiere á la unidad espiritual carac- 
terística de la sociedad ( instituciones de legis- 
lación, de justicia, de enseñanza pública, de 
valoración universal, etc.) 
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Con estos tejidos, combinados de diversos 
modos bajo la preponderancia del más adecuado 
á la especialidad de la función , se forman los 
órganos, pudiendo observarse, dice Scháffle, 
que, á la manera como en los aparatos del 
cuerpo individual se agrupan nervios, múscu- 
los, vasos y membranas divisorias ó envolven- 
tes, así también las instituciones, compañías 
y empresas reúnen elementos de diferentes 
sistemas, como edificios, conexiones de afecto, 
facultades directivas, medios de ejecución y de 
defensa. 

La clasificación de los órganos del cuerpo 
social responde á la diversidad do sus funcio- 
nes. Son éstas, en el animal, las de nutrición, 
sensación y movimiento; las cuales, espiritua- 
lizadas en la sociedad humana, dan lugar á 
estas tres organizaciones: la de la Economía 
social, para la nutrición; la de la Ciencia, para 
el conpcimiento ; y la del Estado, para la po- 
tencia. — La economía del cuerpo social, se 
sintetiza en el «cambio de materia» revelado: 
en la producción^ que transforma los medios 
naturales al modo de la digestión ; la circula- 
ción^ semejante á la de la sangre, que conduce 



Digitized by VjOOQIC 



- 114 — 

y avalora la substancia asimilable con movi- 
mientos rítmicos, como el de la oferta y el pe- 
dido; la distribución, que deja en los tejidos 
y células la parte correspondiente de esta 
substancia para que se nutran ; y el consumo , 
absorción y asimilación de la substancia nutri- 
tiva. — La organización intelectual abraza las 
varias instituciones de cultura y educación, 
que tienden á conservar y regenerar las ener- 
¿I2;ías espirituales de la sociedad en todos los 
()rdenes. — El Estado, «aparato nervioso de la 
voluntad consciente, en conexión con los ór- 
ganos del movimiento animal que le están su- 
bordinados,» ó en otros términos, «órgano de 
la vohmtad y de la fuerza colectivas,» no debe 
limitarse á realizar una sola operación vital, 
sino que debe proseguir espiritualmente tan- 
tos fines cuantos sean los intereses colectivos 
que, según determinación de la voluntad co- 
lectiva, exijan la fuerza colectiva para vencer 
las resistencias. 

No resulta de la teoría de Scháffle bien li- 
l)rada la autonomía individual. Considerado 
vi individuo como parte integrante del orga- 
nismo fisiológico de la sociedad, sea en con- 
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cepto de célula ó de elemento celular (lo cual 
queda bastante obscuro), habrá de sufrir 
las consecuencias del principio formulado por 
Scháffle de que «ninguna célula, ningún tejido, 
ningún- órgano puede vivir, obrar, nutrirse y 
conservarse fuera de la asociación principal 
del organismo y de la asociación secundaria á 
que dentro de él pertenezca.» Bajo el aspecto 
psicológico, preciso es tener presente su afir- 
mación de que Hoda la vida espiritual del indi- 
viduo es esencialmente social.» En cuanto al 
orden moral y al jurídico, hay que tomar en 
cuenta su creencia de que «el nujio individuo 
humano es una ficción,» y su tesis de que «el 
individuo debe conservarse y mirar por sí pro- 
pio, para el servicio del todo». 

Con tales ideas y el pensamiento latente en 
la totalidad de la obra, no es de extrañar que 
se considere á Scháffle como socialista, á lo 
cual él mismo expresamente autoriza cuando 
dice que mira el socialismo como solución del 
porvenir, si bien no ve que el colectivismo 
ofrezca por ahora la precisión de ideas y con- 
diciones prácticas que exigiría su aplicación 
inmediata. De todas suertes, á la obra de 
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Scháfde acuden los socialistas de la cátedra y 
los colectivistas del movimiento obrero, para 
fundamentar sn.s teorías ^ 

S) Teoría de Hkrbkrt Spencer 

Mayor resonancia que el nombre de Lilien- 
feld(poco conocido en los pueblos latinos) y que 
el de Scháfiie (más generalizado por la traduc- 
ción italiana de la mencionada obra y la di- 
vulgación de su Quinta esencia del socialismo), 
ha alcanzado el de Herbert Spencer, cuya in- 
fluencia ha sido decisiva en la formación de la 
Sociología contemporánea con el sentido evo- 
lucionista que la caracteriza ^. 



1 En mi trabajo sobre Kl movimiento obrero contem- 
poráneo estudio detenidamente la teoría de Scháífle so- 
bre el colectivismo. Paréceme Scháífle tan inclinado á 
esta solución en el orden económico, como á las del na- 
turalismo evolucionista en las cuestiones psicológicas 
y sociales, aun á riesgo de incurrir, con esta afirmación 
que creo haber demostrado, en las censuras de algunos 
expositores suyos. 

2 H. Spencer, discutiendo con Laveleye, se atribuye 
el mérito de haber aplicado á las sociedades, nueve 
años antes que publicase Darwin su obra Origin of Spe- 
des (1859), las leyes de la lucha por la existencia y de 
la selección natural, por lo cual protesta ^de que se las 
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Probar que todo en el mundo es obra de la 
evolución, desde la primitiva nebulosa y la cé- 
lula protoplásmica hasta los organismos indi- 
viduales y sociales más complicados , desde los 
primeros principios de la Metafísica hasta las 
más prácticas aplicaciones de la Moral (v. gr., 
las modas y los saludos), ha sido el tema cons- 
tante de los innumerables escritos que durante 
medio siglo viene publicando Spencer, si bien 
con diferentes desenvolvimientos y ofreciendo 
con su propio ejemplo claro testimonio de que 
es más fácil evolucionar eii las ideas que no 
explicar únicamente por la evolución la exis- 
tencia y vida del universo. Así, al publicar su 
libro sobre la Justicia (1890), declaraba que, 
aun cuando coincidía bastante con el de Está- 



llame leyes darwinimas (Reponse á M. Emile de Lave- 
leje par Herbert Spencer, Le Sodalisme contemporain^ 
6.* edit., 1891). 

Pero antes de que Spencer y los naturalistas del evo- 
lucionismo hablasen de estas leyes, habían entrado ya 
en el dominio de la Economía política. El mismo Lar- 
win declara que «la idea de la selección natural se 
presentó á su espíritu por la feliz casualidad de haber 
leído el libro de Maltlius sobre el Principio de La pobla- 
ción;^ palabras que reproduce Háckel en su obra His^ 
toire de la creation des étres organUéSy pag. 119. 
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tira social (1850), se diferenciaba por haber 
suprimido todo lo que antes explicó como de 
«orden sobrenatural ,» interpretándolo ahora 
*sin salir del orden natural, es decir, con cri- 
terio evolucionista» ^. Y al prologar en 1893 
el segundo volumen de los Principios de Etica, 
winceramente manifiesta que su satisfacción de 
ver terminada la obra, cosa que desde hace 
años deseaba, se hallaba contrariada por el 
sentimiento de que estos últimos trabajos iban 
á defraudar completamente la expectación de 
.sus lectores , pues la doctrina ^e la evolución, 
dice, no nos sirve de guia hasta donde yohabia 
esperado '^, 

Con ,tal doctrina ha construido, sin embar- 
go, Spencer todo su sistema filosófico, consi- 
derando la realidad entera informada por un 
común principio de evolución que, manifes- 
tándose en diversos grados, engendra los tres 
mundos que él llama inorgánico, orgánico y 
super-orgánico. Constituye este último el ob- 
jeto de la Sociología , la cual comprende todos 
los fenómenos sociales de las individualidades 



1 H. Spkncer: La Justicia, trad. esp., pág. 7. 
^ H. Spencer: La Beneficencia, trad. esp., pág. 5. 



> 
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orgánicas, ya meramente agrupadas, ya for- 
mando verdaderos « organismos , » concepto 
que parece reservar para las sociedades polí- 
ticas ^. 

Comparando el organismo social con el in- 
dividual, encuentra las semejanzas siguientes: 
1.*, el crecimiento, aumento insensible de 
masa relacionado con su existencia; 2.^, el 
progreso de estructura, pasand.o de una senci- 
llez primitiva á una complejidad cada vez ma- 
yor ; 3.^, la dependencia mutua de partes, que, 
comenzando por ser insignificante, llega á ha- 
cerse tan grande, que la vida de cada parte es 
imposible sin la vida de las demás; y 4.^, la 
permanencia de la unidad del todo á través de 
la continua renovación de sus elementos com- 
ponentes. 

Caracteres son estos que, según Spencer, no 
solamente sirven para distinguir los cuerpos 
orgánicos y superorgánicos de los inorgánicos, 
sino para reconocer, á medida que se acen- 
túan, el grado de perfección de los organismos, 
tanto individuales como sociales. Los anima- 



1 H. Spencer: Introduction á ¿a Science sociale y 
Principes de Sociologie, 
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les inferiores crecen menos, tienen una estruc- 
tura más sencilla, sufren mejor una mutilación 
y resisten peor los cambios de sus elementos 
componentes, que los de tipo superior. Así 
también las tribus salvajes contrastan por su 
sencillez y escaso crecimiento con los pueblos 
civilizados , sienten menos que éstos cualquier 
desmembración y no Sobreviven tanto tiempo 
al cambio de sus generaciones. 

El organismo social se diferencia del indivi- 
dual: 1.**, por lo indefinido de su forma exter- 
na; 2.**, por la discontinuidad de sus elemen- 
tos componentes; 3.®, por la movilidad de 
lugar de sus partes integrantes; y 4.^, por la 
falta de un centro común de sensibilidad. Pero 
inmediatamente atenúa Spencer las tres pri- 
meras diferencias , hasta el punto de hacerlas 
casi desaparecer, diciendo: que también la 
forma externa es bastante indefinida en los 
tipos orgánicos inferiores y depende del me- 
dio ambiente en todos los organismos; que hay 
seres formados por células dispersas en una 
substancia inerte (protococos, nostoceas, etc.); 
que los hombres , aun cuando separados física- 
mente, se hallan colocados en una superficie 
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viva que forma parte del organismo social ; y 
que si bien los ciudadanos pueden moverse 
libremente en la esfera privada , permanecen 
fijos cuando ejercen funciones^públicas. 

En cuanto á la cuarta diferencia, aunque 
reconociendo que la falta de un centro común 
de sensibilidad puede también observarse en 
los animales desprovistos de sistema nervioso, 
declara que e^ la más importante, pues <^las 
vidas de todas las partes de un animal se fun- 
den en la vida del conjunto, porque éste tiene 
una conciencia colectiva capaz de placer ó do- 
lor; pero no es así en la sociedad, puesto que 
sus unidades vivas ni pierden ni ^pueden per- 
der su conciencia individual, y la comunidad, 
como un todo, no tiene conciencia colectiva» ^ 

Al contestar Spencer las observaciones que 
le dirigiera Huxley acerca de este punto, con- 
densa su opinión en los siguientes términos: 
«Las analogías entre el organismo social y sus 
precedentes (los individuales), no se perciben 
con los sentidos. Trátase : por un lado, de una 
masa natural continua, individual; y por otro, 



1 H. Spencer; Bl organismo social, trad. esp., prin- 
cipalmente desde la página 17 á la 26. 
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de un grupo natural discontinuo^ compuesto 
de múltiples individuos esparcidos sobre una 
vasta superficie. Así es, que no cabe cuestión 
de analogías, sino en cuanto á los sistemas ó 
procesos de organización. Todas las que exis- 
ten, resultan de un solo carácter incontesta- 
blemente común: en ambos organismos, las 

partes dependen mutuamente unas de otras 

La capital diferencia es esta : en el organismo 
individual, no hay más que un centro donde 
haya conciencia del placer ó del dolor; en el 
organismo social , hay tantos centros como in- 
dividuos, no siendo capaz el conjunto de expe- 
rimentar placer ó dolor....; diferencia sufi- 
ciente para cambiar por completo el resultado 
de la comparación» ^. 

Siguiendo Spencer el procedimiento analó- 
gico (del cual es uno de los primeros en abu- 
sar, no obstante sus reservas), expone la cla- 
sificación y formación progresiva de los órga- 
nos del cuerpo social. A la manera, dice, como 
la primera diferenciación de órganos que se 



1 H. Spencer: Essais de Folitique, — Essai V «TAd- 
ministration ramenée á sa fonction especíale,* pági- 
nas 183 y 184. 
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advierte en el grado más ínfimo de la escala 
zoológica, corresponde á la dualidad de fun- 
ciones de nutrición y de relación (la cavidad 
digestiva y los tentáculos ihotores y defensi- 
vos) y luego aparece el aparato circulatorio, 
9,&í la sociedad se divide primeramente en dos 
clases: una que nutre al cuerpo social y otra 
que lo dirige y cuida de su defensa ; comple- 
táudose después con una tercera clase, encar- 
gada de comunicar y distribuir los productos. 
Auméntanse y diversifican los órganos con el 
progreso de la actividad funcional, dando lu- 
gar á mayor complejidad en lá estructura del 
organismo, pero siempre pertenecen á uno de 
estos tres órdenes: nutritivo, circulatorio y 
directivo (ñervo -motor), que corresponden en 
la sociedad á sus tres funciones de producción, 
cambio y gobierno. La organización social 
presenta en su conjunto dos tipos esencial- 
mente distintos : el tipo militar, régimen orde- 
nancista que toca por su tendencia centraliza- 
dora en los confines del mundo orgánico ; y el 
tipo industrial, basado en la libre contrata- 
ción, que significa el mayor adelanto en el 
mundo sociológico, hacia el cual se encaminan 



Digitized by VjOOQIC 



- 124 — 

los pueblos, gobernados hoy generalmente por 
sistemas intermedios ^. 

Tal es en resumen la doctrina de Herbert 
Spencer, en cuanto más se relaciona con el 
objeto del presente discurso. Seguida y acen- 
tuada en sentido materialista por los sociólo- 
gos procedentes del campo de las Ciencias mé- 
dicas y naturales , aunque con algunas excep- 
ciones (como Huxley), y rudamente combatida 
por filósofos del espiritualismo tradicional ^ 
(como Janet) y del criticismo neo-kantiano 
(como Renouvier), ha servido de base á las 
teorías- de los que pretenden conciliar el idea- 
lismo con el naturalismo bajo el único princi- 
pio de la evolución, á la manera como hemos 
visto en Scháffle. 

4) Teoría de Fouillée 

Figura á la cabeza de este último movi- 
miento Alfredo Fouillée, cuyo libro sobre la 
Ciencia social contemporánea (aplicación de 
su teoría general de las Ideas-fuerzas ^ facto- 



' H. íSpencer: Essais de Politiquey pág. 176; Princi- 
pes de Socioloffie, par. 266; La Justicia , capítulos iv y v. 
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res de la evolución en un orden superior) ^ 
aspira á resolver la oposición entre los par- 
tidarios del «organismo natural» y los del' 
«pacto social» con lo que llama el organismo 
contractual ; dejando su lectura la impresión 
en el ánimo, de que, no obstante el amor á las 
ideas y á la libertad en que se inspira, pueden 
deducirse de sus premisas consecuencias menos 
favorables al régimen liberal y á la persona- 
lidad humana , que de las comparaciones fisio- 
lógicas de Spen-cer, haciendo en éstas las opor- 
tunas salvedades y no traspasando los límites 
propios de la observación y la analogía. 

No halla inconveniente Fouillée en que se 
diga que la sociedad es un individúo fisiológi- 
co, « porque el término individuo tiene un va- 
lor muy relativo,» y en Fisiología «todo indi- 
viduo es una sociedad y toda sociedad es un 
individuo, según el punto de vista que se 
toma, á la manera como todo es grande ó pe- 
queño, según con lo que se compara» ^. 

El organismo social tiene, á su juicio, los 



1 Fouillée: Vevolutionisme des Ideen- /orces, 1890. 

2 Fouillée: La Ciencia social contemporánea^ trad. 
del Sr. Posada, págs. 106 y 128. — Sobre los puntos 
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siguientes caracteres comunes á los organismos 
vivos: 1.**, concurso de partes, caracterizado á 
su vez por la división y especialidad de fun- 
ciones , solidaridad de las partes y su coopera- 
ción á un fin comtm; 2.**, estructura adecuada 
á la diversidad de funciones (según la clasifi- 
cación de Spencer); 3.*^, división del todo vivo 
en partes vivas, ya que «la vida se presenta 
como varias vidas que tienden á un equili- 
brio final;» 4.^, espontaneidad de movimientos 
(la cual no existe en los mecanismos); 5.°, fina- 
lidad interior de las partes respecto al todo, 
realizada inconsciente ó conscientemente; 6.**, 
desarrollo y decadencia, es decir, evolución; y 
7.°, un sistema orgánico para las funciones de 
relación, semejante al aparato nervo-motor. 
A propósito de eate último carácter, com- 
bate las diferencias advertidas por Spencer en 
la falta de continuidad y de centro sensorio 
de los organismos sociales, diciendo: «Todos 
los cerebros de los ciudadanos forman la masa 
nerviosa de la nación; únicamente difiere el 

siguientes, véanse los párrafos del libro ir, «El organis- 
mo social y la escuela naturalista,» comprendidos en- 
tre las páginas 99 y 205. 
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cerebro de la nación del de nn animal , en la 
falta de contigüidad inmediata de sus partes 
componentes; pero la comunicación de los ce- 
rebros humanos entre sí , por la simpatía , los 
sentidos, la palabra, la escritura, el telégra- 
fo, etc., es más completa y profunda que la 
conexión de las células yuxtapuestas á lo largo 
de un nervio.» 

El organismo social , según Fouillée, además 
d^ poseer en grado superior las mencionadas 
cualidades, cuenta con una más, que es la que 
propiamente le distingue: «la de ser un orga- 
nismo que se realiza concibiéndose y querién- 
dose á sí mismo.» Lo esencial en el organismo 
no cambia por añadir el factor «conciencia,» 
que introduce como principal resorte «la idea- 
fuerza» y el íntimo lazo de «la voluntad.» Un 
conjunto de hombres se convierte en sociedad 
cuando han concebido un tipo de organismo y 
efectivamente se unen para realizarlo. La so- 
ciedad es un organismo real y verdadero, pero 
contractual ; organismo que, en vez de ser in- 
consciente y obra de fuerza exterior, como el 
de los animales, es consciente de sí y efecto 
de la fuerza interna de una idea. 
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La reflexión de que las sociedades tienen un 
< arácter propio «que hace imposible clasificar- 
lafí entre los vegetales y difícil entre los ani- 
males, » induce á Fouillée á formar con ellas, 
ilentro del mundo orgánico y por encima de 
estos dos reinos, un tercer grupo, al cual deno- 
mina reino social. Perp el prut-ito evolucionista 
lleva á Fouillée casi á borrar la línea divisoria 
nntre este reino y los anteriores, así como á 
ílesvirtuar el precedente análisis de las cuali- 
dades de los organismos sociales. 

Por de pronto, coloca al hombre entre los 
afiebrados , pues «la Psicología comparada, 
dice, ha destruido las barreras artificiales que 
la Teología se esfuerza en mantener (como la 
razón , la palabra , la moralidad y la religiosi- 
dad), y explica estas cualidades, que se supo- 
nen de origen divino, por la evolución de los 
hechos psicológicos más sencillos, comunes á 
loB hombres y á los animales. » 

Luego resulta que, para Fouillée, la nota 
diferencial de los organismos sociales no es 
ya la conciencia, sino una modalidad de ella, 
puesto que bajo tal aspecto clasifica tos orga- 
nismos en tres especies: unos, de conciencia 
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confusa y dispersa, como los zoófitos y los 
anélidos ; otros , de conciencia clara y centra- 
lizada, como los vertebrados superiores; y 
otros, de conciencia clara y dispersa, como 
las sociedades humanas. 

Considerando, después, la voluntad como 
principio de organización, distingue estos tres 
grados: primero, aquel en que las volunta- 
des (de las partes integrantes) completamente 
egoístas obran cada una para sí como si las 
demás no existiesen, como en el mineral ^; 
segundo, aquel en que las voluntades comien- 
zan á sentirse mutuamente y á unirse por vía 
de simpatía , todavía mecánica , como en el 
vegetal y el animal; tercero, aquel en que 
las voluntades inteligentes y dueñas de sí se 
conocen mutuamente y se unen por un lazo su- 
perior, el consentimiento ó el contrato, como 
en las sociedades humanas. La libertad es, para 
él, una mera cuestión de grado en el desen- 
volvimiento de la conciencia y de la voluntad. 

1 Observa oportunamente, al traducir este párrafo 
el Sr. Posada, que « después de hablar de la voluntad del 
ó en el mineral^ ya no hay motivos para oponerse á 
nombre de la observación y la experiencia á hipótesis 
alguna, por metafísica que sea ; » pág. 140, nota. 

9 
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Las contradicciones de Fouillée suben de 
punto al sostener que, si el organismo social 
es un individuo fisiológico, no constituye una 
«individualidad psicológica;» y si puede admi- 
tirse (con Háckel, Hartmann, Scháffle y Es- 
pinas) que toda conciencia individual es una 
conciencia colectiva , no por eso toda concien- 
cia colectiva ha de ser una conciencia indivi- 
dual. Tales diferencias no se comprenden en 
quien piensa, como Fouillée, que la nación 
tiene una masa nerviosa que es el conjunto de 
las masas nerviosas de los ciudadanos; que las 
células cerebrales tienen conciencia de que 
sienten ; que la acción simultánea de millares 
de células cerebrales se funden en una con- 
ciencia total ; y que el cerebro es un estereós- 
copo al cual vienen á coincidir, no sólo dos 
imágenes, sino millones de imágenes simila- 
res que forman por superposición un solo per- 
sonaje, el yo. Profesando estas opiniones, pa- 
réceme incontestable el argumento de Espi- 
nas: «Si el yo es un nosotros, el nosotros es 
un yo, por las mismas razones» i. 



1 La Ciencia social contemporánea , págs. 233, 237 
v254. 
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!Para la clasificacióíi de los tipos de orga- 
nismos «del reino social en- Historia natural,» 
adopta Fouillée el criterio de la mayor ó menor 
centralización, sosteniendo que la subordina- 
ción del todo á la parte ó de la parte al todo 
es también cuestión de grado (con motivo de 
lo cuál combate á Spencer), y tomando por 
base la jerarquía de los organismos animales. 
Ordena éstos en tres grupos: 1.^, Organismos 
muy inferiores, en los cuales el todo existe 
para las unidades más que las unidades para el 
todo, como ciertos zoófitos , los mixomicetos; 
2.^, Organismos menos inferiores, en los cua- 
les tanto puede decirse que el todo existe para 
las unidades como las unidades para el todo, 
por estar en equilibrio, habiendo en ellos yux- 
taposición y coordinación , pero no subordina- 
ción, como ciertos anélidos y helmintos; y 3.^, 
Organismos superiores, en los cuales las uni- 
dades existen para el todo más que el todo 
para las unidades, como los vertebrados (entre 
ellos el hombre). 

Corresponden á estos grupos respectiva- 
mente en el reino social, los tipos siguientes: 
1.^, Sociedades muy inferiores, como las hor- 
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das salvajes, las asociaciones pasajeras y acci- 
dentales entre los • individuos que continúan 
aislados en la mayor parte de sus actos, y los 
agregados humanos sin leyes y sin gobierno 
definido; 2.°, Sociedades menos inferiores, de 
equilibrio entre el despotismo y la anarquía, 
como ciertos pueblos en que cada individuo ó 
cada tribu tienden á substraerse del- jefe su- 
premo, y ciertas organizaciones de la Edad 
Media; 3.^, Sociedades superiores á las prece- 
dentes, como los Estados militares fuerte- 
mente centralizados de que habla Spencer. — 
^ A cuyos tipos agrega en el reino social, el de 
Sociedades muy superiores , en las que el Es- 
tado existe para los individuos en igual medida 
que los individuos para el Estado, lo cual su- 
pone, dice, la síntesis ideal de la centraliza- 
ción y la descentralización , síntesis que es al 
propio tiempo la forma suprema del organismo 
y de la sociedad. 

Si las diferencias, concluye Fouillée, resul- 
tan claras entre los vegetales , los animales y 
las sociedades en sus grados superiores, van 
obscureciéndose cuando se compara el grado 
superior de un reino con el embrionario de 
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otro, reapareciendo la continuidad de la Natu- 
raleza. A la manera cómo el vegetal y el ani- 
mal, asi comparados , se tocan tan de cerca, 
que toda distinción entre ellos desaparece, 
confdndense las sociedades inferiores con los 
animales , porque todo animal es un agregado 
de otros seres animados, con una vida indivi- 
dual más ó menos distinta. Lo cual no puede 
ser obstáculo, añade, para reconocer la exis- 
tencia de « un reino social , » como el haber 
suprimido Claudio Bernard la línea de demar- 
cación entre el reino vegetal y el animal no 
impide la legítima distinción entre la Botánica 
y la Zoología. 

Fácilmente se observarán en la teoría de 
Fouillóe, según queda expuesta (ad virtiendo 
sus contrastes), dos fases completamente di- 
versas que corresponden como á dos persona- 
lidades diferentes : la del profundo filósofo, 
que lleva el análisis del concepto de organismo 
social basta sus últimos límites ; y la del sec- 
tario de la hipótesis evolucionista, que, en su 
afán de generalizar y de explicarlo todo por 
un solo principio , sacrifica lo ideal en aras de 
la evolución háckeliana, hasta "reducir la So- 
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eiología á un tercer libro de la Historia natural. 
De esta suerte, la teoría de Fouillée viene 
como á redondear la doctrina general domi- 
nante en la Sociología contemporánea (que se 
inspira en Comte y Háckel y se desenvuelve en 
las tres vastas construcciones científicas de 
Lilienfeld, Scliáffle y Spencer), bajo sus dos 
aspectos analítico y sintético^ en cuanto se 
refiere al concepto de organismo y en cuanto al 
intento de explicar todo lo orgánico por la 
evolución de una sola sustancia ó fuerza cós- 
mica que , con diferencia únicamente de 
grado, constituye todo lo viviente, incluso el 
mundo de la conciencia. 

d) Opiniones de otros socióLoaos. 

Visible es la influencia de las ideas anterior- 
mente expuestas en la generalidad de los soció- 
logos, los cuales, dando preferencia á unas so- 
bre otras, inclinándose más al materialismo ó 
al espiritualismo , revelando mayor ó menor 
originalidad y criterio propio, tratan directa ó 
indirectamente la cuestión del organismo so- 
cial bajo diversos puntos de vista. 



Digitized by VjOOQIC 



- 135 — 

Bordier, entusiasta de los descubrimient(*s 
de Háckel, incluso el del famoso bathybins, ni 
-cual tanta importancia concede, sin sospechar 
que ha sido desmentido, después de sostener 
que las sociedades son seres vivos, cuyo estmlif» 
forma una rama de la Historia natural, exa- 
mina el organismo como naturalista y medícOj 
hablando del cerebro colectivo, de selección^ 
domesticación, parasitismo, nutrición, prolife- 
ración, plétora, anemia, y principalmente de 
la influencia del medio ambiente en las sooíe- 
dades; lo cual no obsta para que se declare par- 
tidario de la libertad y rechace el rógiiiieu 
colectivista, que algunos pretenden deducir dp 
la naturaleza y él considera propio de las liLir- 
migas, abejas y tribus salvajes, pero no de lo?, 
pueblos civilizados ^. 

De Greef, que por la minuciosidad en des* 
cribir la, estructura de lo que llama el siipñV- 
organismo social se asemeja á Scháffle, y por 
el modo de caracterizarlo como un «agregado 
convencional de unidades inteligentes » se pa- 
rece á Fouillée, cree, como Büehner, que to<Io 



1 Dr. a. Bordier: La vie des Socielés^ 1887. 
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en el mundo es fuei*za y materia, las cuales, 
dice, en un cierto grado de composición son 
orgánicas, en otro más elevado se manifiestan 
como emociones y pensamientos, y en otro su- 
perior, mostrándose como voluntad, se hacen 
sociales ^. 

G. Tarde, dentro de la tendencia psico-física, 
trata de explicar la cohesión de la sociedad y 
las transformaciones históricas por las leyes de 
imitación^ que así como en el cerebro producen 
la vida mental, mediante la sugestión de célula 
á célula, engendrando la memoria y el hábito 
nervioso, constituyen la vida social, mediante 
la sugestión de persona á persona, formando 
las ideas y costumbres colectivas *^. 

Letourneau, á pesar de su repugnancia á 
hablar de organismo social, estudia lo orgánico 
bajo el aspecto de la evoltu*ión, sobre la base 
de su teoría de la formación, conservación y 
transmisión hereditaria de las ideas morales 
por las células del cerebro, exponiendo cómo 



1 De Greef: Introducción á la Socioloffie,— 2,^ partie, 
Fonctions et organes , 1889. 

*^ G. Tarde: Les ¿ois de IHmitation^ 1890. — Leslrans- 
formations du Droit, 1893. 
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los grupos de individuos que tienen igual ma- 
nera de existir se van organizando, bajo la in- 
fluencia de estas ideas, en las cuatro etapas 
que llama de moral bestial, moral salvaje, 
moral bárbara y moral industrial ó mercantil, 
tras de las cuales nos presenta como moral del 
porvenir « la utilitaria y transformista ; » atri- 
buye grande importancia á la raza en la orga- 
nización social, jurídica y poKtica, creyendo 
que los trabajos sociológicos deben cimentarse 
en la etnografía ^. 

Domina también el aspecto de la evolución 
en Morgan, que la reduce á tres grados : sal- 
vajismo, barbarie y civilización; en Novicow, 
que aplica las teorías de Spencer á la historia 
de las relaciones internacionales; y en Benja- 
mín Kidd, que, apoyándose en la historia de 
Occidente, considera la religión como princi- 
pal factor de la evolución social j cuya impor- 
tancia ha de ser cada vez mayor, dado el ca- 
rácter de la sociedad moderna y lo absurdo del 



1 Letourneaü: La seciologie d'aprés L^ethnographie^ 
1884. — L'evolution de la morale^ 1887. — Veoolution po- 
litigue, 1890. — L^evoluiionjuridique, 1891. — Vevolulion 
du mariage, — L ^evoluHon de la proprielé. 
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socialismo, por la necesidad de resolver la antí- 
tesis entre el individuo y la especie, mediante 
una sanción super-racional que contenga las 
tendencias egoístas de la razón subjetiva y 
humanice el progreso de la especie, que es 
debido á la selección resultante de la lucha por 
la existencia ^. 

Durkheim ensaya una rectificación en sen- 
tido racionalista de los conceptos reinantes en 
la Sociología, formulando las reglas del método 
propiamente sociológico, que, sin dejar de ser 
positivo, se atenga á la observación del «hecho 
social» en toda su complejidad, con indepen- 
dencia de hipótesis psicológicas ó naturalistas, 
y tomando por base el hecho de la división del 
trabajo j para indagar en qué consiste que, con 
el progreso, el individuo se haga más autónomo 
al par que más dependiente de la sociedad, 
produciéndose el doble efecto de una mayor 
expansión de la vida individual y de un mayor 
desenvolvimiento de las funciones del Estado. 
El hecho de «ler^ generación» es, á su juicio, 



1 Benjamín Kídd: Social evohiUon, 1894; especial- 
mente los capítulos «The fuDction of religious belieís 
in the evolution of Societj» j «Concluding remarks.» 
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decisivo para comprender las diferencias entre 
los" organismos naturales y los sociales , no 
debiendo ser éstos confundidos tampoco bajo 
un mismo tipo, sino, por el contrario, clasi- 
ficados cuidadosamente según los grados de la 
evolución , que comienza en la horda, sim- 
ple agregado de individuos , « protoplasma 
del reino social» ^. 

Pioger acentúa la nota fisiológica al estudiar 
el organisnro social, donde supone que vive el 
individuo, no como célula, sino como glóbulo 
sanguíneo. Enlazando' sus estudios médicos 
con los trabajos de Darwin, Letourneau y 
Perrier, cree haber descubierto el secreto de 
la organización vital en lo que llama la soli- 
darización concéntrica ^ ó sea, según be podido 
entender, el modo de hacerse solidarias las 
partes de un todo mediante la formación de 
centros que, coiño los ganglios nerviosos, lle- 
ven la sensación de la parte al todo y del todo 
á las partes (innervation tropbique); solidari- 
zación concéntrica, que se realiza en la vida 



1 Durkheim: De la división du travail social^ 1893.— 
Les regles de la mélhode scciologique, 1895. 
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de los pueblos socializando las fuerzas colecti- 
vas dispersas entre los individuos ^. 

R. Worms, director de la Revue internatio-^ 
nale de Sociologie, acaba de publicar un inte- 
resante libro , donde trata , con un criterio 
muy análogo al de Lilienfeld, del organismo 
social, y de la anatomía, fisiología, origen, 
desarrollo, clasificación, patología, terapéu- 
tica e higiene de las sociedades. Define el 
organismo, diciendo que es «un todo vivo 
compuesto de partes vivas, » ó sea «un ser do- 
tado de vida,» estableciendo una ecuación per- 
fecta entre organismo é individuo vivo , y sos- 
teniendo que el concepto de organismo es el 
propio concepto de la vida. Entiende por so- 
ciedad «una agrupación permanente de seres 
vivos (organismos) que ejercen su actividad en 
común, » creyendo que también los animales y , 
aun los vegetales forman verdaderas socieda- 
des. Considera el Estado como la forma superior 
de la sociedad, ó sea la sociedad misma en 
cuanto tiene la conciencia y el sentimiento de. 



1 Dr. J. Pioger: La Vie sociale, la Afórale et le Pro- 
gres, Essai de concepUon experiméntale, lb94. 
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su unidad; afirmando que, mientras la sociedad 
es solamente un organismo (ó cuando más un 
Mperorganismo), el Estado tiene los caracte- 
res de «lyia persona.» Y tiende á demostrar en 
toda la obra que la sociedad, aunque agrupa- 
ción de organismos, constituye á su vez un or- 
ganismo tan real como los individuos , al modo 
como éstos son agrupaciones de células, for- 
mando ella una individualidad superior, con 
las funciones consiguientes de nutrición, rela- 
ción y reproducción ' . 

A estos nombres y otros varios que podría 
citar , hay que añadir los de la nueva escuela 
italiana, tales como: Vadala-Papale, propa- 
gandista infatigable de la teoría de la evolu- 
ción, muy partidario de Scbáffle ; Carie y Sici- 
liani,' inspirados en el propósito de Fouillée de 
conciliar la Sociología naturalista con la Me- 
tafísica y la Filosofía del Derecho; Colajanni y 
Ferri, con sus aplicaciones de la Sociología al 



1 Rene Worms : Organüme et Societé, 1896.— Véanse 
tatübién sus folletos: Essai de classijication des Sciences 
sociales, 1893; La Sociologie et VEconomie politígue, 1894; 
LaSocioIogie et le Droit, 1895; y Un laboratoire de Socio- 
logie, 1895. 
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Derecho penal ; Sergi , con sus estudios antro- 
pológicos y su teoría de la receptividad psico- 
física; y Escipión Sighele, con sus trabajos de 
psicología de las muchedumbres^ cuyos actos 
explica por la sugestión , influido por las ideas 
de Sergi, Tarde, Taine y Espinas ^. 

6) Sociología zoológuca 

Las numerosas observaciones hechas por los 
naturalistas sobre la vida de los animales agru- 
pados transitoria ó permanentemente (coleccio- 
nadas en la gran enciclopedia de Brehm, Les 



1 Va DALA -Pápale: Darwinismo naiurale e darroinis- 
wo sociale^ 1882. 

Garle: Degli studi sociali alVelá nostra^ 1883. 

SiciLiANí: Socialismo^ darwinismo e sociología^ 1885. 

CoLAJANNi: Sociología crimínale, 1889. 

Ferri: Sociología crimínale, 1893. 

Sergi: Antropología e scíenze antropologíche^ 1889. — La 
Psychologíe physiologíque. 

Sighele: La muchedumbre delincuente. Ensayo de Psi* 
cología colectiva^ trad. del Sr. Dorado. 

En general, sobre el Positivismo en la Ciencia jurídica 
y social italiana, véase el libro que con este título ha 
publicado (1891) el Sr. Dorado, caracterizado represen- 
tante y propagandista de la moderna escuela italiana 
en España. 
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merveilles de la Nature)^ han dado lugar á va- 
rios ensayos para la formación de una Socio- 
logía zoológica, considerándola, ora como parte 
de la Sociología general, ora como parte de la 
Zoología, ya como antecedente para el estudio 
de las sociedades humanas, ya sin propósito de 
relación con éstas ^ 

Bien se comprende que, si para el natura- 
lismo evolucionista « todo individuo es una aso- 
ciación,» sea dificultad verdaderamente insu- 
perable , dentro de esta escuela , la distinción 
entre la sociedad y el individuo propiamente 
dichos. Hemos visto como Alfredo Espinas, 
casi el fundador de la Sociología zoológica y 
desde luego su más elevado representante, por 
la trascendencia psicológica que da á tales 
estudios, arrastra á Fouillée hasta el fin del 



1 El Sr. Posada se ocupa, ea uno de los capítulos de 
su Tratado de Derecho político^ de las sociedades de ani- 
males, afirmando que «el estudio de éstas es un antece- 
dente necesario para comprender la naturaleza de las 
sociedades de hombres;» y que «así como la psicología 
y la fisiología comparadas han arrojado no poca luz 
sobre la naturaleza psíquica y fisiológica del hombre, 
así la sociología animal puede arrojar luz también 
sobre la sociología humana.» 
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plano inclinado, en que quiere detenerse, con 
el argumento de «si el yo es un nasotros, no 
hay razón para oponerse á que el nosotros sea 
un yo.» Y en efecto, para Espinas, una socie- 
dad de animales, no sólo es un animal vivo, 
sino una conciencia colectiva que existe en sí 
y para sí; «un hormiguero, dice, es un solo 
pensamiento en acción, aunque difuso, como 
las diferentes células y fibras de un cerebro de 
mamífero» ^. 

Jáger, que había ya considerado las socie- 
dades como seres vivos y clasificado las hu- 
manas dentro de la Zoología ^, reconoció la difi- 
cultad de distinguir entre un individuo com- 
puesto de órganos y una colonia formada por 
un tronco con individuos secundarios, creyendo 
debía reservarse la 'palsihrsb reunión para expre- 
sar el conjunto de partes de igual grado de 
organización y valor morfológico. El propio 



i A. Espinas: Des societés animales, 2.^ eáit., ISIS,-- 
Emplea también frases como estas: el individuo es la 
sociedad más elemental; sociedad es todo sistema de 
elementos orgánicos simples; la conciencia es un todo 
de coalición; la sociedad es una conciencia viviente, etc. 
Véanse, entre otras, las págs. 217, 220, 334, 530 y 540. 

2 En su Manual de Zoología, 
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Fouillée llama «reunión de. individuos» á la 
sociedad, para diferenciarla del animal, que 
es «una composición de individuos»^. Edmundo 
Perrier establece la evolución, casi impercep- 
tible, que comienza en la vecindad forzada de 
una colonia de individuos que bañan sus su- 
perficies en un mismo medio nutritivo (es- 
ponjas, córales, pólipos hidrarios, etc.), lo 
cual les hace experimentar á la vez iguales 
efectos, y acaba en la formación del organis- 
mo, mediante la continuidad de los tejidos y 
la diferenciación cada vez mayor producida 
por necesidades comunes, como la defensa, 
caza, pesca, construcción de morada, repro- 
ducción de la especie, etc. ^. Y Girod, después 
de enumerar seis etapas en la constitución de 
la individualidad , dice que las colonias son so - 
ciedades de relación que forman los individuos 
para conservarse y reproducirse ^. 



1 FouiLLÉE : La Ciencia social co9i temporánea , pág. 1 74. 

2 Ed. Pbrrier: Les colonies animales ei 1% formi- 
íiqn des organiames^ 1881. 

8 ítibod: Les societés chez les animavx, 1891. — Las 
seis etapas de la serie animal en la constitución de la 
individualidad son, dice: «1.*^ Individuo protozoario, 
célula única ; 2.* Colonia de individuos protozoario.^; 
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Discordes andan también los naturalistas 
sociólogos respecto á la clasificación de los ti- 
pos sociales, llegando á veces hasta lo ridículo 
en su afán de asimilar lo animal y lo hu- 
mano. Así, divide Jáger las sociedades anima- 
les (incluyendo las humanas), por razón de 
su origen j en dos clases: de agrupación, cons- 
tituidas por individuos de distinta proceden- 
cia (entre ellas Suiza y los Estados Unidos); y 
de generación, derivadas de una misma familia 
ó raza (como los hormigueros, las colmenas 

y Alemania), 'que califica de más perfectas. 

Y por su constitución interna, en sociedades 
acéfalas ó sin cabeza (repúblicas), y cefaleas 
(monarquías), que representan, dice, mayor 
adelanto y en cierto modo corresponden á los Es- 
tados de generación, donde el respeto á los an- 
tepasados crea lazos de jerarquía y obediencial 
Preciso es, cuando se clasifican los organis- 



3.* Individuo metazonrio simple, compuesto de muchas 
células; 4.* Colonia de individuos metazoarios simples; 
5.* Formas coloniales, en Jas que la división del tra- 
bajo transforma poco á poco el blastozoito en órgano; 
6.* Individuo colonial. » Introducción. 

i Mafiual de Zoolofjia. Referencias y notas de Espi- 
nas V Fouillée. 
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mos individuales ó los sociales, comparando 
nnos y otros, con ó sin pretensiones sistemáti- 
cas, tener en cuenta la discreta observación 
de Durkheim acerca de la diferente manera de 
manifestarse el Upo especifico; pues mientras 
en el individuo se muestra con carácter defi- 
nido y fijo, perpetuado por la generación, en 
las sociedades aparece sumamente variable, 
por la complejidad de los hechos y la continua 
renovación de las ideas ^. 

Entre las clasificaciones puramente zoológi- 
cas, paróceme más interesante y completa la 
que hace Grirod, atendiendo á la mayor ó menor 
intimidad de relaciones entre los animales que 
forman un grupo (no humano), aparte de la 
colop.ia y la familia propiamente dichas. Di- 
vide las asociaciones en homogéneas y hetero- 
géneas, según que están constituidas por indi- 
viduos de la misma ó de diferente clase. Com- 
prende en estas últimas, tres modos de unión: 
el mutuálismo y el comensalismo y el parasi- 
tismo; que respectivamente compara á las unio- 
nes: entre dos amigos que viven juntos prestán- 



1 Düpkheim: Les regles de la méthode sociologigvr ; él 
cp. «Eéglesrelativesálaconstitutiondestypes sociaux.'» 



Digitized by VjOOQIC 



— 148 — 

dose mutuos servicios, entre el protector y el 
protegido á quien sienta á su mesa, y entre el 
patrón y el huésped insolvente que le molesta 
y puede ocasionar su ruina. Y subdivide las 
asociaciones homogéneas: en transitorias ^ ora 
indiferentes , cuyos individuos no se ayudan 
más que con la adición de sus cuerpos para 
formar una masa de resistencia, ora recipro- 
ras, cuyos individuos hacen algo á cambio de 
recibir algo ; y permanentes, cuya subsistencia 
engendra con el tiempo una división del tra- 
bajo que se traduce en un cierto grado de or- 
ganización. El individuo y la familia, elemen- 
tos principales de las asociaciones transitorias, 
quedan reducidos en las permanentes á un 
papel secundario J. 

Vemos apuntar aquí, en estas agrupaciones 
de animales, algo que responde al concepto de 
organismo social y que, sacado de quicio por 
los teorizadores de la evolución, ha servido 



1 Girod: Les socictés chez Jes onimaux, — En la pri- 
mera parte trata de las asociaciones de los vertebrados; 
en la segimda, de las asociaciones de los invertebra- 
dos; en la tercera, de los comensales y de los pará- 
sitos; y en la cuarta, de las sociedades coloniales. 
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para convertir la Sociología, la Moral y el 
Derecho en mera Zoología. Las colmenas, los 
hormigueros, las bandadas de aves, las mana- 
das de lobos y de rumiantes, cítanse como 
argumentos para demostrar cuál debe ser la 
organización de la sociedad y del Estado. La 
manera como los monos se limpian y quitan 
las espinas unos á otros, forman cadena para 
dominar un obstáculo y llegan hasta sacriñ- 
carse por salvar á un compañero, preséntase- 
nos como ejemplo de solidaridad social. No es 
solamente por el modo de distribuirse la labor 
común los animales gregarios, haciendo unos 
de centinelas, otros trabajando en el interior 
de la morada y aportando otros los materiales 
y provisiones , por lo que se nos habla de su 
organización, sino por tener jefes que, según 
Alfredo Espinas, representan y gobiernan á la 
colectividad. Brehm se entusiasma ante la dig- 
nidad con que el viejo mono, erigido en jefe, se 
deja agasajar por sus subditos, y la prudencia 
con que cuida de todos, descubre el peligro y 
los pone en salvo ^. 



1 La justicia humana es, para Spencer, ¿a Jml'Cia 
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Pero ¿cómo los animales se entienden para 
concertar sus esfuerzos en una acción común? 
El problema no es difícil para los que creen en 
el lenguaje de los monos y hasta en el de las 
hormigas. Respecto á las abejas, que «no saben 
servirse de sus antenas para comunicarse sus 
impresiones de una manera tan delicada como 
éstas, » Alfredo Espinas explica el hecho de 
que las centinelas avisen á sus compañeras la 
presencia del enemigo y salgan todas en se- 
guida encolerizadas á combatirle, diciendo que 
es un fenómeno de sugestión, por el cual el es- 



animal lerfeccionada. Así es; que para formar el con- 
cepto del Derecho, le basta observar la vida de los ani- 
males y hacer luego las aplicaciones consiguientes al 
grado superior de evolución que significa el ser hu- 
mano. Entre los animales gregarios se desenvuelve, 
pocoá poco, dice, una como conciencia general de la 
necesidad que haj' de mantener los límites que requiere 
la vida común, mediante castigos, los cuales no se 
imponen sólo por los miembros lesionados, sino por el 
grupo entero. «Un elefante vagabundo, que se distingue 
siempre por su maldad, es expulsado del rebaño, sin 
duda á causa de sú humor agresivo. Un castor ocioso 
es expulsado de la colonia, quedando así imposibi- 
litado de aprovecharse de un trabajo al cual se subs- 
trae ; igualmente las abejas matan á los zánganos 
cuando llegan á ser inútiles. En varios países, se ha 
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tado emocional de un individuo ise transmite 
á los demás que lo perciben. 

La sociabilidad en sí misma no es, para Es- 
pinas, otra cosa que un efecto de la represen- 
tación de un individuo en otro. La represen- 
tación intelectual, dice, más fácil para un 
animal, es la de otro semejante á él, por serle 
conocida la forma de éste y habituales sus gri- 
tos y movimientos. La presencia del semejante 
proporciona el placer de verse á sí propio por 
la imagen de otro , despertando la conciencia 
de la individualidad. El recuerdo del placer 



podido comprobar que una reunión de cornejas, después 
de un debate ruidoso y prolongado, ejecutaba suma- 
riamente á un miembro culpable. Un testigo ocular 
afirma que cuando, entre los cuervos, una pareja 
estropea los materiales de los nidos vecinos, todas las 
demás se unen para destruirle el suyo, » — tjpencer 
explica la analogía entre estos hechos y los humanos, 
por la ley de evolución. «Supuesto, dice, que desde el 
punto de vista evolucionista, la vida humana es el 
desenvolvimiento ulterior de la vida subhumana, la 
justicia humana es también un desenvolvimiento ulte- 
rior de la justicia infrahumana. Por razones de oportu- 
nidad^ las estudiamos separadamente ; pero son esen- 
cialmente de la misma naturaleza, y constituyen las 
partes de un todo continuo.»— H. Spencer: La Justicia, 
caps, n y ni. 
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experimentado mueve á repetirlo, buscando 
la compañía de los semejantes; la repetición 
engendra la necesidad, adaptándose á ésta los 
órganos con el transcurso del tiempo. Y la-- 
predisposición orgánica, transmitida por he- 
rencia, constituye el instinto de sociabilidad^ 
con el cual nacen los animales pertenecien- 
tes á especies acostumbradas ya á lát asocia- 



ción 



1 



• He aquí hasta dónde llegan las hipótesis del 
naturalismo, y cómo con ellas, mediante he- 
chos imaginarios y generalizaciones capricho- 
sas, se ha procurado quitar á la teoría de la 
evolución el obstáculo Se las diferencias entre 
el ser racional y el irracional, dando lugar á 
que se crea que las colectividades humanas 
únicamente se distinguen de las agrupaciones 
animales por grados de evolución , y á que no 
se sepa si incluir la Zoología en la Sociología, 
bajo el supuesto de que todos los seres plurice- 
lulares son asociaciones, ó considerar la Socio- 
logía como parte de la Historia natural, lo cual 



1 A. KsiiNAs: Des socieés animales; pág. 358 y si- 
guientes; concl. ^ 
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parece más lógico cuando sólo se ve en el hom- 
bre un vertebrado ^. 



1 « Volvamos á ía naturaleza en buen hora; pero sea 
á la naturaleza del hombre, no á la de las cosas, dice 
muy bien el Sr. Calderón (A.) No renunciemos, á pre- 
texto de que somos seres naturales, á todo sentimiento 
altruista, á todo instinto de justicia, á todo espíritu de 
abnegación, á toda noción de deber, para calcar la or- 
ganización de la vida civil sobre el modelo de las leyes 
que rigen á la materia inerte ó de los impulsos que 
mueven á la inconsciente actividad del bruto. Si tal 
hiciéramos, regresaríamos pura y simplemente á la ani- 
malidad, pasando por la barbarie. A los exagerados 
partidarios de esta novísima sociología cabe decirles 
lo X[ue cuentan escribió Voltaire á Rousseau, conden- 
sando en ingeniosa frase la crítica de una de sué obras: 
«al leeros me entran ganas de andar á cuatro pies.» — 
Sociología naturalista^ artículo publicado en el periódico 
La Justiday Mayo 
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PARTE CRITICA 



CAPITULO I 

Aplicación racional de la idea de organismo 
á los conceptos de Estado y Sociedad. 

Fácil es distinguir, en m^dio de la gran va- 
riedad de matices con que hemos visto aplicada 
la idea de organismo á las ciencias sociales, 
dos corrientes diversas que corresponden á los 
dos modos de expresar las ideas: el lenguaje 
{«•opio y el figurado. Resulta en unos escrito- 
res la aplicación de « lo orgánico » meramente 
ficticia^ ora se limiten á dar relieve y trans- 
parencia con símiles y ejemplos á pensaijiien- 
tos sueltos, ora se sirvan de la imagen y la 
comparación para fundar todo un sistema cien- 
tífico; mientras que en otros, la aplicación 
tiene un sentido realista, ora identifiquen los 
organismos sociales con los de la naturaleza 
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física, ora los diferencien bajo cualquier as- 
pecto, pero creyendo siempre en la propiedad 
de las palabras, sin trasladar su significado. Y 
frente á ellos se presentan, los que quieren 
proscribir en absoluto el tecnicismo de lo orgá- 
nico en las ciencias sociales, no sólo como fun- 
damento de doctrina, sino también como ex- 
presión de analogías y aun como sencilla me- 
táfora. 

La diferente manera de entender los térmi- 
nos que se comparan, y la involucr ación del 
análisis con razonamientos sintéticos encami- 
nados á demostrar tesis generales, como la de 
la evolución natural, impiden llegar á un 
acuerdo acerca de la legitimidad de ese tecni- 
cismo en el lenguaje sociológico; acuerdo que, 
á mi juicio, podría obtenerse, dejando á salvo 
las opiniones doctrinales de cada cual, si se 
cuidase de fijar previamente una base común 
para la indagación, se atendiera más bien á la 
realidad de los conceptos que á los nombres 
con que se expresan, y se apartasen de la 
cuestión principal otros problemas que, aun 
cuando relacionados con ella, no la afectan 
substanoialmente . 
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Claro es, que cuando se discute « si la socie- 
dad es" un organismo j » lo primero es convenir 
acerca del valor que se da á cada una de estas 
palabras para los efectos de la comparación. 
Y habiendo definido el organismo, en la parte 
general de este estudio, definición suficiente 
al menos para expresar el sentido en que uso 
el vocablo, he de manifestar ahora, respecto al 
otro término de la comparación, que, á mi 
juicio, se hace imposible llegar á la avenen- 
cia, si no comenzamos por distinguir entre la 
noción de Estado y la de sociedad, nociones 
que confunden la generalidad de los pensado- 
res al plantear la cuestión que nos ocupa. 

Perseverante en el deseo de proceder sobre 
bases comunes de indagación, habré de refe- 
rir la idea del Estado á la del Derecho (sin 
afirmar que sea éste su único fin), pues sobre 
la inmensa variedad de las manifestaciones del 
Estado en la vida y de las opiniones referen- 
tes* á su naturaleza y fines, la historia á todos 
nos dice que jamás existió sin tener por misión 
la justicia, y la razón á todos nos advierte la 
necesidad de que la sociedad esté constituida 
de un cierto modo para realizar el Derecho. 
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Ahora bien: esta necesidad de realizar el De- 
recho, requiere el ejercicio de una actividad 
desplegada en diversas funciones, correspon- 
dientes á los distintos fines que entraña, cuales 
son : la decl^iración de una regla jurídica obli- 
gatoria, función legislativa; el cumplimiento 
de esta regla en la práctica, según Tas circuns- 
tancias de lugar y de tiempo, función ejecu- 
tiva; y la decisión en cada caso dé si el hecho 
realizado sie conforma ó no con la regla pre- 
existente, para el efecto de restablecer el orden 
jurídico desconocido ó perturbado, imiGion ju- 
dicial, 

¿Quién ó quiénes han de desempeñar estas 
funciones? Podemos concebir una pequeña 
agrupación de hombres, todos los cuales legis- 
len, ejecuten y juzguen, y en esta hipótesis 
sería completamente impropio hablar de órga- 
nos y de organismo. Pero desde el momentp 
en que alguno ó algunos de estos hombres sir- 
van y representen á la agrupación entera en 
algo que solamente ellos hagan de la total fun- 
ción de legislar, de ejecutar ó de juzgar, ¿por 
qué no hemos de decir con perfecta propiedad 
que son órganos de esa agrupación, si enten- 
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demos por órgano la parte de un todo vivo al 
cual representa y sirve en el ejercicio de sus 
funciones? ¿Es que por hablar de órganos, 
habremos de referirnos necesariamente á los 
que estudia el médico ó el naturalista? ¿Cómo 
llamar, si no, á la parte de un todo que desem- 
peña, en la forma expresada, funciones del 
todo y que á la vida del todo intere^san? Con- 
servemos la palabra órgano, porque, como 
dice Durkheim, si una palabra vulgar ha ser- 
vido para despertar un concepto científico, 
debe conservarse para expresarlo en tanto res- 
ponda á lo esencial del mismo ^ 

En los Estados primitivos, basta á veces im 
órgano para llenar todas sus funciones; así, 
bajo la forma patriarcal, el jefe de familia 
legisla, ejecuta y juzga. Luego, se van distri- 
buyendo las funciones en órganos diversos, 
cuyo número y complejidad aumentan con las 
necesidades de la civilización] y claro es que, 
desde el instante en que son varios los órga- 
nos, forman un conjunto que de un modo ú 



1 Dcbkheim: Les réjles de la mühode sociolopique^ pá- 
gina 47. 

11 
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otro habrá de estar ordenado en razón del fin 
común. ¿Por qué, pues, no hemos de designar 
con el nombre de organismo á este conjunto 
de órganos del Estado, si por organismo enten- 
demos un conjunto de órganos, ordenados sis- 
temáticamente, que constituyen y representan 
una unidad vital? El que se llame organismos 
á las plantas y á los animales, ¿habrá de im- 
pedirnos afirmar que el Estado es, ó mejor 
dicho, tie7ie un organismo? Pues qué, el temor 
de olvidar las diferencias que distinguen á los 
objetos, ¿puede autorizarnos á prescindir de 
sus cualidades comunes? 

Y de igual modo que se habla de órganos y 
de organismo de los Estados, cabe hablar de 
órganos y de organismos de las sociedades. 
Pero importa no plantear la cuestión en los 
términos escuetos con que ordinariamente se 
plantea , preguntando « si la sociedad es un 
organismo;» porque son tan diversos los gra- 
dos y tan múltiples las formas de la sociabi- 
lidad, que cabe contestar afirmativa ó negati- 
vamente, según el grado y la forma en que se 
piense como tipo de comparación. Desde la 
horda salvaje hasta la nación civilizada; desde 
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la mera convivencia hasta la personalidad 
colectiva; desde la unión transitoria hasta la 
corporación* perpetua; desde la cooperación 
espontánea hasta la cooperación forzosa; 
desde la mutualidad interesada hasta el patro- 
nato benéfico; desde la compañía más sencilla 
entre dos individuos hasta la más complicada 
institución anónima, inmensa es la variedad 
en que se manifiesta la sociabilidad humana. 

¿En cuál de tan diferentes tipos sociales ha- 
llamos la idea de organismo? Después de lo 
que llevo dicho, creóme dispensado de exami- 
narlos uno por uno, considerando suficiente 
indicar que, en cualquiera agrupación humana 
donde existan varios órganos unidos entre sí, 
según las necesidades de la vida común, habrá 
organismo. El acierto, en la aplicación de esta 
palabra dependerá, seguramente, de la preci- 
sión con que se emplee la de órgano, teniendo 
presente que no lo es cualquier partícipe ó 
miembro de una agrupación, sino aquel ó aque- 
llos que, formando parte de ella, la sirven y la 
representan en función especial del todo. 

Esta manera de concebir lo orgánico en la 
sociedad y en jel Estado, se confirma y escla- 
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rece con el análisis de lo que significa la orga- 
nización en el orden político y en el social, 
como acción (y también resultado) de orga- 
nizar. 

Lo primero que ha de hacerse cuando ^se 
trata de organizar una fábrica, una casa de 
comercio, una institución benéfica, una oficina 
particular, un departamento ministerial, una 
asamblea ó una junta , es dividir cualitativa- 
mente el trabajo común^ según las diversas 
operaciones que comprende, ó sea, desintegrar 
la actividad del conjunto en funciones especia- 
les, correspondientes á las distintas clases de 
actos que requiere la realización de la obra 
total. Así entendida la división del trabajo, 
que es como la entendió Adam Smith al pro- 
clamar sus ventajas (no de la mera división 
aritmética en partes iguales), constituye la 
base de la organización; siendo de notar que 
precisamente la teoría del gran econpmista 
escocés ha servido á los naturalistas para pro- 
fundizar en el estudio de lo orgánico, elogián- 
dose á Milne Edwards, como lo elogia Fouillée, 
por haber sido el primero en enunciar la lumi- 
nosa idea de que la distribución de funciones 
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es en el orden fisiológico lo que la división del 
trabajo en el orden económico ^ 

Dividido el trabajo, procede inmediatamente 
distribuir las funciones especiales entre todos 
ó algunos de los individuos del grupo, asig- 
nando á cada uno la que mejor se adapte a sus 



1 Edgard Quinet ha dicho en la Crealion, que esta 
conjunción de la Biología y de la Economía política, 
en el terreno de la solidaridad que supone la división 
del trabajo, es «el más grande acontecimiento cientí- 
fico de nuestro tiempo.» 

«La primera gran ley que se deriva inmediatamente 
de la selección natural es la iey de diferenciación^ desig- 
nada frecuentemente con el nombre de ley de división 
df¿ trabajo ó polimor^smoy y que Darwin llama divergen- 
cia de caracteres.» Háckel : Bistoire de la creation des 
(tres organisés, pág; 239. 

«Adam Smith es el primero que ha ensayado la teo- 
ría; desde luego creó el nombre que la ciencia social 

ha prestado después á la Biología Las recientes es 

peculaciones de la Filosofía biológica han acabado de- 
revelarnos en la división del trabajo un hecho de una 
generalidad tal , que los economistas, que fueron ios 
primeros en hablar de él no pudieron sospechar. Sá- 
bese, en efecto , después de los trabajos de Wolff , de 
Von Baer, de Milne-Edwards , que la ley de la división 
del trabajo se aplica tanto á los organismos como á las 
sociedades ; ha podido hasta decirse que un organismo 
ocupa un lugar tanto más elevado en la escala animal, 
cuanto más especializadas están sus funciones.» Duu- 
kheim: De la división du iravail social, Introd. 
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aptitudes, lo cual imprime en el individuo in- 
vestido de tal función el doble carácter de ser- 
vidor y representante á la vez del todo social: 
de servidor, por cuanto queda convertido en 
instrumento ó medio para la finalidad del 
todo, aunque formando parte de este mismo 
todo y obrando con sus propias cualidades in- 
dividuales; y de representante, por cuanto al 
estar encargado de realizar, no una parte del 
trabajo social de igual calidad que las demás, 
sino todo el trabajo social en un determinado 
ramo ó género de ocupación, él es la agrupa*- 
ción entera revelada en una de sus funciones. 
Si el trabajo está bien distribuido y no hay 
temor de que falte el concurso de los indivi- 
duos entríi quienes se han repartido las fun- 
ciones sociales, dentro de los límites y bajo la 
forma que se tuvieron presentes al especiali- 
zarlas, bastará la cooperación espontánea de 
los mismos para que dé sus frutos la organi- 
zación. De todas suertes, tratándose de copar- 
tícipes que, por ineptitud, indolencia ó culpa, 
pueden omitir algo ó exceder en algo de la es- 
pecialidad que tienen á su cargo de la labor 
social, siempre será preciso prever la omisión 



Digitized by VjOOQIC 



— 167 — 

ó el exceso, determinando el modo de repri- 
mir el abuso ó de suplir la falta, Y si la obra 
colectiva es de tal índole , que desde . luego 
puede presumirse la insuficiencia de la coope- 
ración espontánea para realizarla cumplida- 
mente, preciso será, además, crear otros órga- 
nos que dirijan ó aseguren el concurso del 
órgano deficiente y el concierto de^todos en 
la acción común. 

Consecuencia de la organización es la soli- 
daridad que se establece entre los miembros 
de un grupo organizado, experimentando los 
unos el efecto de la acción de los otros, por 
tener cada cual á su cargo una función del 
conjunto y participar, como parte -integrante 
del mismo, del resultado de las funciones en- 
comendadas á los demás. Por eso, cuando la 
organización no existe, por tratarse de una 
mera suma de individuos que no cooperan á 
un fin común ó se dividen el trabajo en por- 
ciones de igual calidad, la separación de al- 
gunos de ellos nó afecta al conjunto más que 
por la reducción del número; mientras que fii 
los grupos organizados, la falta de im miem- 
bro constituido en órgano significa la íimisión 
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de un servicio especial, falta que debe ser su- 
plida con mayor ó menor urgencia, según la 
importancia de la función, para que no se 
entorpezca ó paralice por completo la marcha 
de la colectividad. 

Infiérese de lo expuesto la legitimidad con 
que podemos usar la palabra órgano (y sus 
derivadas) en el lenguaje social y político, co- 
mo también se deduce el criterio para resolver 
Las cuestiones que, con motivo de la aplicación 
de la idea de organismo á la sociedad y al 
Estado, discuten sus defensores y adversarios, 
más ó menos relacionadas con el concepto fun- 
dapíiental , tales como : la de la forma del orga- 
nismo social (cuestión morfológica), la de su 
género de vida (cuestión biológica), y la de si 
la idea de organismo supone necesariamente 
la existencia de un ser y qué valor tenga esa 
idea en la realidad (cuestión especialmente 
metafísica) , 

Si la admisión del concepto de organismo, 
en las ciencias sociales y políticas , hubiera de 
depender de la conformidad en aceptar una 
determinada forma orgánica , preciso sería dar 
la razón á los adversarios de tal aplicación, 
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pues hay tantos pareceres sobre la estructura 
del organismo social cuantos son los pensadores 
que la describen. 

Tomando unos por modelo la complexión 
psicológica (como WoUgraff , Velcker y Roh- 
mer, según hizo ya Platón), acudiendo otros 
á ejemplos de las ciencias físico-químicas (como 
Planta, Huxley, Germán Post), fijándose mu- 
chos en tales ó cuales tipos de la escala zooló- 
gica (como Jáger y Espinas), y siguiendo la 
mayoría el cauce tradicional, abierto por las 
teogonias de la India, de las comparaciones 
con el cuerpo humano , casi todos coinciden en 
el empeño de copiar para la sociedad una forma 
particular de organización , del modo que cada 
uno entiende lo social y lo orgánico. 

¿Ouál de tan diversas descripciones se acerca 
más á la realidad? ¿Será la del Código de Manú, 
la de la República de Platón, la del Leviathan 
de Hobbes, ó la del Cuerpo politico de Rous- 
seau? ¿Diremos, con Zachariá, que el Estado 
se parece unas veces al vegetal, otras al animal 
y otras al hombre? ¿Compararemos las socie- 
dades , según Fouillée , ora con los mixomice- 
tos, ora con los anélidos , ora con los vertebra- 
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dos? ¿Afirmaremos, con Háckel, que el Go- 
bierno es como el gran consejo de las células 
radiadas del cerebro , ó con Lilienfeld, que la 
sociedad es un organismo animal compuesto de 
un sistema nervioso y una substancia inter- 
celular? ¿Reconoceremos, con Scháffle, en el 
cuerpo social, además del tejido nervioso, el 
conjuntivo, el óseo, e] muscular, el vascular y 
el epidérmico? ¿Clasificaremos los órganos so- 
ciales, como Spencer, según las funciones _de 
nutrición, circulación y relación, dividiendo 
los hombres en productores, comerciantes y 
gobernantes? ¿Llegaremos hasta hablar, según 
Bluntschli en su primera época , de sexo mas- 
culino y femenino á propósito de las formas y 
funciones políticas, y aun del vientre y la nariz 
del Estado? 

Contestaré sencillamente á tales pregun- 
tas, manifestando que la idea de organismo no 
puede quedar encerrada dentro del molde de 
un cierto tipo orgánico, y que cada sociedad 
tiene ó ha de tener su estructura projpia , esta.- 
blecida según la índole de sus fines, la especia- 
lidad de sus funciones y la clase de elementos 
con que cuente. 
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Tampoco b^ posible identificar la vida de 
todos los organismos sociales y considerarla 
completamente al modo que la de un determi- 
nado animal ó vegetal. Las confusiones en que 
acerca de esto incurren los sociólogos natura- 
listas no autorizan, sin embargo, para apartar 
de nuestros estudios la idea de vida orgánica. 
El argumento de Krieken, de que el Estado 
no se mueve, ni se nutre, ni se reproduce, ni 
siquiera se desarrolla con la normalidad del 
crecimiento natural, carece de valor para los 
que concebimos el organismo y la vida con más 
amplio criterio ^. El propio Krieken entiende 
que no sólo vive el cuerpo, sino también el es- 
píritu; y como la sociedad compónese de hom- 
bres, cabe hablar de vida de las colectividades 
sin ser materialista. Pero si no acepto para la 
sociedad y el Estado un tipo fijo de vida, de- 
claro que no comprendo lo orgánico sin la vida, 
y por tanto, sin movimiento propio. 

Cuando M. Block, al examinar con gran be- 
nevolencia un libro mío ^, afirmaba que si la 



1 Krieken: Della cosideüa teoría orgánica dello Stalo; 
parte 2.*, cap. i. 

1 Curso de Derecho polUico^ en el Journal dea Econo- 
mütes. Abril, 1883. 
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sociedad es un organismo debe andar por sí 
sola, como anda el caballo, y no arrastrada 
como una carreta, indicaba gráficamente la 
diferencia entre lo' orgánico y lo mecánico, 
que parece escapar á la penetración de P. Le- 
roy-Beaulieu, cuando dice que el Estado es un 
organismo puesto en manos de ciertos hom- 
bres ^ . Desde Aristóteles viene considerándo- 
se, en efecto, como cu'alidad de lo viviente el 
movimiento propio, con las distinciones esta- 
blecidas por la escolástica , según la clase de 
seres; pero ¿cómo se manifiesta el movimiento 
propio de los seres organizados sino por sus 
órganos, y qué son los órganos sino las partes 
vivas de un todo, entre las cuales se reparte 
la actividad del mismo, diversificada en fun- 
ciones? ¿Y no es esto lo que sucede también 
en una sociedad organizada, cuya actividad 
común se distribuye entre varios miembros, 
los cuales obran voluntariamente en represen- 
tación y para el servicio de todos? ¿O es que 
para hablar de organismo y de vida na basta 



1 P, Lerüy-Beaulieu: UEtat modeme et ses fonc- 
lionsj 1890, pág. 29. 
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pensar en una colectividad de seres, sino que 
es indispensable referirse á un solo sérf 

No lie de entrar con este motivo en la cues- 
tión de « los conceptos universales , » que tanto 
preocupó á los filósofos de la Edad Media ; ni 
en la de «las personas llamadas jurídicas,» 
tan discutida desde Savigny entre jurisconsul- 
tos romanistas y germanistas ; ni tampoco en 
la del « individuo natural , » que hemos visto 
tratada por los sociólogos contemporáneos 
bajo. la influencia del evolucionismo^. De- 
claro, sin embargo, que no me decide á consi- 
derar las personas colectivas como verdaderos 
seres el argumento de que, siendo lo real úni- 



1 Hay pensadores (partidarios ó no del monismo) 
que, al modo como los naturalistas suponen que la evo- 
lución de la materia va dando vida á los distintos seres, 
procediendo de lo simple á lo complejo y por grados 
sucesivos I de perfección, se imaginan una evolución 
semejante del espíritu (derivada ó paralela de la evolu- 
ción de la materia), el cual va desenvolviéndose gra- 
dualmente, según la escala de la vida y constituyendo 
diversos seres psicológicos, ora individuales , ora colec- 
tivos. Para algunos de estos pensadores, tal distinción 
de lo individual y lo colectivo en el orden psicolójíico, 
guarda consonancia con los dos modos de manifes- 
tarse la naturaleza en seres unicelulares y pluricelu- 
lares. 
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camente el ser ó las propiedades del ser, lo que 
no es propiedad es ser; pues reales son también 
las pluralidades de seres, y realidad hay en él 
hecho de la unión, así- como en las consecuen- 
cias de una vida común ^. El Estado no es un 



i Acerca de esta cuestión dice el Sr. Giner de lo& 
Ríos, en su. citado trabajo sobre la Teoría de la persona 
social: «Es notorio, ya hoy día, que la naturaleza 
humana puede expresarse y concretarse en particula- 
res Biijetos y sin romper su unidad esencial, ora me- 
diante el individuo, ora mediante una sociedad, un 

ciclo de estos ...» Es persona todo. ser racional El 

nnimal conoce, siente y quiere; posee, por tanto, una 
conciencia, que se desenvuelve desde los grados más 
rudimentarios á los superiores que revelan en su vida 
los más elevados tipos de la serie. Sólo que (según, al 
menos las ideas actuales ) su conciencia no pasa de lo 
individual y relativo, tanto respecto de los demás 

objetos como de sí mismo El grado superior de 

conciencia es el que llamamos raz&ti^ y hace de un ser 

una persona En la humanidad, no sólo el individuo 

es un ser, sino toda sociedad verdaderamente tal 

Tan invisible como una corporación ó una municipali- 
dad es nuestro propio individuo, cuya unidad tampoco 

jamás nos aparece de una manera sensible Son tan 

ideales ó tan reales (según se quiera} el ser individual 
como el ser social; sér^ substancia, es todo término 
que tiene en sí mismo su propia realidad, no en otro 
(que sería entonces el verdadero ser, mientra,s que 
aquél no sería más que propiedad y cualidad de éste)....- 

Toda sociedad forma un ser, un organismo vivo 

La sociedad no sólo es ser, sino persona.» 
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hombre <íolectivo, observa Gumplowicz, sino 
una vida colectiva de hombres . ¿Dé qué socie- 
dad se habla cnando se dice que es nn ser real? 
pregunta Laveleye : ¿De la humanidad entera, 
formando un solo ser con individuos tan dis- 
tintos como europeos, chinos y negros del 
África central? ¿De la Nación, cuyos límites 
traspasa el cosmopolitismo de la Iglesia y el 
del movimiento obrero? ^ Pero fuere de esto 



1 Gumplowicz: Derecho poUHco fllo8ójlco\ pág. 605. 

Lavkleye: Le Gouvernemenl dans la democraíie; vol. i, 
pág. 27. 

Prescindiendo de las observaciones de estos escrito- 
res y aceptando hipotéticamente la idea de que la hu- 
manidad esté constituida por dos cla«es de seres, indi- 
viduales y sociales, tan reales y positivos los unos como 
los otroB, ocúrreseme preguntar: ¿cuál será el criterio 
para determinar cuándo la unidad colectiva se con- 
vierte en ser, si es que no se confunde el ser con la 
unidad? Por regla general, los que así piensan suelen 
fijarse en los grandes organismos ó instituciones de ca- 
rácter permanente. Pero si creen que son seres reales 
y positivos el Estado, la Nación, el Ejército, el Gremio, 
r.por qué no han de declarar que lo son también un es- 
tablecimiento público, la modesta aldea, un'batallón 
de soldados ó una compañía de comerciantes? Llámese 
seres á todas estas colectividades, si se quiere (trasla- 
dando ó extendiendo el significado de la palabra^, para 
afirmar su unidad, su vida propia, su personalidad 
juiídica;pero de esto á sostener que tienen una exis- 
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lo que quiera, no cabe deducir de aquí una 
objeción contra la idea del organismo social; 
pues si bien se ha venido llamando organisiños 
á los seres vivientes, ni todo ser tiene un orga- 
nismo, ni todo organismo supone necesaria- 
mente un solo ser '. 



tenciatan real y positiva como la del individuo, hay 
tina gran diferencia. No vaya á decirse de los filósofos 
que les nacen seres en la imaginación, con igual facili- 
dad con que á los supersticiosos egipcios, según la sá- 
tira de Juvenal, les nacían en sus huertos dioses, 

1 El Sr. Giner de los Ríos critica áFouillée porque 
se atiene todavía á la antigua idea de que el organismo 
supone concurso de partes desemejantes, lo cual ex- 
cluiría, dice, del grupo de los organismos á todos los 
rudimentarios que , ó carecen en absoluto de órganos , ó 
se los forman adventicios (Hackel, Delboeuf). Pero 
que sea la idea antigua, no significa que sea falsa; y si 
tales seres quedan excluidos del grupo de los orga- 
nismos por carecer de un sistema de órganos , bien ex- 
cluidos estarán, sin que por ello pierdan el concepto 
de seres. lo antiguo é inexacto ¿no será llamar orga- 
nismo á todo lo viviente? En mi humilde parecer, si el 
Sr. Giner extiende, por un lado, en demasía la idea 
de organismo, hasta el punto de que se confunda con 
la de sistema (según he advertido anteriormente), redú- 
cela ahora con exceso, prescindiendo de la variedad 
que el organismo, como sistema de órganos, supone. 
De otra suerte, no comprendo su afirmación de que «la 
idea de organismo, ó mejor de organismo vivo, no im- 
plica multiplicidad de partes ú órganos,» y que «donde 
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Si organismo significa un sistema de órganos, 
claro es que no existe en los seres desprovistos 
de órganos ó dotados de uno solo, y que puede 
existir donde haya varios individuos, si éstos 
desempeñan el papel de órganos de la colecti- 
vidad, aunque se trate de una reunión transi- 
toria (como la organizada con objeto de hacer 
propaganda ó de realizar una obra benéfica). 
Claro es, también, que el organismo, en cuanto 
constituye un sistema y se halla compuesto de 
partes, supone la unidad; pues, como dice 
Santo Tomás, «todo lo que está formado de 
partes requiere algo que las mantenga unidas; » 
pero de que haya unidad en el todo, no se in- 



es indispensable esa pluralidad es en los organismos 
complejos ú organismos de organismos.» 

De Greef acepta la definición de Bichat: órgano es 
una parte del cuerpo formada por la reunión íntima -de 
elementos similares, etc.; y añade: «organismo es un 
conjunto de órganos ó de aparatos , es decir, de partes 
dotadas de organización.» Introduction á ¿a Sociohyir^ 
voí. II, cap, I. 

El Dr. Pioger dice: «Lo primero que hay que hacer 
es no confundir el órgano, el organismo y la vida; hay 
seres vivos sin órganos, como los protistas El orga- 
nismo es el resultado de la organización, ó sea del 
mutuo acomodamiento, adaptación y solidarización de 
los elementos anatómicos vivos.» La Vie sociale^ pág. 3<^. 

12 



Digitized^by VjOOQIC 



- US - 

fiere que el todo sea siempre un ser; la unidad 
puede ser de varias clases: unidad física, quí- 
mica, lógica, etc. \ siendo la del organismo 
la propia unidad de la vida común. 

Con acierto lia dicho el insigne escritor 
Sr. Echegaray, que «quien explicase cómo la 
variedad, sin dejar de ser lo que es, se con- 
densa y se transforma en unidad , podría ex- 
plicárselo todo.» Pues, forma especial de esa 
relación entre la unidad y la variedad es el 
organismo, determinada por el hecho de estar 
distribuida la actividad de una vida común 
de seres ó elementos de un solo ser entre ellos, 
de tal suerte, que cada uno se halla en función 
del todo, sirviendo y representando á los de- 
más en un cierto género de ocupación y vi- 
viendo con el concurso que los demás le pres- 
tan. La idea de lo orgánico es una de esas ideas 
madres, conocidas tradicionalmente con el 
nombre de categorías ; de esas nociones funda- 
mentales bajo las cuales, según decía el sabio 



1 Véase Franck, Dictiomiaire des Sciences philosophi- 
ques^ art. Unité; y también Mackenzie, An Introduction 
to Social Phüosophy, lug. cit. al exponer el concepto de 
organismo. 
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Padre Zeferino G-onzález , se nos revelan los 
géneros supremos de las cosas, los tipos admi- 
rables de la creación ^ 

Y como lo orgánico no se refiere exclusiva- 
mente á ciertos seres, sino que es forma de vida 
de la realidad entera, cuando la inteligencia lo 
concibe con esta amplitud adquiere la genera- 
lidad de los conceptos racionales de la Metafí- 
sica, que con igual derecho pueden usar y 
aplicar todas las ciencias particulares, sin 
constituirse , por esto , las unas en siervas y 
plagiarlas de las otras. En tal sentido, y para 
protestar contra el criterio estrecho y absor- 
bente de las escuelas naturalistas , vengo ha- 
blando de la aplicación racional de la idea de 
organismo á la sociedad y al Estado. 

Limitado mi discurso al objeto que expresa 
el tema, no he de discutir las consecuencias 
que de esta aplicación pueden resultar para la 
práctica, siquiera fuese bastante, para com- 
prender su importancia, indicar cómo se enla- 
zan con el problema de la representación polí- 
tica,, el de los fines del Estado y la cuestión 



1 Filoóo/ia elemental. Lógica, cap. ii. 
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llamada social; pero sí he de examinar hasta 
qué punto es compatible la idea de organismo 
con la de libertad individual, por cuanto afecta 
esencialmente al concepto de que trato. 
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CAPITULO II 
El organismo social y la libertad individual- 

La idea de organismo social ¿es ó no compa- 
tible con la de libertad individual? ¿Confirma 
la doctrina individualista, ó conduce necesa- 
riamente al socialismo? Defiéndenla unos á tí- 
tulo de liberales, como Spencer, Fouillée y 
Fricker; fundan otros en ella conclusiones so- 
cialistas, como Scháffle y varios Jcatheder- sacia- 
listen, el Dr. Pioger y otros colaboradores de 
la Revue Socialiste; y recl^ázanla sus adversa- 
rios, por creerla funesta para la libertad, como 
Krieken , Leroy-Beaulieu y aun el propio La- 
veleye, que critica á Spencer por su extremada 
oposición al socialismo de Estado ^. 



1 No es, sin embargo, tan ortodoxo el individua- 
lismo de Spencer, puesto que combate la propiedad á& 
la tierra y su transmisión hereditaria , como el mismo 
Laveleye reconoce en su trabajo VEtat et IHndividu ou 
Darwinirme social et Crislianisme, Véase Le Sodalisme 
contempnrainy 6.® edic, págs. 376 y 386. 
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Para proceder con acierto en esta cuestión, 
preciso es considerarla en sí misma, sin preocu- 
parse de que su solución favorezca ó perjudique 
á tal ó cual sistema ; no tomar por consecuen- 
cias lógicas del concepto , las aplicaciones más 
ó menos arbitrarias que hayan heclio los escri- 
tores según sus particulares opiniones; y sobre 
todo, fijar bienios términos del problema, rec- 
tificando la manera como usualmente se dis- 
cute con sobrada amplitud de fondo y harta 
estrechez de criterio. 

Lo mismo en las polémicas de Spencer con 
Huxley y Laveleye, que en las sostenidas e^tre 
partidarios y contradictores del organismo so- 
cial', discútese en general la relación entre el 
individuo y el grupo, el hombre y la sociedad, 
la parte y el todo, es decir, el problema entero 
que engendra la oposición entre individualis- 
tas y socialistas, cuando de lo que únicamente 
se trata es de ver qué papel desempeña la liber- 
tad humana en la especial relación determi- 
nada por el concepto de lo orgánico. Y al pro- 
pio tiempo que de esta suerte se ensancha el 
horizonte del tema, redúcese el punto de vista 
para examinarlo, aun dentro de sus propios 
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límites, desatendiendo el concepto abstracto y 
fijándose sólo en tal ó cual tipo de organi- 
zación. 

Según el método que hasta aquí he seguido, 
de estudiar el organismo después del órgano^ 
veamos primeramente lo que el serlo de una 
colectividad significa para la libertad indi- 
vidual. 

. Por de pronto hay que desechar la idea, do- 
minante en tal género de comparaciones, de 
que los individuos constituidos en órganos del 
Estado ó de una sociedad sean como las células 
de los organismos naturales, pues esto equi- 
vale á confundir los órganos con los elementos 
componentes del ser 'orgánico. No por compo- 
nerse el cuerpo de células hemos de conside- 
rarlas como órganos^ sino en cuanto respondan 
al concepto de tales; mucho menos, presentán- 
dosenos las células como partes integrantes de 
los tejidos de que están formados los aparatos. 
De igual modo, no todos los individuos de un 
Estado ó de una sociedad son sus órganos (aun 
admitiendo que sean sus células), sino en cuan- 
to representan y sirven al conjunto en funcio- 
nes especiales; quedando fuera de esta consi- 
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deración los incapaces (menores, inhabilita- 
dos), los meros copartícipes (simples socios, 
accionistas, comanditarios), y auií los mismos 
órganos en lo «que trascienda de su peculiar 
misión. 

Obsérvese, además, el hecho de que, mien- 
tras en el cuerpo la función absorbe al órgano 
y cada célula no obra sino en el tejido y para 
el tejido que integra, los hombres pueden for- 
mar parte á la vez de varias sociedades; y el 
ser órganos de algunas de ellas, no coarta su 
libertad de acción para moverse como quieran 
en las diversas direcciones determinadas por la 
pluralidad de fines de su propia vida. 

La cualidad de órgano de una sociedad im- 
pone, sí, al hombre las restricciones inherentes 
al concepto que esa palabra entraña, de instru' 
mentó ó medio para el ejercicio de una función. 
Pero, entiéndase bien: al ponerse el hombre á 
servicio de otros y de sí mismo, en representa- 
ción de todos, no abdica de su personalidad, 
sino que sirve y representa como quien es, 
como requiere la función que toma á su cargo y 
según las aptitudes que se tuvieron presentes 
para designarlo. Dígase que" el hombre consti- 
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tuído en órgano de un grupo social obra de 
idéntica manera que la célula en el tejido, ó eL 
tejido en el aparato, ó el aparato en el cuerpo, 
y tendrán razón los que, como Krieken, Lave- 
leye y Leroy Beaulieu, impugnan la aplicación 
sociológica de lo orgánico, por no reconocer 
en los^ aparatos, tejidos y células del organismo 
natural la inteligencia y libertad de los indivi- 
duos que componen una sociedad ó un Estado. 
Cuando el hombre actúa como órgano de una 
agrupación, claro es que se halla en la relación 
de medio á fin en que todo órgano se encuen- 
tra; pero ningún otro como él conoce el fin 
para el cual funciona, ni como él lo realiza vo- 
luntariamente. 

¿Infiérese de aquí la impropiedad de llamar 
órganos á los seres racionales y libres? El 
carácter de lo orgánico, dice acertadamente 
Fouillée, no cambia por intervenir la concien- 
cia y la voluntad: suponed que nuestros pul- 
mones, nuestro estómago y nuestra cabeza 
tuviesen conciencia de sus funciones, y, com- 
prendiendo la necesidad de servirse mutua- 
mente, hicieran de un modo voluntario lo que 
hoy hacen de un modo fatal: ¿dejarían por eso 
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de ser órganos de nuestro cuerpo? ¡Lástima es 
que tan ilustre filósofo piérdase luego en las 
generalizaciones del positivismo naturalista, 
considerando la conciencia y la voluntad nada 
más que como grados superiores de evolución, 
según queda referido, y á la manera como 
también se extravían, á mi juicio, Schaffle, 
De Greef y demás sociólogos de esta ten- 
dencia. 

Mirando ahora la cuestión desde el orga- 
nismo social, vemos que el debate acerca del 
papel que la libertad desempeña en su forma- 
ción y desenvolvimiento, gira casi siempre 
sobre el problema del origen y desarrollo de 
las sociedades políticas, examinado á la luz^ de 
la Filosofía de la Historia, con la cual con- 
funden muchos la Sociología. Tratar así el 
asunto, me apartaría del tema y no contribui- 
ría grandemente á esclarecerlo, después de ha- 
ber dejado fuera de la cuestión del concepto las 
relativas á la forma y evolución de organismos 
determinados. 

Cualquiera que sea el modo de explicar el 
nacimiento de los Estados y de entender las 
leyes históricas, forzoso es reconocer los sv 
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guientes lieclios: primero, que cuando menos 
algunos Estados s'fe han formado por convenio; 
segundo, que el individuo permanece dentro 
del Estado donde ha nacido, porque quiere y 
mientras quiere, pudiendo trasladarse á otro ó 
vivir aislado, aunque con los ineonvenientes 
propios del aislamiento; y tercero*, que no obs- 
tante la fuerza de la tradición y la influencia 
del medio ambiente, puedan también los hom- 
bres de un Estado cambiar sus instituciones, 
por más que luego sufran las consecuencias de 
las reformas impremeditadas ó violentas. Y 
estos hechos son suficientes, no para justificar 
la hipótesis del pacto social como tránsito de 
un supuesto estado natural al orgánico, sino 
para destruir la otra hipótesis, con que susti- 
tuye á ésta el evolucionismo contemporáneo, 
de ser los Estados obra de la fatalidad, produ- 
cida por las mismas leyes que rigen la vida de 
los demás organismos de la Naturaleza, de los 
cuales solamente se diferencian en el grado de 
evolución. Diráse que los llamados actos libres 
del hombre obedecen á esas mismas leyes; pero 
sin necesidad de combatir el determinismo, 
basta á nuestro propósito consignar que los 
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hechos referidos no se observan en la vida del 
animal ó de la planta, á menos de imaginar 
que las células piensan y voluntariamente cons- 
tituyen los organismos, separándose de ellos 
cuando les parece oportuno. 

No nojB limitemos a considerar los Estados 
históricos cuando hablemos de la formación de 
los organismos sociales, ni confundamos éstos 
con los de la Naturaleza ; tomemos la cuestión 
del modo que corresponde á la realidad de lo 
que es «organizar» en política y en sociología^ 
y aparecerá que la libertad es compatible con 
la idea de organismo. Hemos dicho que una 
organización completa supone: primero, la 
división del trabajo común en funciones espe- 
ciales; segundo, la asignación de cada una de 
estas funciones á diferentes miembros de la 
sociedad, quienes, desempeñándolas, la sirven 
y representan; y tercero, la ordenación de 
relaciones en la forma que sea necesaria, según 
los casos, para concertar la variedad de activi- 
dades de los órganos en la acción común. Pues 
bien; todo esto, que en el mundo físico sereíi- 
liza fatalmente, lo hacen ó consienten libre- 
mente los hombres en la vida social. 
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Pero si , en mi opinión , la libertad humana 
queda á salvo en la aplicación racional de lo 
orgánico, esto es, tomándolo en su sentido 
filosófico y distinguiendo la diversidad de seres 
y sociedades, no diré lo mismo de la corriente 
general que hoy lleva la doctrina , dominada 
por el evolucionismo naturalista; pues, aun 
cuando abunden los partidarios de soluciones 
liberales, son tan sutiles los argumentos para 
defenderlas bajo la inspiración del fatalismo 
de la materia, y pesan tanto los ejemplos de 
la Botánica y de la Zoología después de ha- 
berse declarado la guerra á la Metafísica , que 
el pensamiento se inclina á conclusiones opues- 
tas. Y no es, ciertamente, porque, aun pres- 
cindiendo de la libertad que caracteriza á los 
organismos sociales, falten ejemplos en la 
Naturaleza de diferentes tipos de organización 
que se presten á comparaciones diversas sobre 
la relación entre la parte y el todo , entre el 
individuo y el grupo , sino por la arbitrariedad 
que reina en la elección del tipo y el modo de 
compararlo con otro, efecto de la abdicación 
de los principios, la desigualdad en el cono- 
cimiento de los dos términos parangonados 
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y el prejuicio con que se busca la analogía ó 
la identidad. 

Así, en la cuestión de las formas de gobierno, 
cada cual ha creído encontrar la comproba- 
ción de su tesis en la Naturaleza , no ya refi- 
riéndose á seres distintos, como cuando ;se 
habla de la república de las hormigas y la 
monarquía de las abejas, sino concretándose á 
un mismo cuerpo como el del hombre. La teo- 
cracia de la India hízose surgir de la cabezal- 
de Brahma; las Partidas expresaron la idea 
del antiguo régimen monárquico, al decir que 
« semejanza muy con razón ptisieron los sabios 
en dos maneras al Rey sobre su pueblo, por* 
ser como la cabeza onde nascen los sentidos y 
el corazón do es el ánima de la vida;» y Rous- 
seau explicó el sistema constitucional moder- 
no, comparando el Poder legislativo con el 
cerebro, y el ejecutivo con los órganos de la 
voluntad. Los adelantos de las Ciencias natu- 
rales han ofrecido nuevo campo á las analogías: 
clasifica Jáger los tipos zoológicos en céfalos 
y acéfalos, según que tienen ó no cabeza, en 
correspondencia con la forma monárquica y la 
republicana , declarando que aquéllos son más 
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perfectos; afirma Háckel que viven las células 
á modo de república en las plantas, siendo 
cada vez mayor la centralización del organis- 
mo en la escala de los seres hasta llegar al 
animal superior, que es el más monárquico; y 
muestra Helwald su preferencia por la aristo- 
cracia al suponer que una clase limitada de 
células , las favorecidas por la selección y la 
herencia, gobierna á las demás del organismo. 
No necesita, pues, expresarse en hipótesis 
Gumplowicz cuando dice que «causaría risa 
el zoólogo que considerase á un animal como 
un Estado de células y hablara de sus formas 
políticas, de células soberanas y células sub- 
ditas, de la rebelión de las células esclavas 
contra las que legítimamente las dominan, y 
de la destrucción del Estado por esta causa» ^. 
Más peligrosas son las analogías que afectan 
á la solución del problema social, por ser éste 
más complejo y sufrir más directamente las 
consecuencias de la ambigüedad y confusión de 
los términos en que viene planteada la cues- 
tión que nos ocupa. A los defectos antes ad- • 



1 GüMPLOWicz: Derecho político Jllosó^co.iiéig.Odb. 
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vertidos, el de tratar las relaciones sociales 
como si todas fuesen orgánicas y éstas de igual 
índole, hay que añadir el de entender por or- 
ganismo social el Estado en la plenitud de la 
vida colectiva, cuerpo inmenso dentro del cual 
quedan absorbidos los individuos, aunque cla- 
sificados en grupos , según las funciones vita- 
les de nutrición, circulación y movimiento. 
Sobre esta base, según hemos visto, fantasean 
la estructura del organismo social Lilienfeld, 
Scháffle, Spencer, Fouillée, etc.; y claro está, 
que si para fijar los límites entre la acción del 
Poder público y la iniciativa particular, no 
hay otro criterio que el de ver cómo funcionan 
los centros nerviosos (á los cuales suele asig- 
narse el papel de gobierno) en relación con las 
células, tejidos y órganos que alimentan y pu- 
rifican al cuerpo, la libertad individual que- 
dará á merced de la Fisiología, dependiendo 
de la elección del ejemplo y de las atenuacio- 
nes que una Psicología sin alma inspire á cada 
pensador ^. 



1 «La Psicología del porvenir será seguramente 
una Psicología sin alma, y nadie habrá contribuido á 
fundarla tanto como Háckel.» Así se expresa Jules 
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Si á la confusión del Estado con la Socie- 
dad se une la creencia fisiológica de ser siem- 
pre necesaria la centralización de funciones, 
se caerá del lado del socialismo: ora detenién- 
dose en las soluciones autoritarias de los ka- 
thedev'socialisten; ora avanzando hacia el co- 
lectivismo, por pensar, como Pioger, que el 
concepto orgánico de Ist vida social requiere 
«nacionalizar, ó sea poner al servicio de todos, 
los instrumentos de la actividad comiin; ^» ora 
llegando hasta el falansterio, por convertir en 
argumento favorable la objeción de Artom, de 
que «la equiparación del individuo ó de la fa- 
milia á la célula solamente se comprende den- 
tro de un régimen comunista, en el cual la 
autoridad central provea á la subsistencia de 
todos sus miembros » ^. 

Si, por el contrario, se admite la posibili- 
dad del concierto espontáneo de los órganos, 
obrando por sí mismos y no bajo la dirección 



Sourv en el prólogo de su traducción de la obra de 
Háckel, Essaisde Psychologie ceUulaire^ XX i. 

1 Pióger: Lu Vie sociales etc., pág-, 245. 

8 Artom, en su prefacio á la trad. ital. de la obríi 
de Krieken, iii. 
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de otros superiores , podrá caerse del lado del 
individualismo y y aun aceptarse la teoría del 
laissez faire, laissez passer, que De Grreef con- 
sidera como «la generalización sistemática de 
lo reflejo y de lo inconsciente de la actividad 
económica» ^ 

Precisamente sobre esto versa la polémica 
habida entre Spencer y Huxley, con motivo 
de la publicación de los estudios de aquél so- 
bre el Organismo social. Sostiene Huxley, en 
esta polémica , que la sociedad se asemeja más 
á un compuesto quimico que á un cuerpo orgá- 
nico, y tacha á Spencer de inconsecuente, por- 
que, partiendo de la centralización que supone 
el organismo humano, donde el poder del ce- 
rebro rige la vida entera con ley de hierro, 
viene á parar en el «nihilismo administrativo» 
de la escuela individualista extrema ^. 



1 Dk Greef: Inlroduction á la Sociologie ; fonctions et 
organes^ pág. 435. 

2 Tuvo lugar la polémica en la Fortnighthy Remew^ 
1871. — La réplica de Spencer forma parte de la obra 
tra4,vcida por Burdeau, Essais de poliíiqtie, "[819, bajo 
el epígrafe U Administration ramenée á sa foncíionspéciale, 
páginas 170 á 224. 

Según Huxley, toda sociedad, grande ó pequeña, se 
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Pero Spencer replica, distinguiendo entre 
los órganos interiores y los exteriores, entre 
las funciones de nutrición y circulación y las 
de relación y movimiento. Extiéndese en de- 
mostrar que la substancia nutritiva se elabora, 
purifica y distribuye sin la dirección del cere- 
bro; y que los órganos encargados de realizar 
estas funciones gozan de tal autonomía, que á 
veces su acción continúa después de separarlos 
completamente de los centros nerviosos. Afir- 
ma que las funciones reguladoras ejercidas 
por los órganos gobernantes son de dos clases, 
positivas y negativas ; sirviendo las unas para 
dirigir y estimular, y las otras simplemente 



asemeja á una molécula compleja formada por átomos 
(de carbono, hidrógeno, oxígeno, ázoe), cada uno de 
los cuales conserva su individualidad independiente, 
contribuyendo con sus propiedades á las de la molécula 
y recobrando su libertad cuando ésta se deshace, ó se 
separa de ella atraído por una fuerza exterior. Así, la 
molécula social existe por el abandono que cada indi- 
viduo hace de una parte de su libertad, y se descom- 
pone cuanda la atracción del deseo lleva á cada cual á 
recobrarla por completo. Descubrir cuáles son los de- 
seos del género humano que pueden ser satisfechos y 
cuáles deben ser reprimidos, para evitar la descompo- 
sición de la sociedad: tal es el gran problema de esta 
gran química social que llamamos 'política. 
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para contener. Los aparatos de defensa exte- 
rior, dice, exigen la concentración del poder: 
los de nutrición y circulación interiores (á cu- 
yas funciones corresponden, en el organismo 
social, la industria y el comercio), requieren, 
por el contrario, la libertad. Cita con este mo- 
tivo las palabras del Arzobispo Whately en 
sus Lecciones de Economía política: « la mayo- 
ría de las funciones más importantes de la vida 
social, se realizan mediante el concurso de 
gentes que no piensan en ellas ni saben si- 
quiera que están asociadas, y cúmplense con 
una seguridad, un cuidado en los detalles, una 
regularidad tales, que nunca alcanzarían la 
voluntad más diligente y la inteligencia más 
esclarecida ; que un hombre se propusiera , por 
ejemplo, proveer de los artículos de subsisten- 
cia á una ciudad como nuestra metrópoli, y 
no lograría hacerlo del modo que hoy se hace 
espontáneamente.» Y añade Spencer, que no 
es menester una orden del Grobierno para que 
Leeds, Straffordshire y Sheffield adapten su 
producción de lanas , alfarería y cuchillería á 
las necesidades del consumo, así como el estó- 
mago digiere, el corazón late y los pulmones 
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respiran sin mandato y aun contra el mandato 
del cerebro. 

Confirma Fouillée este modo de ver la cues- 
tión, al protestar contra el error de que todo 
organismo fisiológico suponga centralización y 
se hable siempre del de los vertebrados, como 
si las plantas, los radiados, los anélidos, no 
fuesen también organismos, y no se diera el 
caso, que se da en el pólipo ó la lombriz de 
tierra , hasta de vivir los trozos separados del 
tronco. Los hidrozoarios del Océano presentan 
á veces una organización complicada, y no tie- 
nen sistema nervioso director. El propio siste- 
ma nervioso no está siempre, ni todo entero, 
bajo el dominio de un centro cerebral; así, en 
el insecto cada ganglio nervioso muda sus pa- 
tas y resiste por sí á los ataques exteriores. 
En todos los animales, el miembro atacado 
por el dolor se contrae y extiende para recha- 
zar el obstáculo (movimiento llamado reflejo); 
cuando un objeto amenaza de pronto nuestros 
ojos, los párpados se cierran en seguida; y si 
damos un paso en falso, nos echamos hacia 
atrás espontáneamente. Hay casos en que el 
ser vivo, no pudiendo esperar la acción del 
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poder central, se protege por un esfuerzo sú- 
bito, resultado de una cooperación espontánea 
entre los diversos centros nerviosos. La auto- 
nomía, tan notable en los órganos interiores 
de nutrición y de circulación, se manifiesta, 
pues , hasta en los órganos exteriores de rela- 
ción ^. 

El argumento que de todo ello se deduce á 
favor del sistema económico fundado en la li- 
bertad, formúlalo claramente P. Leroy-Beau- 
lieu, cuando dice, después de comparar la ma- 
nera como la libre concurrencia surte los mer- 
cados de París y Londres con los resultados 
que dieran la antigua policía de abastos, las 
organizaciones artificiales del socialismo utó- 
pico ó los planes proyectados por los colecti- 
vistas modernos: «Al modo como la gota de 
sangre llega á cada órgano, llevándole el ele- 
mento nutritivo sin saberlo, así también las 
moléculas sociales, llamadas hombres, atien- 
den á las necesidades de todos los grupos, des- 
empeñando cada una su papel silenciosan^ente, 
sin preocuparse de lo que las demá^ hagan 



1 Fouillée: La Ciencia social contemporánea^ líb. ir, 
párrs. 5." y 7.*' 
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El colectivismo pretende reemplazar el hábi- 
to, el instinto social , la ini<'iativa privada, con 
la reflexión y previsión sociales ; es decir, de 
unos cuantos hombres elevados por el azar ó 
las pasiones al Gobierno. Idea tan feliz como 
sería, la de querer encargar al cerebro y la 
conciencia de dirigir reflexivamente las fun- 
ciones de la digestión y la circulación que es- 
pontáneamente se realizan en el cuerpo hu- 
mano» ^. 

Véase, pues, como aun dentro del sistema de 
las comparaciones fisiológicas puede quedar á 
salvo la independencia del individuo en la vida 
social. Pero hay que estar muy prevenidos 
contra el peligro que esas comparaciones en- 
vuelven, de no ver en el hombre otra cosa^ que 
un átomo, una molécula, una célula ó una 
parte cualquiera de un organismo material; 
porque cuando se olvida que el sor humano es 
ante todo y sobre todo un ser espiritual j con 
causalidad y finalidad propias , llamado á más 
altos destinos que los de la vida terrena, hacia 
los cuales se encamina como dueño de sus ac- 



1 P. Leroy-Beaülieu: Le Colíectivisme, 1884, pági*- 
ñas 320 y 321. 
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tos, con la responsabilidad consiguiente, tras 
de lo infinito y lo eterno y guiado por la voz 
del deber , la libertad perece por falta de con- 
tenido y de fundamento, ó inútiles , serán los 
esfuerzos que se hagan para defenderla en la 
vida social con ingeniosas aplicaciones de las 
ciencias de la Naturaleza ^ 

No es lo orgánico cualidad exclusiva del 
mundo regido por las leyes fatales de la Natu- 
raleza; y por eso podemos hablar de órganos y 
de organismo con propio derecho, los que ama- 
mos la libertad y no somos materialistas. Per- 
tenece el concepto de lo orgánico, como las 
nociones de orden, sistema, armonía,, activi- 
dad y vida , á la Metafísica , ciencia madre de 
la cual se derivan todas las ciencias particula- 
res y á cuyo regazo vuelven con el fruto de 
sus investigaciones para la obra común de 
conocer la realidad. Los métodos de observa- 
ción y experimentación, más fáciles en el es- 



1 «Los derechos y la libertad política del ciudadano, 
dice Krieken, carecen de fundamento íntimo, si la 
persona no reconoce la razón y el fin de su existencia 
en sí misma, sino en el todo al cual pertenece como 
parte sometida y sirviente.» — Della cosideUa teoría or- 
gánica dello Síato, párr. 31. - 
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tudio de los fenómenos materiales que en el 
de los espirituales y sociológicos , suelen anti- 
cipar en los dominios de las Ciencias naturales 
el descubrimiento de verdades que son comu- 
nes á todas las ciencias. De aquí el interés con 
que el filósofo debe estudiar los adelantos de 
aquéllas, por si contuviesen el germen de al- 
guna idea nueva, según recomienda Su Santi- 
dad León Xni en su memorable Encíclica 
JEterni patris cuando dice: «Como los filósofos 
escolásticos, siguiendo á los Santos Padres, 
hubiesen afirmaSo con frecuencia que el en- 
tendimiento humano sólo por el conocimiento 
de las cosas sensibles asciende al conocimiento 
de las inmateriales ó incorpóreas, lógicamente 
hubieron de pensar que no hay nada más útil 
para el filósofo que la diligente investigación 
de los arcanos de la Naturaleza y el estudio 
prolijo y constante de las cosas físicas ó natu- 
rales» ^. Así, de la contemplación de lo orgá- 



1 «El apologista cristiano, dice el Cardenal Gonzá- 
lez, tiene hoy el deber de indagar si esos descubri- 
mientos, de que la ciencia y el hombre justamente se 
enorgullecen en nuestros días , contradicen realmente 
y se oponen á la verdad revelada , según pretenden al- 
gunos enemigos de ésta ; y tiene igualmente la obliga- 
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nico en el mundo de la materia nos elevamos 
al concepto meta físico de organismo, concepto 
común del cual se derivan los conceptos espe- 
ciales de organismo dentro de cada uno de. los 
diversos órdenes de la realidad , con las dife- 
rencias consiguientes á la distinta manera de 
ser la naturaleza y el espíritu, el hombre y la 
sociedad . 

El gran defecto de la cultura novísima, 
como observa acertadamente el Sr. Gronzález 
Serrano, es «haber perdido de vista el princi- 
pio de la individualización, la base de lo múl- 



ción de discutir y resolver, si determinadas afirmacio- 
nes de la antigua exégesis pueden y deben ó no man- 
tenerse, en presencia de los descubrimientos y progre- 
sos realizados por las ciencias físicas y naturales en 
nuestro siglo. La filosofía cristiana debe conceder á la 
observación, ó digamos mejor, á la ciencia, la posibili- 
dad y el derecho de agrandar la esfera de las causas se- 
gundas, excluyendo la intervención de la causa primera 
en determinados casos y fenómenos, que en épocas an- 
teriores se atribuían á la acción más ó menos directa 
de Dios Por muy lejos que se lleve el encadena- 
miento de las causas segundas; por mucho que se en- 
sanche y exagere su acción ó influencia en los fenóme- 
nos de la naturaleza y del universo mundo, siempre 
será necesario enlazar estas causas segundas con una 
causa primera , con la acción creadora de Dios». — ¿a 
Biblia y la Ciencia, tom. i, páginas xvi y 151. 
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tiple y de lo vario, ante la ola invasora de lo 
uniforme y de lo idéntico ; y para recuperarle, 
es condición indispensable volver la mirada al 
hombre interior de San Agustín, á la concien- 
cia, principio inmediato de nuestras energías 
é iniciativas individuales» ^. Y en nuestra 
conciencia hallamos como nota distintiva Xb^ 
racionalidad, por la cual, dice el Sr. Griner de 
los Ríos, nos relacionamos con todas las cosas, 
no solamente en lo que presentan de fenome- 
nal, concreto y sensible, sino en lo que tienen 
de suprasensible, esencial y absoluto ^. El pro- 
pio Fouillée, que habla de voluntad hasta en 
los minerales y considera la libertad como un 
grado superior en la evolución cósmica , decla- 
ra que el hombre lleva en sí, no sólo la noción 
de sí mismo y de la sociedad de que forma par- 
te, sino también la del universo; no sólo la del 
tiempo presente, donde se pierde como un punto 
en la inmensidad, sino la del porvenir infinito*'^. 
Tengamos siempre presentes estas excelsas 

1 González Seriiano: La Sociología científica^ 1884, 
pág. 72. 

2 GiNER DE LOS RÍOS I La teoría de la persona social, 
párr. I. 

8 Fcuillée: La ciencia social coníemporánea, pág, 159. 
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cualidades del hombre, para no confundirlo 
con el átomo, la molécula, la célula ó cual- 
quier elemento integrante de un todo mate- 
rial, pues, como exclamaba nuestro insigne 
Moreno Nieto, «el reino del espíritu es el 

reino de la libertad La libertad dice, de 

una vez , que el espíritu es un ser en sí y para 
sí, propio de sí mismo, y que es además una 
causa eficiente verdadera que, interrumpiendo 
la cadena de las causas naturales, comienza 
una serie de actos que se refieren á él, como 
su causa inicial — : Esos nueVos doctores que 
no ven en la vida del espíritu humano sino 
una serie de fenómenos y efectos determina- 
dos por la fuerza cósmica, ignoran con igno- 
rancia absoluta qué cosa es el espíritu , igno- 
ran cuál es la esencia interior de ese ser que 
produce el mundo de la historia, más rico, más 
profundo que el de la naturaleza exterior, 
mundo tan elevado, tan augusto, que Dios 
baja hasta él y el hombre sube desde él hasta 
Dios, en esa comunión misteriosa que se cum- 
ple en las regiones de la conciencia y de la fe»^. 



1 . Moreno Nieto : Discurso inaugural en la Acade - 
mia de Jurisprudencia, 1874. 
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La ciencia experimental, la verdadera cien- 
cia que no traspasa los límites propios de la 
observación ni pretende extender las conclu- 
siones del estudio de ciertos hechos á otros 
de muy distinto orden que los indagados, con- 
virtiendo la analogía en identidad y la hipóte- 
sis en dogma, no contradice, ni puede contra- 
decir, la existencia de ese mundo espiritual 
que trasciende de la materia y sobre ella se 
eleva para conocerla y dirigirla. Darwin con- 
fiesa que hay una aptitud interior, una cuali- 
dad oculta á que no llega el análisis experi- 
mental; Claudio Bernard nos habla de la idea 
directriz que preside á la formación y vida de 
los seres; Stuart Mili sostiene que el modo po- 
sitivo de pensar no implica la negación de lo 
absoluto ni de lo sobrenatural; Lange declara 
que en el mundo ideal tiene el yo su verdadera 
patria, pareciéndole el mundo de los átomos y 
de las vibraciones extraño y frío; Hartmann y 
Spencer reconocen que la ciencia ha de dete- 
nerse ante los límites de lo incognoscihle ó in- 
discernible; y aua los que creen haber expli- 
cado todo con decir evolución ^ habrán de con- 
venir, con Tyndall, en que la evolución sola 
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mente es un procedimiento, manifestación de 
un poder inexcrufable para la inteligencia hu- 
mana ^ 



1 El párrafo de Claudio Bernard á que me refiero, 
dice así: «Lo que no pertenece á la Física, ni á la Quí- 
mica, etc., es la idea directriz de la evolución vital. En 
todo germen viviente hay una idea creadora que se 
desarrolla y se manifiesta mediante la organización. 
Durante toda su existencia, permanece el ser vivo bajo 
el influjo de la fuerza vital originaria, sobreviniéndole 
la muerte cuando ésta no puede ya actuar. Aquí, como 
siempre, todo se deriva de la idea ^ la cual solamente 
crea y dirige.» Introduction á P elude de la medicine expe- 
riméntale^ png. 163. —En otro lugar añade, que «cuando 
se observa la evolución ó creación de un ser vivo en el 
huevo, se ve claramente que su organización es conse- 
cuencia de uua ley Qrganogénica que preexiste con 
arreglóla %na idea preconcebida y que se ha transmitido 
por tradición orgánica de un ser á otro.» (Prohlime de 
la Physiologie genérale.) 

Chauffard sostiene que «una sana doctrina de la evo- 
lución tiene que reconocer dos fundamentos esenciales: 
una idea directriz y Jlnal^ que determine á la evolución y 
le asigne el fin hacia el cual debe encaminarse; y ww 
poder creador ^ que permita concebir una creación pri- 
mera como punto de partida de la evolución de los se- 
res. El materialismo contemporáneo se esfuerza en des- 
truir este doble fundamento, negando la creación y 
toda idea directriz y final.» {La Vie; lájlnaliíé dans les 
étres vivants, pág. 393). 

<«E1 darwinismo evolucionista, dice el Cardenal Gon- 
zález , proclama en alta voz que la ciencia y el hombre 
pueden pasarse sin creación y sin Dios, porque los 
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seres orgánicos todos proceden por generación espon- 
tánea de una primera combinación físico -química, la 
cual por evoluciones sucesivas y ascendentes llegó 
hasta el hombre. Pero, aun supuesta ó admitida la 
realidad de la generación espontánea y la unidad de la 
evolución (que es mucho suponer), ¿quién dio el ser á 
los elementos físico -químicos? ¿Se dieron éstos la 
existencia á sí mismos? ¿Conocemos siquiera la esen- 
cia íntima de esos elementos? ¿Conocemos la esencia 
de la materia, ni siquiera la del átomo?.... La ciencia, 
sin salirse del orden experimental, no tiene derecho 
alguno para negar la creación, y menos todavía para 

afirmar la eternidad de la materia La razón humana 

contiene principios fundamentales, verdades evidentes, 
cuya negación lleva consigo la negación de la razón 
misma, tales son: no hay efecto sin causa; lo imper- 
fecto y finito supone lo perfecto é infinito; la materia, 
como inerte, supone una actividad anterior y superior 
á ella, algo que contenga la razón suficiente de su mo- 
vimiento inicia].» La Biblia y la Ciencia^ tomo i, pági- 
nas 234 y 438. 
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